
  


  
    
  


  
    Adriana sabe que no volverá a ser la misma después de que Álex haya pasado por su vida. Adriana sabe que lo que ha vivido con él no lo va a vivir con nadie.


    Lo que Adriana no sabe es que el cuento no ha acabado, que el cuento continúa…


    Álex se da cuenta de que sacarse a Adriana de la cabeza no es tan fácil como había pensado. Álex se niega a aceptar lo que siente. Se lo repite mil veces, para ver si se lo cree, pero descubrirá que no se puede huir de los sentimientos.
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    A todas las que habéis hecho crecer esta historia.


    A todas las que habéis dotado de vida a Álex y a Adriana.
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    I remember Clifford – Benny Golson.


    God bless the child – Billie Holiday.


    The lady in red – The Cooltrane Quartet.


    Lullaby of birdland – Sarah Vaughan y Clifford Brown.


    That old feeling – Anita O’Day.


    I know you know – Esperanza Spalding.


    Sway – Rosemary Clooney y Pérez Pardo.


    Seven days in sunny june – Luca Giacco.


    We belong forever – Urban Love.
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  Adriana


  Tenía la cabeza como un bombo, como el bombo de Manolo, para ser más exacta. Me zumbaba como si tuviera un millón de abejas dentro.


  Estuve toda la mañana estudiando, enfrascada en el temario de la oposición, como lo había estado el último mes. Ese era el tiempo que había pasado desde que había visto a Álex por última vez. Treinta días con sus treinta condenadas noches. Aunque confieso que a mí me habían parecido treinta siglos, porque los días pasaban lánguidos y extraordinariamente lentos, como si alguien estuviera sujetando las manecillas del reloj para que no corrieran.


  Después de la vorágine (en todos los sentidos), que había supuesto para mí los encuentros con Álex, traté de que la vida volviera a su cauce, a retomar mi rutina, que se resumía básicamente en dos cosas, al igual que los mandamientos, en ir a la cafetería a trabajar e hincar los codos en el opozulo. ¿Y qué es eso?, os preguntaréis. Coloquialmente es el lugar que utilizamos los opositores para estudiar. En mi caso era un compendio de espacios. Un cuatro en uno. Ahorradora que es una. Mi opozulo era al mismo tiempo dormitorio, refugio y remanso de paz y, a veces, ¿por qué no decirlo?, de castigo, porque las intensas horas de estudio terminaban siendo una suerte de condena que iba a volverme loca.


  Aquella mañana no estaba muy lúcida, que digamos. Me quedé en blanco varias veces memorizando uno de los temas y, cuando me ponía a leer, las letras parecían bailar delante de mis ojos. No era la primera vez que me sucedía, y eso que tenía diseñado el espacio según el Feng Shui, para aumentar (supuestamente) la productividad. Pero ni con esas.


  En ocasiones dejaba que la mirada vagara en el vacío o me perdía en los recuerdos de Álex. Sí, Álex todavía estaba muy presente en mi cabeza. Demasiado presente, quizá. Poner los pies en el suelo no me estaba resultando fácil, ni siquiera después de un mes. Estaba teniendo problemas para aterrizar en la realidad, en esa en la que ninguna noche iría al Templo del Placer para volver a estar con Álex. Qué jodida mierda era todo.


  Las noches que había compartido con él me habían sumido en la burbuja que habíamos creado entre esas cuatro paredes. Un universo particular, propio; un universo nuestro; suyo y mío. Un universo alejado de todo, sin darme cuenta de que el mundo real estaba fuera de aquella habitación; que fuera de la Pleasure Room todo seguía girando, todo seguía con su rumbo normal.


  Al principio pensé que lo que me sucedía era como una de esas experiencias que sufre la gente que entra en un Reality Show y se encierra no sé cuántos días en una casa. Yo estaba magnificando todo lo que había vivido dentro de aquella habitación, todas las emociones se habían multiplicado por mil, porque las circunstancias en las que se habían producido no eran normales y, como había dicho Carla, estaba inmersa en una especie de fenómeno fan con Álex como protagonista. Pero se me pasaría con los días, cuando pusiera los pies de nuevo en la realidad.


  Pero los días pasaron y las noches también, y lo que fuera que sintiera por Álex, en vez de apaciguarse o adormecerse hasta pasar al olvido, parecía crecer dentro de mí como una puta enredadera, apoderándose de cada porción de mi cerebro.


  Y es que Álex era mucho Álex.


  Tan alto, tan guapo, tan inteligente, tan misterioso, tan sexual y… tan jodidamente cobarde. Porque igual que hay que decir las virtudes, hay que decir los defectos. Lo que había hecho, el modo en que había procedido había sido un acto de cobardía. En toda regla. Había salido corriendo como un niñito asustado. Se había girado a lo que decía que sentía y le había dado la espalda. No me explico por qué los hombres tienen tanto miedo a sentir y a los sentimientos. ¿Es porque creen que les vuelven vulnerables? ¿Débiles?


  Pero cobarde y todo, yo me había colgado por él como una idiota, como una verdadera idiota. Y no había día que no me lo repitiera. Al igual que no había día que no pensara en él y que no terminara liando alguna en la cafetería, a cuenta de los mil y un despistes que tenía. Recuerdo una tarde. Era viernes y, aunque para mí un viernes era igual que un lunes, parecía que mi cuerpo sabía que era viernes, porque no daba una.


  Mientras Mabel y Alicia atendían a la clientela, yo me refugié en la trastienda haciendo una hornada de cupcakes con las caras de Mickey y Minnie Mouse. Me había costado un huevo darles forma, pero me había mantenido distraída y sin pensar en quien no debía. Metí la bandeja en el horno, feliz por el trabajo realizado, y salí a echar una mano a mis compañeras.


  Como me pasaba con bastante frecuencia últimamente, se me fue el santo al cielo, o la mente a Álex, como lo queramos decir. Todavía me temblaban las piernas cuando recordaba cómo me acariciaba, cómo sus dedos se enterraban en mi carne, cómo me embestía hasta el fondo arrancándome hasta el último resquicio de placer, cómo me susurraba guarradas al oído, cómo…


  —¿No huele a quemado? —preguntó Mabel.


  Alicia olisqueó el aire y yo me eché las manos a la cabeza.


  —Nooo… —grité, corriendo hacia la trastienda.


  Cuando entré, el olor a quemado se intensificó, inundando mis fosas nasales. Dios, aquello parecía el Coloso en llamas. De dos zancadas me planté delante del horno y abrí la puerta. Un humo grisáceo emergió de su interior, formando una densa nube ante mis ojos. Agité la mano hasta disiparla y eché un vistazo rápido a los cupcakes. Qué mala pinta tenían. Me puse en las manos unas manoplas de cocina y cogí la bandeja. Al ponerla encima de la mesa vi que los cupcakes estaban negros, pero negros como los huevos de un grillo. Solo se había salvado uno de toda la hornada. Uno. Y tampoco estaba para mucha exhibición.


  Chasqueé la lengua contra el paladar.


  —¡Mierda! —gruñí.


  —Esto parece Londres en un día de niebla… —⁠bromeó Mabel al entrar, moviendo las manos de un lado a otro para apartar el humo que todavía cubría el lugar.


  —Se han quemado todos —murmuré con la nariz arrugada.


  Olía a quemado que apestaba.


  —No, mira, ha quedado uno invicto —⁠comentó Mabel con una sonrisilla mordaz.


  Qué graciosa estaba. ¿Se había tragado a un humorista o qué le pasaba?


  Puse los brazos en jarra y resoplé ruidosamente, ignorando sus gracietas.


  —No me puedo creer que tenga que hacerlos de nuevo, con lo que me ha costado diseñar las caras del puto Mickey y la puta Minnie —⁠dije enfadada conmigo misma.


  No sabéis el cabreo que me pillé. Fue monumental. Me tocaba empezar de cero.


  Y todo por culpa de Álex.


  Maldito Álex.


  Maldito cuerpo de Álex y malditos recuerdos que me asediaban cruelmente sin piedad.


  Mil veces malditos.


  Apreté los dientes.


  —Agrrr… —volví a gruñir.


  Mabel puso una mano en mi hombro y me miró con expresión de condescendencia.


  —Paciencia —me dijo.


  Negué con la cabeza para mí. Joder, me estaba convirtiendo en un desastre con patas.


  —Voy a abrir las ventanas para ventilar esto —⁠dije, lanzando un resoplido al aire.
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  Álex


  Algo había cambiado.


  Lo notaba dentro de mí. En lo más profundo del pecho. Un vacío, un silencio sordo que a la vez era ensordecedor. La dentellada de uno de los monstruos de Bradbury, que emergía de las aguas turbulentas para recordarme a Adriana casi a cada minuto, a modo de castigo. Me merecía todo por lo que estaba pasando.


  Me merecía la desazón que me recorría las venas.


  Me merecía los ratos de insomnio por las noches.


  Me merecía sentirme como me sentía.


  Me lo merecía todo.


  El peso de lo que me hacía sentir Adriana me cayó como un yunque en la cabeza, e hice lo único que en esos momentos creí conveniente hacer. Huir. Salir por patas. Y juro que de verdad creí que era lo más conveniente. Egoístamente diré que es lo que creí más conveniente para mí. Ya no vamos a llevarnos a engaño. No estaba preparado para sentir. No estaba preparado para muchas cosas… Y dudo que alguien lo esté alguna vez. Creo que los asuntos del corazón se nos quedan grandes a todos. O tal vez solo a mí, y trato burdamente de justificarme.


  ¿Está lo que más nos conviene en sintonía con los sentimientos? ¿O, todo lo contrario, para hacernos la puñeta?


  Sea como sea, el recuerdo de Adriana abandonando mi Pleasure Room aquella última noche se había quedado grabado en mi cabeza como lo hace un hierro candente sobre el lomo de una res. Y me perseguía, como una jodida pesadilla. Todo lo que me limité a hacer después del beso que le di como despedida, fue quedarme de pie y verla salir de mi vida, como un puto necio.


  Todavía un mes después tenía el sabor de sus labios en los míos. O era solo la impresión, la sensación… Como otras tantas que parecía no poder arrancarme de la piel.


  Me cago en mi puta vida.


  La primera vez la besé porque me hubiera muerto si no lo hubiera hecho. Me lo pedía cada célula, cada víscera. Y antes de que se fuera la besé porque quería quedarme con un pedazo de su esencia, recordar su sabor y su olor, como un excéntrico coleccionista.


  Sí, volví a ser egoísta.


  Durante aquel mes trataba de buscarme, cada día, cada hora, porque tenía la insólita impresión de que había perdido alguna cosa. Como si Adriana se hubiera llevado algo mío y lo echara en falta.


  Todo era extrañísimo y yo mismo me sentía extraño, igual que si acabara de aterrizar de Júpiter.


  Resoplé, pegando un fuerte puñetazo al saco de boxeo que tenía delante. Después di uno más a la derecha y a la izquierda, haciendo que se balanceara de un lado a otro, descargando (o tratando de descargar, porque no lo conseguía del todo), el exceso de adrenalina que tenía acumulado en las venas.


  Cada día intentaba poner en orden mi vida, volver a la rutina, pero no sabía por qué, no me estaba resultando tan fácil como había pensado. Después de un mes, Adriana seguía dando vueltas en mi cabeza. Todos mis intentos por sacarla de mi mente fracasaban, frustrándome. Incluso intentaba desterrarla con mis clientas, pero no había manera. Ella siempre estaba presente, incluso cuando me follaba a otras.


  Jodida Adriana.


  Bufé y, con los ojos entornados, seguí golpeando el saco con furia contenida, convenciéndome inútilmente de que nada de lo que había vivido con ella, había sido tan especial como lo había sido.


  —Para —oí decir a Víctor.


  Pero lo ignoré y continué pegando al saco cada vez con más fuerza, con más nervio, mientras mis pies se movían acompasadamente en el suelo al ritmo que marcaban los disciplinados golpes. Necesitaba sacar a Adriana de mi cabeza. Necesitaba sacar su tacto suave de mis manos, su olor de mi nariz, que parecía que me perseguía… Necesitaba arrancármela de la puta piel.


  —¡Para! —exclamó de nuevo Víctor. Al ver que no hacía lo que me decía, agarró mi saco y lo contuvo entre las manos⁠—. ¡Para, Álex, para! —⁠gritó más fuerte.


  —Déjame —le pedí sin desistir de dar puñetazos.


  Al estar el saco estático y sin moverse, los golpes secos me dolían, haciéndome añicos los dedos, pero no me importaba. Al contrario, el dolor me reconfortaba, como un castigo autoinfligido.


  —No, Álex, no —dijo Víctor—. Te estás haciendo daño. Joder, ¿has visto cómo tienes las putas manos? —⁠dijo visiblemente enfadado⁠—. Te las vas a destrozar si sigues golpeando el saco de esa manera.


  Suspiré y, haciéndole caso, me detuve por fin.


  —Necesito quitarme de encima esta ansiedad, Víctor —⁠confesé.


  Estiré y flexioné las manos varias veces. Me dolían las articulaciones. Las tenía rojas y ni siquiera los mitones de cuero habían sido capaces de evitar que aparecieran algunos moratones.


  —Jodiéndote las manos no lo vas a conseguir. Deja de ser tan animal, tío —⁠me reprendió.


  Varios hilos de sudor resbalaban por mis sienes. Alcancé la toalla que apoyaba como siempre en la barandilla y me enjugué la frente.


  —Lo siento —dije, mirándolo.


  —Tienes que hacer algo, no puedes seguir así. Estás insoportable —⁠dijo Víctor.


  Debía admitir que tenía razón. Ese último mes había tenido un humor de perros y había sido Víctor el que había tenido que lidiar en gran parte con él. Desde luego no se lo había puesto fácil. No me extrañaba que hubiera saltado. Estaba de mí hasta los cojones. Mi humor incluso había alcanzado mi trabajo. En alguna ocasión, frente a la clienta, me había preocupado no ser capaz de funcionar por obligación.


  —Lo sé, y lo siento —repetí conciliador.


  Víctor sacudió la cabeza. Abrió una de las botellas de agua fría que habíamos comprado en la máquina y me la tendió.


  —Bebe un poco a ver si se te aclara la mente —⁠dijo, en un tono algo más distendido.


  —Gracias. —La cogí y eché un trago largo tratando de regular la respiración.


  —Tío, te lo digo en serio, no puedes seguir así.


  Víctor cogió otra de las botellas de agua y bebió. Me recosté en la pared, al lado del saco de boxeo.


  —¿Crees que no lo sé? Joder, ¿de verdad crees que no lo sé? —⁠dije.


  —Pues si lo sabes, haz algo, mierda. Estás así por esa chica, ¿no? ¿Por Adriana?


  Asentí con la cabeza baja.


  —Entonces búscala, llámala, mándale un WhatsApp, hazle señales de humo o contrata una avioneta para que sobrevuele su casa con un mensaje en una pancarta. Lo que sea, pero haz algo, porque te vas a volver loco, Álex, y nos vas a volver locos a los que te rodeamos.


  Me mordí los labios por dentro.


  —Pensé que si la tenía cerca terminaría implicándome demasiado con ella, por eso le dije que lo mejor era que dejáramos de vernos —⁠comencé a decir en un arranque de sinceridad. Tenía la imperiosa necesidad de desahogarme, de vomitar todo lo que tenía dentro, y Víctor era la mejor persona para hacerlo, porque escuchaba con paciencia y no hacía juicios de valor estúpidos⁠—. Pero resulta que alejarla de mí no ha valido para nada, porque no puedo sacármela de la cabeza, o porque lo hice demasiado tarde. —⁠Resoplé⁠—. No sé…, estoy hecho un puto lío.


  —Álex, no esperes demasiado para aclarar tus ideas, porque quizá cuando lo hagas, es cuando de verdad sea demasiado tarde —⁠comentó Víctor.


  —¿Qué quieres decir? —le pregunté ceñudo.


  —A que puede que Adriana acabe estando con otro chico —⁠contestó.


  Hasta ese entonces no lo había pensado, pero la idea de que Adriana pudiera estar con otro hombre me revolvió la bilis, y el humor, porque me puso de una mala hostia del copón. Dios, me encontraba en una montaña rusa de emociones, y todas eran desconocidas para mí.
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  Adriana


  Al llegar a casa me encontré con las chicas reunidas en el salón en torno a la mesita auxiliar, dando buena cuenta de la merendola que habían preparado entre todas. Había una tortilla de patatas que había hecho María, unas tablas de embutidos que había llevado Carla junto con una botella de vino tinto, y del resto nos habíamos encargado Julia y yo, unos saladitos, unas aceitunas y no sé qué otras cosas más.


  —Hola, guapa —me saludaron.


  Un «hola» que sonaba agotado y deslucido brotó de mi boca mientras me dirigía a ellas arrastrando los pies, como si tuviera encadenada a uno de ellos una de esas bolas de metal que ponían a los presos.


  —¿Qué te ha pasado esta vez? —⁠me preguntó Carla.


  Me dejé caer en el sofá como si fuera un pesado saco de patatas y resoplé sonoramente.


  —Se me ha quemado una hornada entera de cupcakes con cara de Micky y de Minnie Mouse —⁠respondí⁠—. Después de que había tardado la vida en diseñarlos.


  María y Carla se mordieron los labios por dentro aguantándose la risa y Julia ocultó una carcajada tapándose la boca con la mano.


  —Podéis reíros todo lo que queráis —⁠dije con un mohín.


  Ya todo me daba igual. Vivir me daba igual. Morir me daba igual. Que mis amigas se descojonaran de mí me daba igual. Que el mundo entero se riera de mí me daba igual.


  —Últimamente te persigue el desastre —⁠dijo Carla.


  —Me ha tocado ventilar porque la cafetería olía a humo que apestaba y la pared donde está el horno se ha puesto negra como los cojones de un grillo —⁠expliqué.


  —Oh, Dios mío… —susurró Julia, echándose a reír, ya sin poder contenerse⁠—. Eres un caso.


  María, sentada a mi lado en el sofá, me acarició la espalda en un intento de consuelo, y miró a Carla y a Julia con expresión de reprobación, aunque también se estaba descojonando de risa.


  —Es solo una mala época, cielo —⁠dijo entre risitas.


  Me recosté en el respaldo del sofá.


  —Matadme. Matadme, de verdad. No quiero vivir así.


  María me cogió del brazo y tiró de mí para enderezarme.


  —Anda, cambia esa cara y bebe un poco de vino, ya verás como se te pasa.


  Llenó una copa y me la ofreció. La cogí de su mano. Puede que tuviera razón y un sorbito de vino no me viniera mal. Me llevé la copa a los labios y me la bebí del tirón.


  —Traías sed —bromeó Julia.


  —Sírveme otro poco, por favor —⁠le pedí a María.


  —Claro.


  —¿Y cómo estás? Hace más de una semana que no nos veíamos —⁠dijo Carla.


  Se echó hacia adelante y pinchó un trozo de tortilla.


  —Bien —contesté, pero no era del todo verdad.


  Desde que había visto a Álex por última vez estaba un poco plof, no voy a hacerme la valiente. Mi ánimo no era precisamente una fiesta.


  —Estudiando a tope —añadí.


  —¿Y del tema Álex?


  Levanté un hombro e hice una mueca con la boca.


  —Igual.


  —Cielo, se te pasará —comentó Carla.


  —Yo no estoy tan segura —dije desesperanzada⁠—. Pensé que no verle me ayudaría a olvidarme de lo que fuera que sintiese por él, pero creo que estoy más pillada que antes. Al principio dijimos que era una especie de fenómeno fan, como cuando te gusta un actor o un cantante…


  —Sí, lo dije yo —intervino Carla.


  —Pero no es así. Luego pensé que el modo en que se dieron las cosas, el micromundo que creamos en aquella habitación, hizo que magnificase los sentimientos, como la gente que se encierra en un reality, y especulé con unas cuantas teorías más. Después terminé pensando que igual el despecho por Iván había hecho que me agarrase a Álex como a un clavo ardiendo, para salvarme de lo mal que lo estaba pasando por la ruptura. —⁠Hice una pausa para tomar aire⁠—. Pero ha pasado un mes y yo sigo en las mismas. Y lo peor es que es un tío al que no le he visto la cara. Podría encontrármelo en el metro, cruzármelo en la calle, o podría entrar un día en la cafetería, y no sabría que es él.


  —Bueno, yo creo que ese cuerpo que se gasta sí que lo reconocerías —⁠dijo Julia un poco burlona.


  Dio un mordisco a un saladito y después bebió un trago de vino.


  —Ya me entendéis… —Suspiré. Cogí un trozo de tortilla con un tenedor y me lo metí en la boca. Las penas con pan son menos, ¿no?⁠—. Así que a este paso acabaré con una puta camisa de fuerza dándome hostias contra las paredes acolchadas de una habitación de algún sanatorio mental.


  —Iremos cogiendo plaza en la Clínica López Ibor —⁠bromeó María.


  La miré de reojo con la intención de decirle que aquello era serio, pero me contagié de su sonrisa. Lo mejor era tomárselo con humor, de lo contrario corría el peligro de terminar, como había dicho, con los brazos metidos en una camisa de fuerza.


  —Es verdad, soy un caso —admití. Inhalé profundamente⁠—. Joder, tanto dejarme llevar por la química sexual que había entre nosotros me ha puesto, sin darme cuenta, al borde del abismo, y tengo la sensación de que, a nada que me mueva, me voy a despeñar. —⁠Y esto último reconozco que lo dije con una sonrisa agridulce en los labios.


  Cogí otro trozo de tortilla y me lo metí en la boca.
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  Álex


  Aquella noche estaba especialmente inquieto, especialmente impaciente. Me sentía enjaulado y salvaje. Necesitaba correrme como un animal, necesitaba que una mujer gritara como una descosida, que aullara de placer mientras me la follaba, y ahogar entre su voz toda la mierda que se arremolinaba en mi cabeza. Ansiaba silencio, aunque solo fuera durante unos minutos. Me sacaba de mis casillas no poder echar a Adriana de mi cabeza.


  Aparqué el coche en el parking del Templo del Placer y accedí al edificio por la puerta de atrás. Puerta que utilizábamos los escorts para que no nos vieran. Como podéis comprobar, nuestra identidad estaba profundamente salvaguardada. El Templo del Placer es muy escrupuloso para eso, al igual que para cumplir las normas.


  —Hola, Álex —me saludó Ana cuando aparecí en el vestíbulo. Se encontraba detrás del mostrador, toqueteando el Ipad.


  —Hola —dije.


  Ana ladeó la cabeza y se me quedó mirando con el ceño ligeramente fruncido.


  —¿Estás bien? —me preguntó.


  —Sí, perfectamente —contesté serio.


  —No lo parece.


  —Ana, estoy bien —dije con voz más tajante, para ver si de esa forma me dejaba en paz de una puta vez.


  —Vaya humor que tienes hoy, criatura —⁠comentó, sin hacerme mucho caso.


  Suspiré sin decir nada. Es mejor que no me tuviera en cuenta. Estaba de un humor de perros y casi echaba espuma por la boca.


  —Tienes que firmar este contrato de confidencialidad. Es el de tu próxima clienta. —⁠Alargó el brazo por encima de la superficie de madera del mostrador y me pasó el Ipad.


  —¿Está ya en la habitación? —⁠pregunté.


  —Sí.


  Miré mi reloj de pulsera para consultar la hora. Todavía faltaban quince minutos para las doce, hora en la que tenía cita conmigo.


  —Ha llegado muy temprano, ¿no?


  —Sí. Ya sabes… Las clientas nuevas siempre vienen con tiempo de sobra.


  Asentí y después bajé la vista hasta el Ipad. Firmé en el lugar correspondiente de forma rápida y miré el cuestionario adjunto al contrato, que era lo que me interesaba. El apartado de las especificaciones se encontraba en blanco.


  —Voy a cambiarme —anuncié a Ana, devolviéndole el Ipad.


  —Ok —dijo. Me dedicó una mirada antes de cogerlo⁠—. Hasta con esa expresión seria y de pocos amigos que traes hoy estás para comerte de arriba abajo. ¿Cómo coño lo haces? —⁠bromeó conmigo.


  —Eres tú, cariño, que me ves con buenos ojos —⁠dije.


  —Bien sabes lo que vales, querido. —⁠Sonrió.


  Reí y enfilé mis pasos hacia la habitación donde nos vestimos antes de acudir a nuestra cita en la Pleasure Room.


  


  Abrí la puerta de la habitación y me encontré con una chica de unos veintiocho años aproximadamente. Estaba sentada en el sofá con las piernas cruzadas. Cuando me vio se apresuró a levantarse. Iba ataviada con un vestido de color negro que le llegaba por las rodillas y botas altas. Los labios los llevaba pintados de rojo.


  —Hola —dijo con una sonrisa.


  —Hola —correspondí con educación.


  Me acerqué a ella y di comienzo al protocolo habitual que utilizaba con las clientas nuevas. Cogí su mano cuando la alcancé y me la llevé a los labios.


  —Bienvenida. Soy Álex —dije, dándole un beso en los dedos.


  —Yo soy Natalia —se presentó—. Encantada de conocerte, Álex —⁠añadió.


  —Igualmente.


  Me disponía a enumerarle los cinco «Noes», como hacía protocolariamente con todas las clientas con las que tenía cita por primera vez, cuando se echó el pelo hacia atrás con la mano y un soplo de su perfume me golpeó. El estómago me dio un vuelco. Cerré los ojos unos segundos, dejándome embriagar por su aroma. Tan reconocible y familiar para mí en aquel momento. Se trataba del perfume de Adriana, pero no olía exactamente como ella. Era esa fragancia sutil y refinada a flores silvestres, sin embargo, le faltaba el toque suave y relajante que desprendía su piel.


  —¿Estás bien? —me dijo la chica, que estaría preguntándose qué coño me pasaba.


  Volví a la realidad, pestañeando un par de veces, y alcé los ojos hacia ella.


  —Sí —respondí, intentando que no me afectara.


  Le recité los cinco «Noes» de memoria y le ofrecí una copa. Brindamos de pie frente a los ventanales con Moët & Chandon rosa, y seguidamente entré en acción.


  —Eres todavía mucho más guapo que en las fotos de la web —⁠dijo con voz melosa.


  —Gracias —agradecí su cumplido.


  Se acercó a mí y me acarició los brazos. Aquel olor me envolvió de nuevo, deslizándome sigilosamente a otro tiempo… A otro tiempo tan lejano y cercano a la vez.


  —¿Qué te gusta? ¿Qué quieres que te haga? —⁠le pregunté.


  —Lo que quieras —dijo rendida—. Hazme lo que quieras, Álex.


  Me dejé llevar y me pegué a su cuerpo. Levanté la mano derecha y le acaricié el pelo de arriba abajo. Era de una tonalidad parecida a la de Adriana, quizá un poco más clara, pero su rubio no era natural ni brillaba tanto.


  Aferré algunos mechones y pasé los dedos lentamente por ellos, imaginando que eran los suyos. Una cascada de recuerdos me asaltó con una fuerza súbita, trayéndome a Adriana de vuelta a la Pleasure Room.


  «Joder…».


  Me incliné y comencé a besarle el cuello, tal como le gustaba. Ascendí por su piel, rozándola con la punta de la nariz hasta que alcancé el lóbulo de la oreja.


  —¿Te gusta? —le pregunté, mordisqueándoselo.


  —Ya lo creo —suspiró la chica, echando la cabeza hacia atrás.


  No era su voz, le faltaba melodía y suavidad, pero yo cerré con fuerza los ojos y me engañé a propósito; quise creer que era ella, que era Adriana, y que estaba allí. Conmigo. Compartiendo tiempo, espacio y suspiros. Quise creer que era su cuerpo el que besaba, su voz la que me susurraba que la follara y su aliento el que respiraba.


  Como si estuviera drogado, o ido, la cogí de la muñeca y la conduje hasta la cama. La chica sonreía encantada mientras le sacaba el vestido por la cabeza. No, no era Adriana. No era su sonrisa, ni su pelo, ni su piel… Pero necesitaba que fuera ella.


  Le quité el sujetador y le lamí los pechos, imaginando ese rubor rosa pálido que coloreaba sus mejillas cuando la desnudaba. Oí un suspiro de placer mientras deslizaba las braguitas por sus piernas. Seguidamente la senté en el borde de la cama, me acuclillé y le abrí los muslos para comerle el coño.


  La chica lanzó al aire un fuerte gemido cuando mi lengua acarició su clítoris humedecido.


  —Joder, qué bien manejas la lengua —⁠jadeó.


  Seguí un rato más hasta que la escuché decir:


  —No aguanto más, necesito que me folles ya.


  Su voz me recordó otra vez con crueldad que no era Adriana la que estaba allí. Dios, y yo necesitaba tanto tenerla debajo de mí.


  Me levanté y rápidamente me deshice de la ropa con la ayuda de aquella otra chica. Le faltaban manos para desnudarme, dejándome claro que tenía prisa por tenerme dentro.


  Abrí el cajón de la mesilla y cogí un preservativo. Me lo puse con celeridad bajo su atenta mirada y me tumbé encima de ella.


  —Métemela —susurró.


  Con la boca en su cuello, cerré los párpados y la penetré con un golpe de cadera.


  —Oh, sí, nena… —musité sobre su piel.


  Y yo mismo me sorprendí por el modo en que pronuncié aquel «nena». Parecía nacer del fondo de las tripas o de la propia necesidad.


  —¡Dios! —exclamó fuertemente ella.


  Mientras le besaba el cuello, la línea de la mandíbula y la barbilla, la embestía con contundencia, llenándola por completo de mí, como si fuera Adriana.


  —Me voy a correr… —susurró.


  —Sí, córrete, nena… Córrete para mí —⁠jadeé en su oído.


  Sentí su cuerpo estremecerse debajo del mío al tiempo que la habitación se llenaba de gemidos. Yo estaba a punto. Me enterré en su cuello y con una exhalación grave y profunda me lancé en caída libre. Mientras el placer me recorría de los pies a la cabeza la imagen de Adriana apareció nítidamente en mi mente.


  —¡Joder! —mascullé entre dientes, notando cómo el preservativo se llenaba con mi esperma.


  Cuando mi cuerpo se calmó, me retiré, saliendo de ella, y me levanté.


  —Dios, ha estado genial —dijo con la respiración entrecortada y el pecho bombeando arriba y abajo.


  Forcé una sonrisa quitándome el condón.


  —Puedes darte una ducha, si quieres —⁠dije.


  —Sí, gracias.


  Se levantó y se dirigió con paso resuelto al cuarto de baño. Ni siquiera la miré. Hice un nudo en el preservativo y lo tiré en la papelera que había allí. Tampoco le hice excesivo caso cuando se vistió.


  Cuando se fue, yo estaba sentado en el borde de la cama simplemente con el bóxer, y allí me quedé durante un rato indeterminado. Pensando en Adriana. Pensando en todo lo que le había dicho la última noche que estuvo en el Templo del Placer. Pensando en lo vacía que me parecía aquella habitación sin ella. A veces odiaba la Pleasure Room con todo mi ser. Me torturaba, porque había sido el escenario de nuestra intensa pasión. El testigo mudo de nuestros encuentros. El lugar en el que se había entregado a mí y… yo a ella. Porque había dado mucho de mí a Adriana. Eso lo tenía claro. Mucho más de lo que yo mismo me imaginaba cuando la vi marcharse por última vez. Tanto, que a menudo pensaba que se lo había llevado todo y me había dejado hueco.


  Debía estar volviéndome loco, un puto majareta, porque me parecía (lo juro) que aquellas paredes olían a ella y que el aire estaba impregnado de sus gemidos; de sus susurros pidiéndome «más», alzando su eco atronador desde cada rincón. Martirizándome porque ella no estaba allí. Aquella noche tampoco, aunque lo hubiera pretendido cerrando los ojos y metiéndome entre las piernas de otra que olía como ella, pero que no lo era. Ni lo sería jamás.


  Apoyé los codos en las rodillas, agaché la cabeza y la cogí entre las manos. Sí, me estaba volviendo loco. Rematadamente loco.


  Pensé en todas las cosas que no había hecho bien. Que habían sido muchas. Como poner tierra de por medio entre nosotros. Ahora sé que fui un ingenuo… y un imbécil. Yo, que creía saber mucho de la vida y de las mujeres, que creía saberlo todo, había aprendido que no toda la distancia es olvido. No, claro que no. Creí que apartándola mataría lo que fuera que estuviera naciendo en mí. Matarlo, sí, porque no estaba dispuesto a darle un solo hálito de vida. Creí que se acabaría extinguiendo, ahogando, como un fuego al que se le corta el oxígeno con el que se alimenta. Pero lejos de extinguirse, lejos de ahogarse como una llama, la ausencia de Adriana había abierto en mi pecho una suerte de vacío, una oquedad que extendía sus tentáculos negros en mi interior, recordándome que no estaba. Y había empezado a darme cuenta de lo imposible que me resultaba sacarla de mi cabeza.


  Adriana estaba distantemente junto a mí, como diría Julio Cortázar. Metida en mi cabeza invariablemente. Lo que me hacía pensar que no la había matado, sino que le había dado más vida. Sus alas habían crecido. Podía negarlo mil veces, un millón, si quería. Podía seguir diciéndome a mí mismo que todo seguía igual, para ver si un día me lo creía de verdad; continuar con mi vida como si tal, pero dentro de mí nada era igual. Nada.


  Y eso me desesperaba.


  Siempre me ha encantado estar solo. Disfruto de mi soledad y con ella. Aislarme del mundo me reconforta y me recarga las pilas. Necesito tener mi espacio. Necesito tener silencio. Pero en esos momentos me parecían sensaciones extrañas, ajenas a mí.


  ¿Qué podía hacer?


  Os confieso que en alguna ocasión miraba el móvil esperando un WhatsApp o una llamada de Adriana, para preguntarme que qué tal estaba o para decirme que a veces pensaba en mí, aunque solo fuera «a veces». Estúpido, ¿verdad? Sí, claro que era estúpido. Mucho. Un día me obsesioné tanto que lo dejé sobre la encimera de mármol del lavabo mientras me duchaba, por si se le ocurría llamarme.


  Dios Santo, era gilipollas. ¿Después de lo que le había dicho y lo que le había dado a entender pretendía que se pusiera en contacto conmigo? ¿Se me había ido la cabeza?


  Os preguntaréis que por qué no la llamé yo, por qué no fui yo quien dio el paso para ponerse en contacto. Pues porque no sabía qué decirle ni de qué manera. Me sentía… no sé ni cómo me sentía. Como un puto adolescente, que no sabe ni lo que quiere. Pero después de follar con aquella chica, de haber tenido un poco a Adriana a través de ella, de su perfume, no aguantaba más. Necesitaba escuchar su voz, aunque fuera a través del teléfono.


  Me levanté y fui a por el móvil, que descansaba encima de la mesa de la zona que hacía las veces de sala de estar. Lo cogí con dedos impacientes, lo desbloqueé y busqué su número. Podría decirle que quería verla, que necesitaba verla… que cogiera cita conmigo a través de la web para vernos. Sí, necesitaba verla. Joder, ¿no sonaba demasiado desesperado?


  Hasta aquello me resultaba nuevo. ¿Cuándo había estado yo detrás de una mujer? ¿Cuándo había sonado desesperado por una? ¿Cuándo lo había estado? No existía en mi naturaleza hacer esas cosas. Recuperé la compostura durante un instante y dejé el móvil en la mesa.


  Sacudí la cabeza.


  ¿Qué me estaba pasando?


  Fuera lo que fuera, me impulsaba a hacer algo.


  Giré el rostro y me quedé mirando una de las fotografías de Ralph Gibson.


  Y entonces se me ocurrió una cosa.
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  Adriana


  Sonaba Roads de Urban Love & Ivette Moraes en el pequeño equipo de música que tenía en la habitación. Un aparato que me había dejado Julia. Contaba también con todos los años del mundo, he de decirlo, pero la calidad del sonido no era mala y tenía puerto usb para poder poner el pen drive con mis playlists favoritas que, como ya sabéis, se componen de jazz, soul, algo de blues y mi recién descubierta bossa nova y sus covers.


  Pero aquella tarde tenía el cuerpo para pocas historias, la verdad. Roads silbaba en ese momento en mi habitación, desplegando sus notas cálidas y sinuosas por el aire, mientras trataba de meterme en la mollera todo lo que tenía que ver con el Arte Europeo del Renacimiento y del Barroco. Y aunque suene a tostón, no lo es. Me encanta el arte en todas sus variantes. Escogí esa carrera precisamente porque lo adoro, pero últimamente se me estaba haciendo muy cuesta arriba concentrarme para estudiar el temario exigido en la oposición, y lo peor es que ya no faltaba mucho para examinarme. Solo un par de meses.


  La cuestión era que Roads también sonaba aquella noche en la que Álex me pidió que me masturbara, mientras él me observaba de frente, sentado en el sillón de cuero negro, con una pierna encima de la otra, con la boca entreabierta, humedeciéndose los labios con la lengua, o mordiéndoselos. Con sus ojos verdes fijos en mí, mostrando una mirada oscura, morbosa…


  Joder, tuve que levantarme de la silla y quitar la canción, porque los recuerdos me venían en avalancha, como un alud, y si los dejaba campar a sus anchas, ya sabía cómo terminaría. Y lo peor es que todas las canciones me recordaban a él o me traían a la cabeza algún recuerdo suyo, porque habíamos pasado horas y horas escuchándolas mientras retozábamos como conejos.


  —Qué puta mierda —susurré en medio de la habitación.


  Iba a poner algo de Nora Jones, que siempre es una buena opción musical si te apetece un poco de relax, cuando oí el timbre de la puerta.


  —¡Abro yo! —se adelantó a decir Julia.


  Escuché sus pasos por el pasillo y el murmullo ininteligible de un breve diálogo.


  —Adri, te ha llegado un paquete —⁠vociferó desde la puerta.


  Fruncí el ceño.


  ¿Un paquete? No estaba esperando nada.


  Salí de la habitación y me dirigí al pequeño recibidor.


  —¿Es para mí? No estoy esperando ningún paquete —⁠dije.


  —¿Eres Adriana? —me preguntó el mensajero.


  —Sí.


  Recitó la dirección exacta como un lorito para comprobar que no se había equivocado y me lo entregó después de firmar el justificante, al ver que todo estaba correcto.


  —Gracias —dije antes de que Julia cerrara la puerta.


  Caminamos hasta el salón.


  —No tengo ni idea de qué puede ser —⁠dije extrañada, apoyando la caja de cartón encima de la mesa alta.


  —¿Has pedido algo por AliExpress?


  —No.


  —Quizá es un paquete atrasado, ya sabes que a veces tardan una vida y media en enviarlo.


  Me quedé pensando.


  —No. Además, pesa bastante. Las cosas que yo pido por AliExpress son más ligeras.


  Mucho más ligeras. Lo que solía pedir era ropa, libretas, agendas y pegatinas para adornar mi Bullet Journal. Pero nada que pesara como aquello.


  —¿No tiene remitente? —preguntó Julia, que estaba tan muerta de curiosidad como yo.


  Miré en todos los laterales de la caja, incluso en la base. Nada.


  —Empieza a darme miedo —dije—. ¿Te imaginas que es una cabeza de caballo como la que se ve en la peli de El Padrino? —⁠bromeé.


  —Dios, espero que no —comentó Julia con gesto de asco en la boca.


  —Yo espero que tampoco. Soy bastante impresionable. Solo hay que ver que me he colgado del escort al que contraté, de lo que me impresionó —⁠afirmé con sorna.


  Las dos nos echamos a reír. Yo la primera, por supuesto, no iba a hacer un drama psico-sexual de lo que me había pasado con Álex. Me negaba a ello. Lo más saludable era reírse de una misma y de sus circunstancias.


  —Venga, ábrelo y sales de dudas —⁠dijo Julia inquieta, metiéndome prisa.


  Fui a por unas tijeras a la cocina preguntándome quién podría haberme mandado un paquete sin remitente y solo con mi nombre. De vuelta en el salón, rasgué la cinta adhesiva y levanté las solapas. Me quedé de piedra cuando vi lo que había dentro. Literalmente de piedra. Si hubiera sido la cabeza de un caballo al estilo El Padrino probablemente no me hubiera sorprendido tanto ni hubiera hecho que se me descolgara la mandíbula.


  —¿Qué es? —me preguntó Julia con impaciencia.


  Metí las manos en la caja y saqué dos libros de fotografía. Eran de tapa dura y muy pesados. Uno de ellos tenía en la solapa el perfil en primer plano de un pecho de mujer en blanco y negro y en el otro el perfil de un cuerpo también de mujer visto en un plano medio. En ambos se jugaba exquisitamente con la contraposición de la luz y de las sombras y el claroscuro, delineando el contorno. Eran los libros de Nude de Ralph Gibson. Pero no eran unos libros cualquiera. Desde luego que no.


  —No me lo puedo creer… —fue lo único que pude articular.


  El paquete no tenía remitente, pero supe de inmediato quién era la persona que me los mandaba. El corazón me dio un vuelco y se me plantó directamente en la garganta. Por lo menos era ahí donde lo sentía, latiendo con una violencia súbita.


  —Adriana, ¿estás bien? —me preguntó Julia con voz preocupada⁠—. Te has puesto pálida.


  —Ya sé quien me los ha enviado —⁠dije, intentando recomponerme.


  —¿Quién?


  —Álex.


  —No jodas —dijo Julia, que estaba alucinando tanto como yo.


  —Sí, en su Pleasure Room había colgados cuadros con imágenes de este fotógrafo. Una noche las estuvimos comentando y me recomendó sus libros. Estos, para ser exactos.


  —Wow… son una pasada —comentó Julia, abriendo uno y ojeándolo⁠—. Las fotografías son preciosas.


  —Sí, el tío es muy bueno.


  Joder, no me podía creer que Álex me hubiera enviado los libros de Ralph Gibson que me recomendó, y mucho menos podía darle una explicación al porqué lo había hecho. Noté como si el estómago se me contrajera.


  —Cielo, hay una nota en el fondo de la caja —⁠murmuró Julia.


  Dejé el libro que sostenía encima de la mesa, asomé la cabeza a la caja y vi un papel del tamaño de un folio doblado por la mitad.


  Rápidamente introduje la mano y lo saqué. Con dedos trémulos e impacientes desplegué el papel y leí su contenido después de coger una bocanada de aire. La hoja temblaba entre mis manos. Álex seguía teniendo sobre mí el mismo efecto que antes. Solo había que ver el estado en el que me encontraba en ese momento.
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  Adriana


  
    Estoy seguro de que solo tú sabrás admirar la belleza que se esconde entre sus páginas.


    Álex.

  


  Estaba escrita a mano, por lo que la letra era suya. Una caligrafía extensa y de caracteres alargados y elegantes. Una caligrafía clara y muy marcada. Seguro que un grafólogo hubiera dicho que se trataba de una persona segura de sí misma, fuerte y con tendencia al narcisismo, y hubiera acertado de pleno.


  Le leí la nota a Julia.


  —¿Y no pone nada más? —me preguntó.


  Di la vuelta al papel por si hubiera escrito algo al reverso.


  —No, nada —contesté.


  —Qué críptico —repuso Julia.


  —Sí, demasiado. Aunque no me sorprende. Así es él: críptico, hermético, misterioso…


  Tomé de nuevo uno de los pesados tomos y le eché un vistazo.


  —¿Sabes que cada libro cuesta setecientos cincuenta euros? —⁠le dije a Julia.


  Abrió los ojos como platos.


  —¡¿Cómo dices?! —exclamó.


  —Eso mismo, que cada uno cuesta la friolera de setecientos cincuenta euros —⁠repetí.


  —Hostia puta, los dos suman mi sueldo —⁠añadió.


  —Y más que el mío —dije—. Esta es la Edición de Coleccionista de TASCHEN. Solo se han hecho mil ejemplares numerados para todo el mundo, y cada uno está firmado por el artista —⁠expliqué. Abrí la primera página y se lo mostré⁠—. Eché un vistazo por Internet y lo vi. Al agotarse esta edición se ha reeditado otra posterior más sencilla que puedes adquirir en Amazon o Fnac por ciento cuarenta euros, pero desde luego no son como esta —⁠aseguré.


  —¿Álex te ha mandado un regalo de mil quinientos pavos? —⁠Julia seguía flipando.


  —Sí. Pero no me los ha comprado, Julia, son los suyos. Los que adquirió en su día. Como te he dicho, estos libros son de coleccionista, ya no están a la venta.


  —Madre mía, Adri. Pero ¿por qué? ¿Por qué te ha hecho este regalo? Tiene mucho más significado si me dices que son los suyos.


  Levanté la vista del libro y miré a Julia.


  —Eso mismo me pregunto yo.


  Sí, me lo preguntaba. Claro que me lo preguntaba. Porque no me entraba en la cabeza, y no es porque la tenga dura, que alguien que dijo que lo mejor era que no nos volviéramos a ver, alguien que me alejó de su vida, (o me echó, depende de cómo se mire), viniera después de algo más de un mes con un regalo, porque aquello era un regalo en toda regla —⁠aquí y en Kuala Lumpur⁠—, de mil quinientos euros. No entendía nada. Pero nada de nada. Me quedé a cuadros.


  —¿Qué puta mierda es esto? —⁠pregunté a Julia.


  Julia me dirigió una mirada sorprendida.


  —¿El qué?


  —Esto —apunté a los libros—. Álex me dejó muy claro que ya no quería saber nada de mí.


  —No te dijo exactamente eso.


  —Bueno, me dijo que dejáramos de vernos, que era lo mejor para los dos. Es casi lo mismo —⁠suspiré.


  Retiré una silla y me dejé caer en ella.


  —La verdad es que no sé qué decirte, cielo. Yo no entiendo mucho qué puede significar este gesto, excepto que…


  —¿Que qué? —la apremié.


  Julia se encogió de hombros.


  —No sé… que busca un acercamiento.


  —¿Un acercamiento? —Bufé—. Pero si él fue el que decidió que nos alejáramos. —⁠Alcé las manos e hice un aspaviento con ellas.


  —Tal vez se haya arrepentido. Yo qué sé… Sabes cómo son los hombres. A veces como el perro del hortelano, que ni comen ni dejan comer.


  —Pues yo no estoy dispuesta a entrar en ese juego. Eso termina volviéndote tarumba y yo bastante mal estoy ya de la cabeza. —⁠Miré los libros⁠—. No puedo quedarme con ellos —⁠dije.


  —Si los revendes te sacas un dinerillo —⁠dijo Julia.


  —¡Julia! —la regañé.


  —Te lo digo en serio.


  —Tienes ideas de bombero —sonreí.


  


  Todavía estaba alucinando pepinillos en vinagre cuando a solas en la habitación, saqué los libros de la caja y volví a echarles un vistazo. No podía dejar de mirarlos. No podía dejar de leer la nota que me había escrito (que releí no menos de un millón de veces) y no podía dejar de pensar en Álex.


  Aquel detalle me había pillado totalmente desprevenida y sin mucha capacidad de reacción. ¿Cómo me comía eso? ¿Qué coño se suponía que tenía que pensar? ¿Y qué coño se suponía que tenía que hacer con ellos? ¿Quedármelos? De ninguna manera. Negué rotundamente con la cabeza. Costaban un pastizal y, además, eran de Álex, le pertenecían. No era algo que hubiera comprado para mí. Aquella edición estaba numerada, y solo había mil en todo el mundo. No, no me podía quedar con ellos. No podía consentir que se desprendiera de esos libros para regalármelos a mí, por mucho que Álex creyera que sabría admirar la belleza que se escondía entre sus páginas, que desde luego admiraba, naturalmente.


  Me los acerqué a la nariz.


  Supongo que serían imaginaciones mías (o paranoias de loca), pero hubiera jurado que olían a él. Que desprendían ese aroma a hombre y exóticas maderas de lugares recónditos tan característico de su piel. Ese olor que os dije que se debería de patentar, porque era un cóctel de feromonas puras.


  Sonreí sin apenas darme cuenta.


  Puto Álex, puto su cuerpo hecho para el pecado y putas sus ideas.


  ¿Por qué me hacía esto ahora?


  Abrí la nota y la examiné otra vez, intentando leer entre líneas… algo. Pero joder, era imposible sacar nada. Eran unos renglones asépticos, sin connotaciones de ningún tipo, sin nada que dejaran traslucir. Volví a leerla.


  Que no.


  Que podía leerla como quisiera; del revés, del derecho; bocarriba, bocabajo, o haciendo genuflexiones, si quería, y seguiría sin decirme nada. Absolutamente nada. Bueno, el detalle hablaba por sí solo, aunque yo no terminaba de entenderlo mucho ni en ubicarlo en lo que pretendía conseguir Álex.


  Pero ¿qué iba a hacer yo con los puñeteros libros? Joder, otro dilema.


  Tenía que devolvérselos, claro, era un obsequio demasiado caro y demasiado valioso para él. Sin embargo, no contaba con su dirección. ¿Le llamaba por teléfono para decirle que le agradecía el regalo, pero que no podía aceptarlo? No, nada de llamadas telefónicas. ¡Nada de llamadas telefónicas! Se me ponían los pelos como escarpias solo imaginar lo que pasaría si volviera a escuchar su voz. Esa voz sexy como el mismísimo diablo. Seguro que empezaba a babear y me temblaba la voz como a una imbécil.


  Esa opción quedó totalmente descartada.


  Volvería a tirar de mensajería instantánea.


  ¡Bendito WhatsApp!
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  Álex


  Consulté la pantalla del móvil. Al ver que no había nada nuevo, me lo metí otra vez en el bolsillo del pantalón. A esas horas Adriana ya había recibido los libros de fotografía de Ralph Gibson. Lo había comprobado en la página de mensajería con el número de seguimiento que me habían facilitado.


   


  «Entregado a las 17:49 horas».


   


  Desde ese momento no había dejado de mirar el teléfono cada cinco minutos como un puto histérico, por si me llamaba o me mandaba un WhatsApp. Joder, estaba empezando a emparanoiarme. Parecía un crío de quince años pendiente de recibir un mensaje de la chica que le gusta.


  Me pregunté qué habría pensado al verlos, qué se le habría pasado por la cabeza. ¿Le habrían gustado? Me encantaría haber visto la expresión de su cara por un agujerito. Estaba convencidísimo de que iba a apreciarlos del modo en que se tienen que apreciar ese tipo de libros. Adriana tenía una exquisita sensibilidad para hacerlo. Lo supe el día que la vi observando concentrada las láminas colgadas en las paredes de mi Pleasure Room.


  La voz de Ana en el otro lado del mostrador del vestíbulo me extrajo de mis cavilaciones.


  —Álex, recuerda que la próxima semana se celebra la fiesta del primer aniversario del Templo del Placer. Ve avisando a tus clientas, por favor. Ya sabes que se requiere que vengan con máscara. Es imprescindible.


  —Sí, vale —contesté, algo ausente aún.


  Hasta ese momento no lo había pensado, aunque llevábamos ya un tiempo oyendo hablar de la fiesta de aniversario, que según parecía, se iba a celebrar por todo lo alto, pero no había reparado en que… tal vez podría comentárselo a Adriana. De pronto, la posibilidad de verla me produjo un cosquilleo en el estómago. Aunque bien pensado, dudaba de que, dadas las circunstancias en las que nos encontrábamos, aceptara. No se me podía olvidar que en la última conversación que tuvimos, yo le dejé claro que lo mejor era no volver a vernos y que, en la anterior, le aseguré que era igual al resto de mis clientas, algo que a estas alturas sabemos que es totalmente falso. No, Adriana no tenía muchos motivos para ir a la fiesta del primer aniversario del Templo del Placer.


  Puta mierda.


  Pero me las tenía que ingeniar de algún modo.


  «Piensa, Álex, eres un tío de recursos», me dije.


  Tal vez hubiera un modo de convencerla…, o de presionarla, mejor dicho. Qué Dios o el Universo me perdonen por haber hecho uso de la manipulación, pero era estrictamente necesaria si quería propiciar un encuentro entre nosotros.


  Estaba seguro de que, si hacía la invitación extensible a sus amigas, estas convencerían a Adriana para acudir a la fiesta, incitadas por la curiosidad. El Templo del Placer se había convertido el último año en el lugar que toda mujer quería visitar, algunas por simple curiosidad, otras llevadas por el morbo. Pero no solo las mujeres. Eran muchos medios de comunicación los que deseaban entrar a hacer un reportaje o concertar una entrevista con alguno de los Maestros del Placer, a lo cual nos habíamos negado. No había ninguna razón especial para ello, no teníamos nada en contra, excepto el hecho de no convertirnos en más carne de cañón de la que ya somos como escorts. Y, porque, sinceramente, no necesitábamos ningún tipo de promoción extra, y el silencio generaba más morbo.


  Jugaría esa carta y cruzaría los dedos para que la baza me saliera bien.


  —Ana, necesito que se invite a la fiesta a las amigas de una clienta —⁠dije.


  —No podemos invitar a las amigas de las clientas, Álex, ¿sabes en qué se convertiría esto? —⁠repuso Ana.


  Saqué todas mis armas de persuasión y de seducción, o de lo que fuera, con tal de salirme con la mía. Era importante para mí que las amigas de Adriana pudieran ir a la celebración del primer aniversario del Templo del Placer y que la arrastraran con ellas.


  Incliné el torso y me recosté en el mostrador con un movimiento lento y medido.


  —¿Y si te lo pido como un favor? —⁠susurré, mirándola directamente a los ojos.


  Ana arqueó las cejas morenas y pestañeó varias veces.


  —Joder, Álex, no me mires así —⁠farfulló.


  Sonreí de medio lado sin despegar los labios.


  —¿Por qué? —le pregunté como si nada, pero perfectamente consciente del efecto que estaba causando en ella.


  —Porque me pones nerviosa y no atino a pensar nada coherente.


  Reí con suavidad.


  —¿Entonces? —insistí.


  —¿Te lo ha pedido la clienta?


  —No —negué, enfatizando la negativa con un movimiento de cabeza⁠—. Necesito a sus amigas para que venga la clienta en cuestión —⁠le expliqué.


  Ana entornó los ojos y me lanzó una mirada suspicaz por debajo de sus pestañas negrísimas.


  —¿Has hecho enfadar a alguna clienta? —⁠me preguntó.


  Hice una mueca con la boca.


  —No exactamente, pero me equivoqué con ella y ahora tengo que ingeniármelas para enmendar el error. —⁠Puse un mohín⁠—. Ya ves que es por una buena causa —⁠añadí encantador.


  Ana suspiró sonoramente, dándose por vencida.


  —¿Cuántas son? —me preguntó.


  Sonreí satisfecho para mis adentros. Había conseguido mi propósito.


  —No lo sé, dos o tres… —dije al azar.


  Supuse que no se trataría de un grupo grande. Adriana siempre había nombrado a las mismas las veces que había hablado de ellas en alguna de nuestras conversaciones.


  —¿Puedo saber quién es la clienta? —⁠curioseó Ana.


  No podía negarme a responder su pregunta, a saciar su curiosidad. No después de que la tenía en el bote y me había salido con la mía. Era un precio mínimo que pagar.


  —Adriana. Sus amigas le regalaron un bono Golden y tuvo varias citas conmigo —⁠contesté⁠—. Se lo debemos… —⁠Le guiñé un ojo para terminar de convencerla.


  —Adriana es esa chica jovencita de pelo rubio, ¿verdad?


  —Esa misma.


  Ana se me quedó mirando unos pocos instantes. Había una expresión de conclusión en sus ojos.


  —¿Alguna vez te han dicho que con esa sonrisa puedes conseguir lo que quieras? —⁠me preguntó de pronto.


  —Soy escort, nena —dije a modo de respuesta.


  —Escort y un cabrón de cojones —⁠bromeó con intención.


  Carcajeé satisfecho.


  —Te adoro —dije, poniendo boquita de piñón.


  —Ya, ya… —masculló Ana, dejando escapar una pequeña risita.
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  Adriana


  Llevaba con el teléfono de la mano algo así como veinte minutos. Veinte putos minutos en los que había escrito y había borrado un centenar de WhatsApp. Menos mal que estaba sentada encima de la cama, si hubiera estado de pie me hubiera quedado como una estatua. Al parecer ese día no estaba muy inspirada para rechazar de manera más o menos cordial el regalo de Álex. Estaba condicionada por muchas cosas.


  No quería que el mensaje me implicara en nada en lo que no quería implicarme. Vamos, que no quería quedar como una jodida pringada, que se había puesto a babear (cual caracol) en cuanto había abierto el paquete y había visto que los libros venían de parte de él. Quería sonar neutra y despreocupada, como si la cosa ya no fuera conmigo. Era la mejor forma de no pillarme los dedos… de nuevo. Otra cosa es que lo consiguiera.


  Abrí la aplicación por decimonovena vez y comencé a teclear.


  Gracias por el regalo. Te estoy muy agradecida por el detalle, pero no puedo aceptarlo. Dame una dirección donde te pueda devolver los libros.


  No me convencía. Sonaba demasiado… formal. Demasiado impersonal. Pero ¿qué otro tipo de mensaje procedía mandarle? Llevábamos más de un mes sin vernos y no éramos amigos. No habíamos acabado como tal. Y, para ser franca, él tampoco había sido muy expresivo en la nota que me había escrito. Álex no era muy pródigo demostrando sus emociones. Y dadas las circunstancias no iba a ponerle algo como:


  «Muchas gracias por el regalo, cariño. Me ha gustado tanto que en estos momentos estoy babeando como una loca. Tengo la habitación encharcada de tanta baba».


  No, claro que no.


  Resoplé.


  Yo y mi jodida manía de darle vueltas y vueltas a las cosas. Malgastando energía de una manera tonta. Un día iba a conseguir rayarme el cerebro de tanto pensar, o a quemármelo. Qué coñazo soy.


  Exhalé fuerte, cerré los ojos y con dedos impacientes pulsé «enviar». Ya estaba hecho. No podía alargarlo más. Al fin y al cabo, lo único que quería es que Álex me facilitara una dirección para devolverle los libros. Ni más ni menos.


  Iba a salir de la aplicación para tratar de no obsesionarme con la respuesta cuando las palomitas se pusieron azules, anunciando que Álex había visto mi mensaje.


  El corazón me brincó dentro del pecho al advertir que estaba escribiendo.


  Me gustaría que te los quedaras, Adriana, y que disfrutes de ellos como sé que lo vas a hacer.


  Insistí.


  Álex es demasiado. No puedo aceptarlos.


  Él también insistió.


  Quiero que te los quedes. Me apetecía regalártelos.


  Me quedé unos segundos pensando. Ante mi silencio, Álex volvió a escribir.


  Por favor… Son para ti. Disfrútalos.


  Joder, ¿qué coño hacía? ¿Me quedaba finalmente con los libros? No parecía muy dispuesto a facilitarme ninguna dirección.


  Finalmente escribí:


  Me lo pensaré.


  ¿Eres siempre tan cabezota?


  Involuntariamente sonreí.


  Casi siempre.
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  El emoticono me llegó al alma. Entonces tuve la sensación de que me estaba perdiendo algo. Pero no atinaba a adivinar el qué. Y tampoco sabía si quería averiguarlo. Lo mejor era concluir la conversación.


  Tengo que dejarte.


  Antes me gustaría comentarte una cosa…


  Suspiré y esperé pacientemente a que escribiera.


  El domingo de la semana que viene es el primer aniversario del Templo del Placer y se va a celebrar una fiesta. Me gustaría que fueras. Tus amigas pueden ir también, si quieren. Estáis todas invitadas. Lo único que se requiere es que se lleve máscara.


  Abrí los ojos de par en par.


  ¿Qué? ¿Cómo?


  Repito: ¿Qué? ¿Cómo?


  ¿Lo estaba diciendo en serio?


  No creo que sea buena idea.


  Esa fue mi primera reacción. La reacción de una persona a la que una proposición de ese tipo le pilla totalmente desprevenida. Álex y su falta de previsión. Pero ¿qué cojones pintaba yo en la fiesta del Templo del Placer?


  Me gustaría mucho verte.


  Casi me dio un jamacuco cuando leí aquello. ¿Que le gustaría mucho verme? ¿Había leído bien? Repasé cada sílaba por si estaba sufriendo algún tipo de alucinación. No, no estaba alucinando. Álex acababa de decirme que le gustaría mucho verme. De pronto me di cuenta de que no estaba preparada para responder ni hacer comentario alguno a eso.


  Tengo que dejarte. Lo siento.


  Lo escribí rápidamente, lo envié y salí del WhatsApp para dejar de estar en línea. Joder, el móvil me temblaba en las manos como si tuviera Parkinson. Me entró pánico. Lo sentí extenderse por mis venas frío e impasible. ¿Y sabéis por qué? Porque estaba cabreada con Álex, decepcionada, frustrada, dolida, enfadada como una puta mona por el modo en que había salido pitando, por el modo en que me había alejado. Pero tenía la necesidad de acercarme a él y, a pesar de todo, muchas, muchísimas ganas de verle. Lo que sentía por Álex no había variado un ápice durante el mes que no nos habíamos visto ni habíamos tenido contacto. Y eso es lo que me daba miedo.


  Ignoraba qué intenciones había detrás de ese «me gustaría mucho verte». Para ser franca, no creía que fuera más allá de echar un polvo. Más que sexo. Las ganas de seguir experimentando y explorando esa química sexual tan bestia que teníamos cuando estábamos juntos. Álex estaba cerrado en banda a sentir. No iba a dejarse llevar por ningún tipo de sentimiento. No iba a implicarse en nada. Él, al parecer, podía hacerlo. Anteponer la cabeza a cualquier vestigio del corazón. Yo, en cambio, era una completa mema en ese sentido, una jodida negada. Cuando mi corazón sentía, poco tenía que hacer mi cabeza. No contaba con tanta fuerza de voluntad como para ponerle una mordaza al corazón y regirme por lo que me dictase la cabeza. Y no sé si era algo bueno o algo malo. A esas alturas ya no lo sabía. Lo único que tenía claro es que los que escuchamos al corazón sufrimos mucho más que quien no lo hace.
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  Álex


  La reacción de Adriana reconozco que me desilusionó, pero no puedo decir que no me la esperara o que no me la mereciera. Había sido un cabrón con ella, alejándola de mí, poniendo distancia y muros entre nosotros, y ahora me tenía que atener a las consecuencias, como ocurre con todas las decisiones que tomamos. Pagarlas como el gilipollas que era.


  Probablemente su reacción estuviera movida por algo mucho más simple. Probablemente se hubiera olvidado por completo de mí y solo quedara en su recuerdo como una reminiscencia, como el Maestro del Placer con el que pasó algunos buenos ratos. ¿Por qué habría de concederle algún pensamiento a un tío que le dijo que no le convenía sentir? ¿Que no estaba dispuesto a sentir? ¿Un tío que solo creía en el sexo, en el deseo, en el placer, en la atracción…? ¿Un tío que no era él mismo cuando cruzaba el umbral de la Pleasure Room? Aunque, paradójicamente, con ella había sido más Álex que con nadie en toda mi vida, excluyendo a Víctor.


  Después de un rato en que Adriana dejó de estar en línea, salí de la aplicación y me guardé el móvil en el bolsillo del pantalón del traje.


  Mi jornada de trabajo había acabado con un servicio con una mujer casada a la que su marido no atendía sexualmente como era debido. Al parecer, en ese matrimonio, al que le dolía siempre la cabeza era a él. A riesgo de equivocarme, yo creo más bien que el dolor de cabeza tenía piernas y nombre femenino (o masculino, nunca se sabe), pero por supuesto era una sospecha que no compartí con mi clienta. Siempre he dicho que los motivos por los que una mujer acuda a mí no me incumben. Solo me incumbe ofrecerle un buen servicio, cumplir sus expectativas y que se vaya pensando que ha echado el mejor polvo de su vida.


  No es cuestión de ponerme a diseccionar aquí de forma minuciosa los problemas que la falta de sexo provoca en una pareja, pero con la mierda que saldría podría escribir un libro… o dos.


  Una mano se posó en mi hombro. Giré el rostro. Era Víctor. Al lado de él estaba Aitor, otro de los escorts. Un chico de Valencia capital que tenía mucho éxito entre las clientas más jovencitas.


  —¿Hace una copa? —me preguntó Víctor.


  —¿Vosotros también habéis terminado por hoy? —⁠les pregunté.


  —Sí —respondió Víctor.


  —Sí, pero yo dejo la copa para otro día —⁠contestó Aitor, declinando el plan⁠—. Hoy lo único que me apetece es llegar a casa. Mañana nos vemos —⁠se despidió.


  —Hasta mañana —dijimos Víctor y yo casi al unísono.


  —Recuerda que tienes que avisar a tus clientas de la celebración de la fiesta que vamos a celebrar con motivo del primer aniversario del Templo del Placer —⁠le recordó Ana, antes de que Aitor enfilara los pasos hacia la puerta trasera, la que daba al parking.


  —Está todo controlado —contestó él sin detenerse.


  —Y tú, Víctor, también.


  —Ya estoy en ello —respondió él⁠—. ¿Nos vamos a tomar esa copa? —⁠me preguntó.


  —Vamos —dije.


  —Pasadlo bien, chicos —nos deseó Ana, que se quedó trabajando tras el mostrador del vestíbulo⁠—, y tomaos una copita por mí —⁠añadió.


  —Lo haremos —dijo Víctor, guiñándole un ojo.


  —Sois unos granujas.


  


  Nos dirigimos al bar Tula, en Claudio Coello, después de dejar los coches en el parking Urban Concept General Oraá, situado a unos cuantos metros del bar.


  Era martes, así que nos encontramos con un local con poca gente (para mi tranquilidad) y sumido en un ambiente íntimo y acogedor. Nos sentamos en los elegantes taburetes de cuero blanco y nos acodamos en una de las barras, de las varias de las que dispone. Una luz de color caramelo bañaba aquella parte del bar, invitando al relax y a las confidencias.


  El bar Tula se caracteriza por la buena combinación que hace del ambiente y la música, con un acertado repertorio de la década de los ochenta y los noventa. No es igual que una buena sesión de jazz o soul, o la recién bossa nova que me había descubierto Adriana, pero no estaba nada mal. Cuando nos atendió la camarera, Víctor se pidió un gin tonic y yo un whisky con hielo.


  —¿Ya has pensado qué vas a hacer con lo de Adriana? —⁠me preguntó Víctor.


  —He hecho algo…, pero no ha dado el resultado que esperaba —⁠contesté, tratando de disimular mi desilusión.


  —¿Qué has hecho?


  —Le he enviado a casa dos libros de Ralph Gibson, la Edición Coleccionista de Nude.


  —Es el autor de las fotografías que hay en el Templo, ¿verdad?


  —Sí.


  —¿Y qué ha pasado?


  —Adriana me ha dicho que agradece el detalle pero que no puede aceptarlos.


  —¿Por qué?


  Levanté el hombro.


  —Supongo que porque la edición se limitó a mil ejemplares y cada uno cuesta 750 euros. Dice que es demasiado.


  —No se ha dejado comprar —dijo Víctor con sorna.


  —No quería comprarla —apunté.


  La camarera nos puso las bebidas delante.


  —Aquí tenéis, chicos —nos dijo y percibí cierta coquetería en el tono de su voz.


  —Gracias —contestamos.


  Víctor me devolvió la atención cuando la camarera se fue hacia la otra punta de la barra.


  —Venga, es una broma —dijo, palmeándome la espalda.


  —Sí, lo sé… Solo quería tener un detalle con ella. —⁠Hice una pausa para coger mi vaso de whisky y dar un sorbo. Agradecí la forma en que el alcohol me raspaba la garganta⁠—. Le gusta la fotografía y una noche estuvimos comentando las imágenes que hay en mi Pleasure Room —⁠añadí, dejando el vaso de nuevo sobre la barra.


  —Estoy seguro de que le ha hecho ilusión y también de que le ha gustado. Pero, tío, tienes que ponerte en su lugar. No es normal que después de un mes sin verla y de que la largaras de tu lado, esté como si nada y se ponga a dar palmas.


  Chasqueé la lengua contra el paladar.


  —Quizá tendría que haberla llamado, pero es que hablar de estas cosas se me da fatal. Me siento… ridículo. Joder, no estoy acostumbrado y además ni yo mismo sé qué cojones siento ni qué cojones quiero… Estoy hecho un puto lío.


  Y así es como me sentía, hecho un verdadero lío. La cabeza me iba a veces demasiado rápido, a demasiada velocidad, casi de vértigo, y no era capaz de ponerle freno. Había momentos en los que pensaba que me estallaría, salpicando dantescamente con mi masa encefálica todo lo que hubiera alrededor. Tan pronto pensaba una cosa como otra. Tan pronto una idea me parecía buena como malísima… ¿Funcionaba así? Cuando te gusta una persona, ¿la cabeza se pone a mil por hora? ¿Se revoluciona de esa manera?


  Solo tenía una cosa clara dentro de aquel desmadejado ovillo de pensamientos que me daba vueltas por la cabeza, y es que no solo era sexo lo que buscaba en Adriana. No solo era sexo lo que quería de ella.


  Respiré hondo, llenándome el pecho de aire.


  —Pues quizá te toque hablar —⁠me aconsejó Víctor.


  Le miré por encima del borde del vaso, que me había acercado a los labios.


  —¿No dicen que valen más los hechos que las palabras? —⁠le pregunté antes de beber⁠—. Facta non verba —⁠añadí, tirando de locución latina.


  Víctor sonrió de medio lado.


  —Sí, pero a veces las palabras son necesarias para expresar lo que sentimos. A las tías les gusta que les digamos lo que sentimos por ellas.


  ¡Genial!


  —Pues estoy jodido —afirmé pesimista.


  Víctor se echó a reír y yo apoyé el vaso en la barra con desgana.


  —¿Por qué dices eso, hombre? —⁠dijo.


  —Porque esas cosas no se me dan bien. Nada bien. —⁠Me pasé la mano por el pelo, al tiempo que hacía una mueca con la boca⁠—. No se me da demasiado bien reconocer los sentimientos. ¿No me ves? Estoy hecho un puñetero lío. Joder, a mí lo que se me da bien es follar. Eso lo hago de vicio.


  Y, aunque estaba dicho en tono jocoso, había mucha verdad en aquellas últimas palabras. Mi mundo era el sexo. El único mundo que conocía. La única vida. Diría que mi única certeza. Con el tiempo fui descubriendo que las emociones las canalizaba a través de él. El sexo era el hilo conductor de todas ellas.


  Víctor sacudió la cabeza de lado a lado.


  —Pues vas a tener que hacer algo con eso —⁠dijo.


  Lancé al aire un suspiro.


  —Quizá tenga una oportunidad de hablar con Adriana, de intentarlo, o de hacer lo que buenamente pueda, si consigo que vaya a la fiesta del primer aniversario del Templo del Placer —⁠dije.


  —¿Se lo has dicho ya?


  —Sí.


  —¿Y?


  —Me ha dicho que no le parecía buena idea. Yo le he contestado que me gustaría mucho verla, para ver si la convencía y obtenía un sí.


  —Bueno, eso ya es un paso…, pero te lo vas a tener que currar más —⁠comentó Víctor.


  —No, no es ningún paso, por lo menos no hacia adelante. Después ha dicho que tenía que dejarme y ha salido del WhatsApp pitando sin darme una respuesta —⁠contesté. Apoyé el codo en la barra⁠—. He convencido a Ana para que pueda invitar también a sus amigas a la fiesta.


  Víctor me miró confuso.


  —Me he perdido, ¿por qué a sus amigas? ¿Qué tienen que ver ellas en todo esto?


  —No creo que sus amigas pierdan la oportunidad de poder entrar en el Templo del Placer —⁠le expliqué⁠—. Ya sabes la fama que tiene y la que tenemos nosotros, sobre todo entre las féminas.


  —Eso es cierto. Algunas personas matarían por poder verlo por dentro, y por estar en esa fiesta ni te cuento —⁠sonrió Víctor.


  Se llevó el gin tonic a la boca y dio un trago.


  —Espero que el morbo y la curiosidad que suscitamos inciten a las amigas de Adriana a convencerla de que acepte la invitación.


  —¿Y crees que pueden conseguirlo?


  Alcé los hombros.


  —La convencieron para que viniera al Templo del Placer por primera vez —⁠contesté.


  —¿Sí? —Víctor levantó las cejas, sorprendido.


  —Sí, ellas fueron quienes le regalaron el bono Golden por su cumpleaños.


  —Entonces, quizá tu idea tenga posibilidades —⁠me animó.


  —Eso espero.
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  Adriana


  Aunque oficialmente el otoño había empezado hacía unos días; las tardes eran más cortas, el olor estival iba esfumándose y la brisa soplaba fresca por las noches, aprovechamos los últimos coletazos de un verano que se resistía a irse y nos sentamos a tomar algo en la terraza de nuestra cafetería de rutina, de nuestra cafetería preferida. Ese lugar que, sin darnos cuenta, habíamos hecho nuestro, que era algo propio. El Barrio de las Letras siempre suponía una buena elección para acomodarnos y arreglar la vida.


  —No —dije por enésima vez seguida.


  Julia, Carla y María me miraban fijamente desde sus asientos con cara de pocos amigos. Estaban con el morro atravesado. Desde que les había contado que Álex nos había invitado a todas a la fiesta del primer aniversario del Templo del Placer (en mala hora se me ocurrió), habían hecho un intento tras otro por convencerme para que fuéramos.


  —¿Por qué? —me preguntó Julia.


  —¿Cómo que por qué? Porque es un mal, malísimo plan. ¿Alguien ha pensado en algún momento que no es una buena idea? —⁠lancé al aire antes de dar un trago a mi cerveza.


  —Vamos a ver… Lo primero, Álex quiere verte, eso para empezar y, para terminar, nosotras tenemos la oportunidad de ver el Templo del Placer por dentro y los especímenes que trabajan en él. ¿Cómo no puede ser buena idea? —⁠dijo Carla⁠—. Va a ser la primera y única oportunidad que tengamos en nuestra vida. ¡La primera y única vez!


  —¿Y no os podéis conformar con lo que yo os cuento? —⁠les pregunté.


  —¡No! —exclamaron las tres a la vez como algo obvio.


  Mierda, a veces eran realmente como las tres mellizas. Qué sincronización.


  —¿Cómo va a compararse la idea que nos hacemos en la mente con verlo in situ? —⁠dijo María⁠—. ¿No has oído nunca eso de que una imagen vale más que mil palabras?


  Meneé la cabeza.


  —¿Tú también, María? —le recriminé⁠—. No creo que a ti te interese mucho ver a los escorts.


  María dio un sorbo de su cerveza.


  —Y no me interesan, pero me muero por ver el Templo del Placer por dentro —⁠contestó⁠—. Joder, Adri, todo el mundo en Madrid habla de él y de los Maestros del Placer. Lo siento, pero me puede la curiosidad y el morbo, y como dice Carla, es la única oportunidad en la vida que vamos a tener de verlo.


  Suspiré de forma teatral. Dios, al final me veía yendo a la puñetera fiesta de aniversario del Templo del Placer.


  —No sé si quiero ver a Álex… —⁠confesé, mordisqueando una patata frita, en un último intento de convencerlas de que no era una buena idea ir a esa fiesta.


  —Claro que quieres verle —intervino Julia, con su ilustre sensatez de extrarradio, recostada tranquilamente en el respaldo de la silla⁠—. A nosotras no nos engañas, cielo. Sigues loca por sus huesitos.


  Me encogí de hombros.


  —¿Y qué? No voy a negar eso —⁠repuse⁠—. Pero tal vez es hora de que vaya haciendo más caso a la cabeza y menos al corazón, y empiece a hacer lo que me conviene y no tantas tonterías como hago. Dejarse llevar por el corazón no me da buenos resultados. No sé cómo me las apaño, pero siempre acabo jodida.


  —Pero ¿no te das cuenta de que es una oportunidad de oro para que puedas a hablar con Álex? —⁠dijo Carla⁠—. Ha sido él el que ha tomado la iniciativa, y encima te ha regalado dos libros de coleccionista que cuestan la friolera de setecientos cincuenta pavos cada uno.


  No podía decir que en eso no tuviera razón, pero yo no veía muy claras las intenciones de Álex, la verdad. Había logrado conocerle un poco, traspasar las capas más superficiales, a las que me había dejado acceder, pero sabía que era un hombre que conseguía lo que quería y que hacía lo que fuera necesario para conseguirlo. ¿Os acordáis cuando insistía y se emperraba en mandarme un uber para que me recogiera y me llevara al Templo del Placer? Pues iba en esa línea. Si por la razón que fuera (entre ellas, que le picara la polla), Álex quería volver a echarme un polvo, no iba a parar hasta llevarme al huerto, y si para ello tenía que regalarme un millón de libros de Ralph Gibson o bajarme la mismísima luna, lo haría. Y lo haría solo por echarme el polvo.


  Me moví en el asiento.


  —Seamos claras, chicas —comencé⁠—. No creo que Álex me busque por otra razón que no sea sexo. Le pica y quiere que yo le rasque.


  —Mujer, él no tiene necesidad de buscar donde meterla en caliente. Va sobrao —⁠comentó Julia.


  Se metió una patata frita en la boca.


  —Ya lo sé, pero le gusta que yo le rasque —⁠maticé con mordacidad⁠—. Le gusta la química sexual que hay entre nosotros, química que no creo que tenga con todas sus clientas.


  —Pero ¿y si no solo es sexo? —⁠dijo María.


  —Pero ¿y si sí que lo es? —⁠le contradije⁠—. No sé si estoy preparada para verle.


  Julia se echó hacia adelante y su expresión adoptó un semblante serio.


  —Pero, Adri, no puedes dejar de ir por eso —⁠dijo.


  —¿Por qué?


  —Porque es uno de esos hechos de los que te arrepentirías a lo largo del tiempo. No sabrías si ir hubiera cambiado las cosas, y quedarte con la incógnita te perseguiría toda la vida.


  Miré a María y a Carla, que asintieron en silencio, dando la razón a Julia.


  —Las cosas hay que hacerlas, aunque sea con miedo —⁠apuntó Carla.


  —Arrepiéntete siempre de lo que hagas, no de lo que no hagas —⁠añadió María.


  Vale. Genial. Parecía que, hiciera lo que hiciera, iba a estar jodida. Si iba y me decepcionaba, lo pasaría de puta pena, y si no iba, la incertidumbre de pensar en lo que hubiera pasado si hubiera ido estaría siempre ahí, como una mosca cojonera, obligándome a hacerme preguntas del tipo: ¿qué hubiera pasado si hubiera ido a la fiesta del Templo del Placer? ¿Habría cambiado algo? ¿Sería distinta mi relación con Álex? ¿Sería distinta mi vida?


  Álex había convertido aquella invitación en algo trascendental.


  —¿Ir o no ir? Esa es la cuestión —⁠dije, imitando la famosa frase de Shakespeare.


  —Ir, cariño. Ir —contestó Julia.


  —Ve sin expectativas —dijo Carla.


  Levanté una ceja.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Que, si vas sin expectativas, no las verás frustradas. Si vas sin expectativas, simplemente a ver qué pasa, no tendrás nada que perder.


  —Eso no es tan fácil, Carla —⁠opiné.


  Las expectativas muchas veces aparecen sin querer, sin buscarlas, sin pensar en ellas, sin hacer ruido. Son como fantasmas. Pero cuando te quieres dar cuenta ¡zas!, están ahí. Rotas, frustradas, hechas mil añicos.


  —Yo no tenía que haberme hecho ilusiones con Álex. Tenía que haber sido algo sin expectativas, sin compromisos, sin sentimientos…, y sin embargo mira dónde estoy —⁠dije con sorna hacia mí misma. El sentido del humor iba a tratar de no perderlo nunca⁠—. El juego consistía simplemente en conseguir que los sentimientos no se interpusieran en el camino y seguir follando con él tan feliz. Tenía que haber sabido mantener la distancia y no complicar algo tan sencillo como es el sexo, traspasando líneas que no debía traspasar, pero de todos es sabido que soy gilipollas perdida.


  —Yo sigo pensando que sería un error no ir —⁠intervino Julia de nuevo⁠—. Y que conste que no lo digo por nosotras, aunque reconozco que a mí me harías un grandísimo favor —⁠añadió, poniendo morritos.


  Fruncí el ceño.


  —¿Por qué? —le pregunté.


  No entendía muy bien qué tenía que ver Julia con el Templo del Placer.


  —Porque si logro concertar una entrevista con alguno de los dueños o con los encargados, o incluso con alguno de los escorts, mi jefa levantaría una estatua en mi honor y la pondría en medio de la redacción. Me muevo por los círculos de los medios de comunicación, sé lo que se cuece y lo que no, y del Templo del Placer no se ha dejado de hablar en este año que lleva abierto. Es uno de los temas de mayor actualidad. ¿Tú sabes la cantidad de gente que querría hacer un reportaje dentro del Templo del Placer o una entrevista a alguno de los escorts? Joder, no está pagado con oro. Te lo aseguro.


  Admito que aquello hizo que me lo pensara en serio, sí. Le debía mucho a mis amigas y, sobre todo, a Julia. Ella fue la primera que me ofreció una habitación en su piso cuando Iván rompió conmigo y prácticamente me quedé en la puta calle, y ella es la que siempre está ahí cuando la necesito. La de trajes que le he cortado a la pobre. Me ha escuchado lo que no está escrito y me ha dado consejo cuando se lo he pedido. Quizá fuera siendo hora de pagarle parte de lo que había hecho por mí, que había sido mucho. Se lo debía. Y sabía lo importante que era su trabajo para ella y lo puteada que estaba (o la tenían) en él, yendo de un sitio para otro todos los días en busca de la noticia o de un reportaje, a veces a horas intempestivas, pasando frío en invierno y calor en verano, ya que se tiraba todo el día en la calle.


  Me mordí el labio de abajo.


  En ese instante sonó el WhatsApp, haciendo que pusiera los pies de nuevo en la terraza de la cafetería. Metí la mano en el bolso, y tras rebuscar en su interior durante un rato, saqué el móvil y consulté la pantalla. Cuando vi el nombre de Álex en ella sentí un pellizquito en el corazón. Entré en la aplicación, tecleando con dedos impacientes sobre los botones, y leí su mensaje. Los ojos no me daban de sí.
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  Adriana


  Te envío cuatro acreditaciones para la fiesta del Templo del Placer para ti y tus amigas. Si necesitas alguna más, pídemela.


  Seguí leyendo:


  Por favor, no digas que no de inmediato, piénsatelo.


  Dejé el mensaje en «visto», pero no le contesté.


  Aparté los ojos de la pantalla del móvil y miré a las chicas.


  —Es Álex —dije en voz alta—. Me acaba de mandar las acreditaciones para la fiesta.


  —¿Hay para todas? —me preguntó María, masticando unos frutos secos que se acababa de meter en la boca.


  —Sí, incluso me dice que si necesito alguna acreditación más que se la pida.


  —Joder, ¿no me digas que no es para comerle la cara? —⁠comentó Carla.


  —La cara y el rabo —soltó Julia con la delicadeza que la caracteriza (nótese el tono irónico de la frase).


  A María le dio la risa y se le salió parte de la comida de la boca.


  —¿Ya empezamos con las ordinarieces? —⁠dijo.


  Saqué un par de servilletas de papel del servilletero y se las pasé para que se limpiara.


  —Es que no es para menos —insistió Julia con una sonrisa que casi le daba la vuelta a la cara⁠—. Alguien debería comerle el rabo por el detalle que ha tenido con nosotras. ¿Adriana? —⁠me preguntó, mirándome de reojo y alzando las cejas un par de veces.


  Bebí un trago de mi cerveza.


  —Es justo lo que estaba pensando en este momento. Que en cuanto vea a Álex, me voy a poner de rodillas delante de él y se la voy a comer —⁠me burlé.


  —Y hasta el fondo —añadió Julia.


  —¡Ya! —dije.


  —Pues estoy segura de que no pondría reparos —⁠dijo entre risas.


  —Yo creo que tampoco —repuso María⁠—. Al contrario, estaría encantado de que pagues en carne.


  Resoplé sonoramente, apartándome un mechón de pelo del rostro.


  —¿Entonces? —dijo Carla.


  Las tres me miraron con impaciencia en los ojos. Julia juntó las manos como si fuera a ponerse a rezar. Paradójico, teniendo en cuenta que es atea como la que más.


  —Por favor… —susurró implorante con voz ñoña⁠—. Por favor, por favor, por favor…


  Carla y María ladearon la cabeza y dibujaron un puchero en sus bocas. Me las quedé mirando. Dios mío, no tenía nada que hacer, no tenía escapatoria. ¿Con qué cojones les decía que no? ¿Con qué valor me negaba? Serían capaces de echarme a los perros o de hacerse un bolso con mi piel allí mismo, en pleno centro de Madrid, como unas carniceras sádicas. En ese preciso instante caí en la cuenta de que me habían liado de nuevo, o me había dejado liar, o quería liarme sola, no sé… Pero ahí estaba, a punto de dar mi beneplácito a una idea que todavía no acababa de convencerme.


  No sabía dónde me estaba metiendo ni qué saldría de todo aquello, ni si sería malo o bueno, y si no me estaría complicando yo solita la existencia. Si no iba, tal vez un día me arrepintiera, como decía Julia, y me martirizara imaginándome lo que podría haber pasado si hubiera aceptado la invitación, viendo como mi vida se consumía en las llamas de la desesperación producida por la incertidumbre. (Trágica, ¿eh?).


  Pero ir no era ninguna garantía de que no terminara también arrepintiéndome y cagándome en la puta leche. No sabía si lo había hecho a propósito, pero Álex se lo había montado de puta madre. Desde aquí un aplauso para él.


  —Vale —accedí al fin con un suspiro⁠—. Iremos a la fiesta del primer aniversario del Templo del Placer.


  Agradecí que estuviéramos solas en la terraza, que nuestra mesa fuera la única ocupada a esas horas, porque no sabéis con que entusiasmo reaccionaron, más que si les hubiera tocado la lotería, como unas niñas pequeñas a las que se les acaba de decir que van a ir al parque de atracciones.


  —¡Bien! —gritaron, haciendo gestos de triunfo con las manos.


  —Lo vamos a pasar bomba —apuntó Carla⁠—. Voy a mirar todo lo que pueda y si se puede tocar, voy a tocar todo lo que pueda también.


  Nos echamos a reír.


  Había posibilidades de que acabara arrepintiéndome de que fueran conmigo al Templo del Placer. Madre de Dios, íbamos a salir en todos los programas de sucesos.


  —¿Tú te crees que los escorts van a ir vestidos solo con un taparrabos de cuero para que podamos tocarlos a placer o qué? —⁠le preguntó Julia a Carla con sorna.


  Carla sacó a relucir en su cara una de sus inocentes expresiones, como si no hubiera roto un plato en su vida. Qué buena puede llegar a ser la jodía.


  —Nunca se sabe… —dijo.


  Lo que os decía, me veo saliendo en el telediario.


  —Ya te digo yo que no —me adelanté, rompiendo sus esperanzas⁠—. La vulgaridad no forma parte del Templo del Placer. Así que olvídate de los tangas al estilo Tarzán. Me atrevería a decir que van a ir de punta en blanco y elegantes hasta decir basta, con traje, corbata y demás… Preparaos, chicas, porque vamos a ver el mayor despliegue de tíos buenos de todo Madrid —⁠les advertí, muy consciente de lo que hablaba.


  Julia bufó.


  —¿De todo Madrid? Te quedas corta si dices de todo Madrid —⁠afirmó.


  —Eso va a ser como estar en el Olimpo de los Dioses —⁠comentó Carla⁠—. Un maromo por aquí, otro por allá… No voy a saber hacia dónde mirar.


  —¿Qué le vas a decir a Sebas? —⁠le preguntó María.


  Carla se encogió de hombros, indiferente.


  —Ya se me ocurrirá algo… —respondió⁠—. No le voy a mentir, eso lo tengo claro. Por mucho que quiera ir al Templo del Placer, lo más importante es mi relación. Pero tengo que adornar la verdad de algún modo, porque ir a un lugar repleto de escorts de alto standing con cuerpos de provocar taquicardia, no le va a hacer mucha gracia. A mí no me la haría si fuera al contrario —⁠confesó.


  —Puedes decirle que tengo un pase de prensa para la fiesta de aniversario del Templo del Placer y que, como me da palo ir sola, os he obligado a ir conmigo —⁠le sugirió Julia.


  —Sebas no pondrá en duda lo del pase de prensa, pero lo de que te da palo ir sola… ¿conociéndote? —⁠dije con una risilla.


  —No es mala idea —opinó Carla, reflexionando sobre ello unos segundos⁠—. Sebas no es un talibán. No va a decir nada si le planteo que vamos a acompañar a Julia.


  —Pues hale, ya tienes excusa —⁠dijo Julia con resolución.


  —Ahora que me acuerdo, me dijo Álex que es obligatorio ir con máscara. Así que tenemos que hacernos con unas —⁠intervine.


  —Dios, qué morbo —dijo María—. Yo estoy nerviosa solo de pensarlo. Todos con la cara oculta… El misterio va a estar servido.


  Puse los ojos en blanco. Estaban como niñas con zapatos nuevos.


  —¿Sabéis si hay alguna tienda de disfraces que no sea muy cara? —⁠pregunté.


  —Y que esté cerca, podríamos ir a echar un vistazo ahora. A lo mejor encontramos algo interesante —⁠anotó Julia.


  —Voy a mirarlo en Google —dijo Carla.


  Sacó el móvil del bolso.


  —Hay una en la calle Colegiata —⁠anunció al cabo de un rato⁠—. Es una tienda discretita, pero por lo que veo en su página web tiene de todo. Hasta disfraces de sensual conejita y de enfermera sexy.


  —¿Vamos a dar una vuelta? Está a tiro bala de aquí —⁠propuso Julia.


  —Vamos —contestó María.


  —Sí, vamos —dije.
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  Adriana


  Pagamos las consumiciones, nos levantamos de las sillas y pusimos rumbo a la calle Colegiata.


  Como había dicho Carla, la tienda estaba situada en un bloque discreto. En la fachada se podía leer el nombre, «Fantástica Party Fashion», en letras de colores. Pero lo de discreta era solo por fuera, porque dentro tenía un fondo de tres pares de narices. Había casi de todo, incluso calenturas, como diría mi madre. En un primer vistazo pudimos ver sombreros de todos los tamaños, colores y formas; abanicos, boas, peinetas españolas, castañuelas, corbatas, pajaritas y, por supuesto, disfraces de todo tipo, que había tanto para mujer como para hombre.


  Que quede entre nosotras, pero vi uno de policía para hombre en negro, ajustadito, con todos los detalles (menos la porra, claro, pero esa va de serie en el maromo que se disfrace), y mi mente lo colocó en el cuerpo serrano de Álex, como un collage. El disfraz en cuestión llevaba como complemento unas esposas, aunque supuse que serían de plástico duro y que se romperían sin esfuerzo al primer tirón. Con Álex esas no durarían ni medio asalto. El caso es que me lo imaginé con él puesto (mi cabeza siempre traicionándome. ¡Qué puta era!), imponiendo orden y autoridad, y mi cuerpo reaccionó, claro. De pronto empecé a sentir un calor extraño que nada tenía que ver con la temperatura que hacía en el local, ni con el calorcito que a veces nos regala septiembre. Después, para más inri y para aumentar las posibilidades de morir por autocombustión, recordé la ocasión en la que se vistió de cuero con las botas de montar, el pantalón ajustado, el arnés en forma de «H» en el pecho…, y en que casi estuve a punto de ponerme a hiperventilar cuando lo vi. Justo como amenazaba en ponerme en ese momento al imaginármelo vestido de policía. Nunca he tenido especial predilección por los hombres uniformados, que conste, pero es que a Álex le quedaría de infarto. ¿O no?


  «Para, Adriana. Para», me dije.


  Y también me lo digo ahora.


  Mis pensamientos no podían coger ese rumbo. Era peligrosísimo hacerlo. Seguro que cuando llegara al piso tendría que tocarme un rato pensando en Álex para que se me pasara el jodido calentón.


  —Adri, ¿estás aquí? —Julia chasqueó un par de veces los dedos delante de mi cara para hacerme volver en sí⁠—. ¿O estás en Los mundos de Yupi?


  No estaba en Los mundos de Yupi, estaba en Los mundos de Álex, esos que me había descubierto en nuestros encuentros, pero eso no se lo dije.


  —Sí, estoy aquí —afirmé, tratando de poner los pies en la realidad.


  Oí a María hablar con la dependienta.


  —¿Tienes máscaras de mujer? —⁠le preguntó.


  —Sí —afirmó sonriente la chica—. Venid y os las enseño.


  Mientras nos guiaba por la tienda, recé para no encontrarme con otro disfraz de hombre que me pusiera como una moto, como lo había hecho el de policía. No estaba la cosa para hacer el tonto.


  La chica nos llevó hasta el fondo de la tienda. Creo que las cuatro flipamos en colores cuando vimos la extensísima colección de máscaras que tenía colgadas en la pared, a cuál más bonita, todo hay que decirlo. Las había de todos los colores y con distintas formas. De lentejuelas, de pedrería, lisas, con detalles de encaje…


  —Os dejo para que les echéis un vistazo —⁠dijo la dependienta.


  —Gracias —respondimos.


  —¿Habéis visto qué chulada? —⁠les pregunté.


  —Son una pasada —comentó Julia—. Mira esta… —⁠dijo, cogiendo una máscara de las tantas que había⁠—… tiene los rasgos de un gato.


  —Es preciosa —dije—. Incluso tiene bigotitos en la parte de la nariz —⁠observé.


  —¡Qué cucada! —dijo Carla.


  María echó mano a una de color malva con piedrecitas de strass blancas.


  —Yo quiero llevármelas todas —⁠lloriqueó.


  —Y yo —habló Carla.


  —Qué sexys son —afirmé.


  Evidentemente eran imitaciones, pero algunas estaban realizadas con tanto detalle que parecían piezas de arte. Antes de ver a Álex, nunca me había fijado en lo sexy que puede resultar una máscara y el toque de misterio y morbo que da a la persona que la lleva.


  Durante un rato estuvimos probándonos unas y otras y viendo cuál sería la que mejor combinaba con la ropa que íbamos a llevar.


  —Tenemos que sacar nuestras mejores galas —⁠dije.


  —Ya lo creo, no todos los días nos invitan a una fiesta en el Templo del Placer —⁠dijo Julia. Se volvió hacia mí y me lanzó una advertencia con los ojos⁠—. Por favor, Adriana, confírmale a Álex que vamos las cuatro. Puede que haya aforo limitado y si nos quedamos fuera por no confirmar nuestra asistencia tendré que matarte.


  Me reí.


  —Tranquila —le dije.


  —Te lo digo muy en serio, te mataré y echaré tu cuerpo a los buitres para que se lo coman. Sabes que soy capaz —⁠añadió, apuntándome con el dedo índice.


  Solté una carcajada.


  —Ya sé que eres capaz —dije entre risas⁠—. Tranquilízate, Hannibal Lecter, que irás a la fiesta del Templo del Placer, aunque yo misma tenga que llevarte en brazos.


  —Así me gusta —murmuró.


  —¿Nunca te han dicho que tienes una vena sádica que deberías hacerte mirar? —⁠bromeé.


  —Alguna vez que otra.


  Continuamos con la elección de máscara. Entre tantas donde elegir, no me había fijado en una que había colgada arriba del todo, en la esquina izquierda. Alargué el brazo y la cogí.


  —Madre mía, qué bonita —susurré.


  Era de color negro, con ribetes plateados dando forma a preciosas filigranas en los extremos y alrededor de uno de los ojos. Pero lo que más me llamó la atención fue que la parte derecha tenía la forma de media mariposa de encaje, hecho de metal, que se extendía por la frente y parte de la mejilla. Entre los ojos tenía una perlita incrustada.


  —Joder, es preciosa, Adri —⁠dijo María.


  —Y además es muy tú —apuntó Carla.


  —Tienes que llevar esta. Es una maravilla —⁠opinó Julia⁠—. Fijaos en el encaje de metal en forma de mariposa.


  —Qué pasada —dije, asombrada por la delicadeza que inspiraba.


  Me la puse sobre el rostro y me miré en el espejo que colgaba de la pared. Tomé la decisión de comprarla sin ninguna duda en el momento en el que me vi con ella. Sus formas eran elegantes y sofisticadas. Era simplemente preciosa. No había nada más que decir. No me importaba ni siquiera el precio, aunque para mi sorpresa solo costaba catorce euros.


  —Habemus máscara, ¿verdad? —⁠me preguntaron las chicas al ver la expresión de mi cara.


  El «Habemus» lo utilizamos siempre que finalmente decidimos algo. Es otro de nuestros códigos o de nuestras locuras, se puede calificar como se quiera.


  —Habemus máscara —afirmé rotunda.


  Julia se quedó con la primera que había visto, la que tenía los rasgos de gato. La verdad es que era una auténtica preciosidad. Todas lo eran. No pudimos ir a una tienda mejor para comprarlas, y eso que lo hicimos un poco a la carrera. Pero a veces las cosas que no se planean son las que mejor salen. La de María era dorada con un par de plumas amarillas en uno de los extremos de la frente y Carla se decidió por una gris con intrincadas piedrecitas en distintos tonos de morado, a juego con el vestido que nos describió que iba a llevar.


  Creo que hacía tiempo que no salíamos de una tienda tan satisfechas con una compra. Lo primero porque las máscaras eran monísimas y lo segundo porque no eran caras.


  —Estoy deseando que llegue el domingo de la semana que viene —⁠dijo Julia con voz anhelante.


  Carla y María dijeron lo mismo. Yo en cambio estaba invadida por un montón de sentimientos encontrados que batallaban dentro de mí, amenazando con desbordarse. En el fondo tenía muchas ganas de ver a Álex, ¿quién no? Aunque solo fuera para recrearme la vista un rato, que de vez en cuando no está mal y es casi necesario y bueno para la salud. Pero por otro lado, estaba aterrada. Sí, a-te-rra-da. Me esperaban días de nervios, de ansiedad y de dolores de cabeza, por todas las vueltas que iba a darle al asunto. Ya conocéis el problema que tengo con eso. Probablemente terminaría calva y sin uñas. Seguro que iría a la fiesta pareciendo La Novia Cadáver.
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  Álex


  Cuando el sonido del WhatsApp me despertó, estaba echado en la cama en una postura imposible. Tanto era así que cuando abrí los ojos y me di la vuelta para coger el móvil, que tenía cargando en la mesilla, me sonaron la mitad de las articulaciones, incluidas todas las del cuello. La noche había sido agotadora. Los tres servicios que había tenido, uno de ellos junto a Víctor para una alta ejecutiva de una de las empresas más famosas de Madrid, me habían agotado. No tanto por la cantidad sino por la intensidad. Las clientas no eran de las que se conformaban con cualquier cosa ni cualquier polvo de medio pelo. Apenas había podido descansar entre uno y otro porque cada una de ellas había contratado más de una hora.


  Eché mano al teléfono adormilado, con un ojo abierto y el otro cerrado. Pero me despejé de golpe cuando vi en la pantalla que el WhatsApp era de Adriana.


  Me metí en la aplicación con dedos presurosos y abrí el cuadro de diálogo.


  Gracias por las acreditaciones. Mis amigas se mueren por ir a la fiesta. ¿A qué hora empieza? No nos gustaría llegar tarde.


  Algo revoloteó en mi interior, concretamente en mi estómago, cuando supe que Adriana iría a la fiesta del Templo del Placer. Eso significaba que la vería. Más de un mes después de la última vez, la vería. Cierto era que entre líneas podían leerse algunas cosas, como que eran sus amigas las que tenían más ganas e ilusión de ir que ella. Tal y como pronostiqué, sus amigas se habían encargado de convencerla. Quizá había sido una pequeña maldad por mi parte, no lo discuto, pero en el amor y en la guerra todo vale, ¿no? O eso dicen… Ya me encargaría yo (personalmente) de que Adriana no se arrepintiera de haber ido. Sí, me encargaría personalmente.


  Tanto me «emocioné» con la noticia que se me puso la polla dura. La tenía como una puta piedra. Qué capacidad de respuesta tenía cuando se trataba de Adriana. Era para que los científicos me hubieran hecho algún tipo de estudio. Aunque no puedo decir que me sorprendiera. Durante el último mes me había levantado con la tienda de campaña alzada prácticamente todos los días. Como lo oís. Y eso que tenía las noches bastante entretenidas. A veces la razón era algún sueño húmedo con Adriana, otras veces porque me ponía a pensar en todo lo que la había hecho en nuestros encuentros, otras porque me imaginaba todo lo que me gustaría hacerle, que eran muchas cosas aún, y otras simplemente porque sí. La tenía metida en todas las partes de mi cuerpo: en la cabeza, en los sueños, en el estómago, en la piel y en la polla… Adriana consumía mis pensamientos.


  Le respondí de inmediato. No iba a esperar, ni a hacerle esperar ni a hacerme el interesante ni nada de esas gilipolleces de quinceañeros. No soy así y, además, mi querido miembro tironeaba con insistencia debajo del bóxer para que le hiciera caso o, mejor dicho, para que le pusiera la mano encima y lo liberara de la tensión.


  A las once de la noche. ¿Me concederás un baile?


  Esperé un rato para ver si Adriana me contestaba, pero no estaba en línea. Eran las dos y media de la tarde. Probablemente estuviera comiendo o trabajando si tenía turno de mediodía.


  Finalmente me levanté de la cama, subí la persiana del balcón que tenía el dormitorio, abrí un poco la puerta de la terraza para que se ventilara y me metí en el cuarto de baño. No tengo que decir que mi polla continuaba reclamando mi atención. Tenía comprobado que lo de las duchas frías no me servía de nada. Podría ducharme con agua traída directamente del mismísimo Polo Norte, a menos treinta grados, y mi polla seguiría enhiesta y dura como un bloque de hormigón. La única solución era ir al cuarto de baño y hacerme una manuela. Puede sonar vulgar, y tal vez lo sea, pero los últimos tiempos me había convertido en poco menos que en un adolescente pajillero cuando descubre el porno por primera vez, cascándosela constantemente sin que ninguna de las veces me sintiera realmente desahogado.


  Giré el grifo y me puse aplicadamente a la tarea. Mientras el agua templada resbalaba por mi cuerpo, bajé mi mano derecha hasta mi miembro y cerré los dedos en torno a él. Entonces mi mente empezó a juguetear. Comencé a masturbarme imaginando que me follaba a Adriana de todas las formas humanamente posibles (que uno tampoco es contorsionista); debajo de mí, encima, de lado, a cuatro patas… Creo que no me quedó una postura sin imaginar, incluido un vistoso sesenta y nueve en el que ella se metía mi polla hasta el fondo de la garganta, llenándola de saliva para que se deslizara mejor hacia dentro, y recibiendo mi orgasmo en la lengua. Recuerdo que me imaginé pidiéndole que abriera la boca para que me enseñara mi propio semen. Toqué el Cielo cuando mi mente trazó la imagen de mi leche resbalando por la comisura de sus labios.


  Definitivamente soy un cerdo. Os debo de tener escandalizadas.


  —¡Jodeeer…! —gemí al irme.


  Apreté los labios a tiempo de evitar que un gruñido se arrancara de mi garganta. Tenía que contenerme como fuera, aunque me tuviera que morder los labios, sino un día iba a tener una queja de los vecinos. Y con razón, porque últimamente solo me faltaba aullar como un puto lobo.
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  Adriana


  No entendía nada.


  Pero nada de nada.


  Lo último que me había dicho Álex por el WhatsApp, aparte de la hora a la que empezaba la fiesta, es que si le concedería un baile. ¡Qué si le concedería un baile! Todavía no le había contestado, estaba tratando de organizar todos los pensamientos que pululaban por mi cabeza, pero me dieron ganas de decirle que para bailes estaba yo… Sí, estaba para bailar el breikindance o el crusaíto, que diría Chiquilicuatre. ¿El cabrón pretendía volverme loca a propósito? Si lo pretendía iba por buen camino.


  Mientras me concentraba en el trabajo para no meter la pata, pensaba en todo lo que estaba pasando. Os juro que no tenía ni idea de qué hacer, y eso incluía no tener ni idea de qué contestarle. ¿Qué narices le decía? ¿Que me moría de ganas de restregarme como una gata en celo contra su cuerpo? ¿Que quería que me arrimara la cebolleta? ¿Qué respuesta esperaría él? Seguro que si le mencionaba lo de la gata en celo o lo de la cebolleta fliparía mucho. Pero no sería un buen comienzo. Yo tenía que mantenerme firme, dura. En mis trece. Lo que no sabía es si podría mantenerme así cuando lo tuviera delante. Solo pensar en él, hacía que sintiera una presión debajo del estómago, y desde luego no eran ganas de cagar. Álex era mucho Álex, eso es indiscutible. Él es EL HOMBRE, en mayúsculas. Y yo contaba con muy poca fuerza de voluntad cuando lo tenía cerca. De hecho, no contaba con ninguna fuerza de voluntad.


  A las seis de la tarde salí de la cafetería. No me apetecía mucho irme a casa, encerrarme entre las cuatro paredes de mi opozulo/habitación, y darle vueltas una y otra vez a lo mismo. Porque, dadas las circunstancias, iba a estudiar más bien poco. Así que cogí el metro y me fui a ver a Carla a la tienda. En el vagón, sentada en uno de los asientos de plástico, con Take it easy de Jamie Lancaster sonando de fondo en los auriculares de mi Ipod, respondí a Álex.


  No tenía muy claro qué actitud quería dejar ver en el mensaje, así que opté por la despreocupación. Siempre dije que no iba a hacer un drama psico-sexual de lo que había pasado entre nosotros. Así que escribí:


  Si te portas bien…


  Me encantan los puntos suspensivos. Creo que en muchas ocasiones los utilizo a la ligera, pero a veces encierran tantas cosas…


  Le di a «enviar» y guardé el móvil en el bolso. No quería que por culpa de Álex también me saltara mi parada.


  Me bajé en la estación de Santiago Bernabéu y fui andando el resto del trayecto. Los primeros días de otoño habían llegado haciendo poco ruido, acercándose con pies desnudos, casi sin dejarse notar. El verano parecía resistirse a marchar, y como un eco se impregnaba en las tardes, que todavía eran cálidas.


  Como hacía siempre, paré en el Starbucks que hay de camino, compré dos cafés con leche y un par de palmeras de chocolate (pues nunca vienen mal), que me metieron en una bolsita de papel, y me dirigí a la tienda.


  Al llegar, Carla me vio por la cristalera y se adelantó a abrirme la puerta, porque mis manos no daban para más.


  —Hola, preciosa —me saludó.


  —Hola, guapa —dije—. He traído café y palmeras de chocolate —⁠añadí, haciendo malabares.


  —Qué ricas, por Dios —comentó, al tiempo que nos dábamos un beso en la mejilla.


  Cogió la bolsita de las palmeras y la dejó sobre el mostrador. A continuación, le pasé uno de los cafés.


  —Se me han ido los ojos detrás de ellas. No sabes qué pintaza tienen. Están recién hechas.


  —Por eso huelen así de bien. Estoy empezando a salivar —⁠sonrió.


  Abrí la bolsita de papel con el característico logo verde y blanco de Starbucks, saqué las dos palmeras y tendí una a Carla.


  —Toma, prueba —la incité.


  Carla la cogió de mi mano y le dio un bocado.


  —Mmmm… —gimió con delectación—. Cacao, bendito descubrimiento —⁠dijo con los ojos casi a punto de dársele la vuelta.


  Yo le hinqué el diente a la mía mientras esbozaba una sonrisilla y compartí opinión con ella: «cacao, bendito descubrimiento». El chocolate también es un buen quitapenas.


  —Me alegra que hayas venido, porque andaba un poco aburrida —⁠me comentó.


  —¿Hoy has tenido poco jaleo? —⁠le pregunté.


  —Esta mañana un poco más, pero ahora está la cosa algo parada. Pero no me quejo, últimamente han aumentado las ventas.


  Sonreí entusiasmada.


  —¡No sabes cómo me alegro! Te mereces que te vaya genial. Eres una tía con dos cojones… Bueno, con dos ovarios como la catedral de Burgos.


  Carla dio un sorbo a su café con leche.


  —Te confieso que hay días que me dan ganas de mandarlo todo a tomar por culo.


  —Pero tener un día así es normal. Todos en algún momento queremos mandar nuestro trabajo a tomar por culo. Yo hay días que lo mando varias veces, y a las oposiciones también —⁠dije.


  Carla soltó una risilla.


  —¿Qué tal llevas el temario? —⁠se interesó.


  —Este último mes he avanzado bastante —⁠dije.


  —¿A pesar de Álex? ¿Y a pesar de Iván y de Pía?


  Sonreí débilmente.


  —Sí, a pesar de ellos. He utilizado los estudios como medio de distracción. Me he enfrascado en la oposición para intentar no pensar en lo que no debo.


  Carla se quedó en silencio unos segundos.


  —Adri, nosotras estamos muy ilusionadas con la fiesta del Templo del Placer, pero ¿tú? —⁠me preguntó.


  Me apoyé con el culo en el mostrador y levanté un hombro.


  —No te voy a mentir, Carla. No las tengo todas conmigo. Pero ni en ir ni en no ir. Tengo un lío de cojones —⁠respondí. Rumié con los dientes el borde de la palmera⁠—. Por un lado, necesito ver a Álex. Lo necesito, por encima de querer verlo o de que me apetezca verlo. Es una necesidad, ¿sabes? Como respirar. No pensamos si queremos respirar o si nos apetece respirar, lo hacemos porque lo necesitamos. Pues con Álex me ocurre algo así.


  —Te entiendo. Lo has explicado muy bien —⁠dijo Carla.


  —Durante este mes y algo que no le he visto he enmascarado lo que sentía por Álex. He ido poniendo capas alrededor como si tratara de enterrarlo. Pero ha sido volver a saber de él y todo salir a la superficie de nuevo.


  —Es lógico que lo que sientes haya vuelto a resurgir. Álex está teniendo detalles muy chulos contigo.


  Miré a Carla a los ojos. Los míos reflejaban preocupación.


  —Pero no sé qué quiere, Carla —⁠dije⁠—. Y eso es lo que más miedo me da. No sé si quiere echar un polvo, si quiere solo sexo, si quiere algo más…


  —A lo mejor ni siquiera él mismo lo sabe, Adri. —⁠Carla dio un bocado a la palmera.


  Bufé.


  —Pues eso es peor todavía, porque mientras se decide, yo corro el peligro de volverme loca. Que te guste alguien que no sabe lo que quiere es jugar con fuego. Y ya ves que yo soy muy propensa a terminar siempre quemándome.


  —La verdad es que en eso tienes razón. Las personas que no saben lo que quieren, que andan con dudas, con inseguridades, con un constante «sí pero no», hacen del amor un juego destructivo —⁠dijo Carla.


  —Sobre todo para la persona que tienen al lado, que en este caso soy yo —⁠maticé sin poder ocultar la inquietud que sentía respecto a ese tema. Hice una pequeña pausa, y aproveché para dar un trago a mi café⁠—. Entiendo que no tenga las cosas claras al cien por cien. Vamos, que no pido que tenga claro que se quiera casar conmigo ni que quiera que formemos una familia numerosa —⁠me burlé⁠—, porque yo no pienso en eso. Pero sí me gusta saber por dónde estoy pisando. Más que nada para no darme la hostia padre.


  Antes de saber a dónde se va, hay que descubrir primero a qué se le tiene miedo y de qué se huye. Y Álex había huido de mí y de lo que fuera que le hiciera romper las normas —⁠sus sagradas y preciadísimas normas⁠—, como quien huye de la peste negra. Esas que no transgredía por nada ni por nadie. Esas que él tanto reverenciaba y que yo tantísimo había llegado a detestar en cada uno de los encuentros que habíamos tenido. Y el miedo me venía porque nada me garantizaba que no volviera a huir, que no volviera a salir corriendo, si se sentía de nuevo amenazado. Yo estaba dispuesta a hacer lo que hubiera que hacer, aunque fuera con miedo, pero de él no lo tenía tan seguro. Los hombres tienden a salir por patas cuando huelen a sentimientos. Eso es de dominio público.


  —Por eso yo creo que te va a venir bien ir a la fiesta del Templo del Placer —⁠comenzó Carla⁠—. Estoy con Julia. Es una oportunidad para que habléis, para saber qué quiere, para saber por qué ahora actúa de la manera que está actuando. Su comportamiento tiene que tener una explicación, eso está claro.


  Me mesé el pelo con la mano.


  —Esa es una de las razones por las que quiero ir, por las que quiero encontrarme con él, para saber qué quiere de mí. Me interese o no. Porque, puede decir lo que quiera, pero me está buscando. Hoy le he mandado un WhatsApp para darle las gracias por las acreditaciones, preguntarle la hora a la que empezaba la fiesta y de paso confirmar nuestra asistencia. Así evito que Julia se convierta en el nuevo Hannibal Lecter y tire mi cadáver a los buitres. —⁠Las dos reímos⁠—. Y me ha contestado preguntándome que si le voy a conceder un baile.


  Carla enarcó las cejas.


  —Desde luego te está buscando —⁠dijo.


  Terminé de masticar el trozo de palmera que tenía en la boca.


  —Me da en la nariz que Álex no es un tío al que se le dé bien expresar lo que siente y por eso hace cosas como las que hace —⁠repuse.


  —Siempre se ha dicho que valen más los hechos que las palabras, pero hay veces que es necesario hablar —⁠dijo Carla.


  —Esta es una de esas veces, porque lo último que me dijo es que lo mejor era que dejáramos de vernos y que no le convenía sentir. ¿Ahora le conviene? —⁠Me revolví el pelo y suspiré, cansada⁠—. No sé… No quiero pensar en nada. Solo quiero que se llegue el domingo, ir a esa fiesta y ver lo que pasa… Sin más.


  Carla alargó el brazo y me acarició cariñosamente la espalda.


  —Es mejor que no lo pienses. Solo… déjate llevar.


  Bufé de forma cómica.


  —Dejarme llevar tampoco es que me dé buen resultado —⁠dije⁠—. Mira donde estoy por dejarme llevar por Álex… Madre mía, mi vida empieza a parecer una tragedia griega. Debería meterme en la cama, taparme la cabeza con la almohada y no salir nunca. No valgo para este mundo —⁠bromeé.


  —No seas tonta. Todo se va a solucionar, ya lo verás —⁠me animó Carla.


  [image: máscara]Capítulo 15


  Álex


  Hasta el día de la fiesta no volví a saber nada de Adriana. Yo le había respondido a su último WhatsApp diciéndole que «trataría de portarme bien». Y hasta ahí había llegado nuestra conversación. Al menos había conseguido arrancarle la seriedad con la que me respondía las primeras veces. A lo mejor no era mucho, a lo mejor no era nada, pero yo me agarraba a lo que fuera.


  Aquel domingo estaba ansioso, o nervioso, o a saber qué pasaba por mi cuerpo… Pero la idea de ver a Adriana me tenía en un estado de ligera agitación. Aunque no era tan ligera, para ser franco. Estaba inquieto, impaciente…, como un chavalín el día del baile de graduación. ¿Cómo podía ponerme así por una mujer? Joder, un tío hecho y derecho, con treinta y dos tacos en las espaldas, con casi toda la experiencia del mundo en mujeres, nervioso ante la perspectiva de ver a una. Claro, que no era una mujer cualquiera, era Adriana. ADRIANA. La chica que me había hecho romper las normas. La chica a la que había besado teniendo prohibido hacerlo. La chica con la que era más yo que nunca. La chica con la que había nacido una complicidad que no pensé que se pudiera tener con una mujer más allá del sexo. La chica que me desarmaba con solo mirarme, que me desbarataba el cerebro, poniéndolo patas arriba.


  A eso de las siete de la tarde salí a correr por Madrid con la intención de calmar eso que me zumbaba por el cuerpo. Quizá quemar energía ayudara a mi propósito.


  Me enfundé en mi ropa deportiva negra, me calcé mis Nike y me perdí por la capital. Después de recorrer La Castellana, enfilé la carrera por el Paseo de Eduardo Dato. Pero tener que sortear constantemente a la gente que iba a pie de un lado a otro se me hizo aquel día tedioso, así que me desvié por la calle Luchana en dirección al parque Madrid Río.


  Dejé atrás el Campo del Moro apretando un poco más el paso, hasta que llegué a la Arganzuela, donde estaba situado Madrid Río.


  Allí me paré y consulté mi smartwatch, uno de esos relojes inteligentes que si te descuidas te dicen hasta cuando debes defecar. Había corrido unos siete kilómetros en veintiocho minutos. No era un mal ritmo contando con que lo hice por las calles de una ciudad como Madrid. En el circuito del parque, de unos nueve kilómetros, podría fijar un ritmo más rápido y quemar la energía que parecía sobrarle a mi cuerpo.


  Después de algunos estiramientos, me puse de nuevo a correr, acelerando en los tramos en los que podía. Hacía una tarde estupenda y la gente había aprovechado para salir a hacer deporte.


  Regresé al ático cuando la tarde había caído por completo, dando paso a una noche clara con un cielo estrellado, que se peleaba por querer lucirse entre las nubes de contaminación. Me di una ducha larga y me puse un pantalón de deporte limpio. Cené una ensalada con ventresca de bonito y pasas, maíz, tomate y pimiento que había dejado hecha antes de irme a correr, mientras escuchaba a Sarah Menescal. Desde que Adriana me descubriera los covers en bossa nova, habían pasado a formar parte de mi repertorio habitual de música. No dejaba de ser una buena banda sonora para poner de fondo, y quizá porque me recordaba a ella, aunque últimamente parecía que todo me recordaba a ella, hasta las cosas más inverosímiles.


  Cuando terminé de cenar y dejé los platos metidos en el lavavajillas, me fui a vestir. En una percha en mi habitación colgaba el traje que había llevado a la tintorería unos días antes para que le dieran un repaso. Solo me lo había puesto un par de veces, pero la noche y la ocasión requerían que fuera impecable, y mi parte narcisista no me permitía ir por debajo de algo que no fuera la perfección.


  Era un Armani negro, con un punto satinado muy estiloso, al igual que la camisa perfectamente planchada que colgaba al lado en otra percha. La corbata que había elegido era de seda fucsia, para dar un toque de color al conjunto, y unos botines negros chelsea.


  Frente al espejo del cuarto de baño me afeité, me perfumé y le di a mi pelo un aire informal, pero perfectamente estudiado. No había que dejar ni un solo detalle al azar.


  Estaba listo.


  Cogí las llaves del coche del mueble del recibidor y bajé al garaje, echándome un último vistazo en el espejo del ascensor. Unos minutos después iba por el Paseo de la Castellana rumbo al Templo del Placer.
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  Adriana


  El Día D volvió a llegar.


  Y el piso parecía un puto gallinero. Tenía metida las voces de las chicas y sus risas en lo más profundo del oído.


  Para ahorrar tiempo habíamos decidido que nos arreglaríamos en nuestro piso después de comernos un par de pizzas que habíamos pedido por teléfono. Todas estábamos de los nervios. Yo. Ellas. Incluso creo que la vecina del sexto. Pero yo los tenía como escarpias. Ya sé que son los pelos los que se ponen como escarpias, pero aquella noche supe que los nervios también, porque os juro que parecía que me arañaban por dentro. No creí estar tan atacada ni siquiera el primer día que fui al Templo del Placer y conocí a Álex, o quizá sí y ya no me acordaba. El caso es que tenía la sensación de que me iba a dar algo. Algo gordo. Un parraque, un jamacuco, un síncope… ¡o todo a la vez!


  —¿Qué os parece si me pinto los labios de color berenjena? —⁠nos preguntó Carla.


  —Genial, porque ese color es precioso —⁠dije.


  María y Julia asintieron, dando su aprobación a la elección de Carla.


  —Creo que me voy a alisar el pelo, mejor que las ondas —⁠dije.


  —Sí, liso es más sofisticado. Además, con el melenón que tú tienes… —⁠opinó María.


  —Sí, mejor liso —dijeron Carla y Julia.


  —¿Os podéis creer que estoy nerviosa? —⁠comentó Julia.


  Raro en ella, porque tenía unos envidiables nervios de acero.


  —Yo estoy… emocionada —dijo María.


  —Y yo también —dijo Carla.


  —Pues yo ni os cuento. Tengo los nervios de punta —⁠dije⁠—. No sé si atinaré a subir las escaleras del pórtico.


  Las tres se echaron a reír. Se pensaban que lo decía de broma, pero nada más cerca de la realidad. Ya habían empezado a temblarme las piernas como si fueran de plastilina.


  —Tranquila, nosotras te ayudaremos a subirlas —⁠dijo María.


  —Si quieres, formaremos una silla con los brazos y te subiremos a la sillita de la reina —⁠apuntó Julia con sorna, haciendo alusión a la canción infantil.


  —Ríete, pero yo que tú iría ejercitando los brazos —⁠me burlé.


  Volvimos a echarnos a reír.


  Me miré en el espejo del cuarto de baño y me retoqué el pintalabios. No soy muy dada a colores fuertes, pero aquella noche iba a apostar fuerte y me pinté la boca de un rojo pasión que me dejó Julia, y que ni la mismísima Marilyn Monroe se hubiera negado a llevar. Incluso me vi bien.


  —¿Tienes ganas de ver a Álex? —⁠me preguntó María.


  Le dirigí una mirada a través del espejo y dejé de repasarme los labios.


  —Mentiría si dijera que no. —⁠Suspiré quedamente⁠—. Pero no sé cómo voy a reaccionar. Las circunstancias son distintas, pero estoy peor que el primer día que fui al Templo del Placer. Me comen los nervios.


  —Ahora estamos nosotras, cielo —⁠dijo Julia⁠—. Tú sabes que si hay que pegar una paliza a alguien se la pegamos.


  Solté una carcajada.


  —Qué macarra eres —dije.


  —Soy todo lo macarra que quieras, pero las cosas en este grupo funcionan como el lema de los Mosqueteros: todas para una y una para todas.


  Carla y María afirmaron con una sonrisa en los labios.


  —Lo tendré en cuenta —murmuré.


  —En serio, no lo pienses mucho —⁠dijo Julia, tornando su voz a un tono sensato.


  —Deja que las cosas fluyan por sí solas —⁠me aconsejó María.


  —Tal vez eso sea lo único que puedo hacer: dejar que las cosas fluyan… —⁠dije, resignada.


  Realmente aquella era mi única opción. Dejar que el momento se diera como se tuviera que dar. Sin forzar nada. Sin empeñarme en que las cosas salieran como a mí me gustaría.


  Nos echamos un último vistazo las unas a las otras antes de poner rumbo al Templo del Placer, por si se nos había escapado algún detalle.


  Esto no lo digo porque soy su amiga y las vea con buenos ojos, pero las tres estaban espectaculares. María llevaba un mono negro de raso muy estiloso, como es ella. Porque si algo es María es estilosa. Todo lo que se pone le sienta bien. Iba entallado a la cintura y tenía cuello camisero. Carla se decantó por un vestido de escote palabra de honor, con falda abullonada de un vistoso color morado. Perfecto con la máscara que se compró. Julia eligió un vestido negro de polipiel de manga larga con cuello barco, ajustado hasta las rodillas, muy elegante, muy de ejecutiva. Y yo finalmente, después de probarme (un par de veces) los días anteriores todo el armario, opté por un vestido de corte asimétrico, con una manga larga y un hombro al descubierto, ajustado, de largo hasta las rodillas, de color champán, y una fina capa de tul negro con florecitas que le daban un aire muy sofisticado. Lo compré en Zara en unas rebajas y lo había estrenado para el cotillón de la nochevieja del año anterior. Única vez que me lo había puesto. Está de más decir que todas íbamos encaramadas en unos taconazos de vértigo. Casi tipo andamio. Había posibilidades de que acabáramos la noche descalzas y con los zapatos de la mano, o saliendo a gatas por el terrible dolor de pies, pero la ocasión merecía el sacrificio y hasta el dolor.


  —¿Todas llevamos las máscaras? —⁠preguntó Carla.


  Las cuatro, incluida Carla misma, levantamos el brazo con ella de la mano.


  —Las llevamos —coreamos a la vez.


  —En marcha —dijo Julia, que era quien iba a llevar el coche⁠—. El Templo del Placer nos espera.
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  Adriana


  Durante el trayecto tuvimos conversaciones de todo tipo mientras Justin Timerlake sonaba en el coche. Julia adora su música y a él mismo, hasta límites que nadie se atrevería a sospechar. Es su amor platónico, o algún rollo de esos… No habían sido pocas ocasiones en las que le había oído cantar sus canciones mientras se duchaba o hacía las cosas de la casa.


  Yo me pasé varios tramos sin despegar los labios, mirando Madrid y su despliegue de luces discurrir por la ventanilla. De pronto me descubría embebida en mis pensamientos, con Álex protagonista de todos ellos, por supuesto, hasta que las chicas llamaban mi atención y me hacían posar de nuevo los pies en la realidad.


  Solo atisbar entre los trazos oscuros de la noche la silueta de la magnífica construcción del Templo del Placer ya hizo que el corazón me saltara hasta la garganta. Había vivido tanto allí dentro, había sentido tanto, que era inevitable que los recuerdos se apelotonaran en mi cabeza.


  Julia aparcó en el hueco que había entre dos coches en la zona habilitada para ello.


  —Chicas, hora de ponerse las máscaras —⁠dije.


  Yo me la coloqué sobre el rostro y le pregunté a Carla si la tenía bien puesta.


  —Perfecta —dijo—. ¿Y yo?


  —Perfecta también.


  Con las máscaras ya puestas salimos del coche y nos dirigimos a la entrada. Al contrario que las veces que había ido yo, en las que todo estaba tranquilo, aquella noche se notaba que había más jaleo. Aparte de Gulliver, había otros dos hombres de envergadura de King Kong, como él, apostados en el otro lado de la puerta.


  Delante de nosotras iban dos mujeres emperifolladas hasta las cejas. Mientras las miraba me pregunté si alguna sería clienta de Álex. Se me revolvieron las tripas. Enseñaron sus acreditaciones a los porteros y continuaron hasta el interior del Templo del Placer.


  Mis pies comenzaron a vacilar a su paso por las escaleras del pórtico. De una manera involuntaria empecé a quedarme en la retaguardia del grupo. María se giró hacia mí.


  —Adri, ¿estás bien? —me preguntó.


  Alcé los ojos y la miré.


  —Sí —afirmé.


  —Cielo, si quieres esperamos un rato antes de entrar o que nos vay… —⁠comenzó Julia.


  —No, no… Estoy bien —le corté con suavidad.


  Estaba bien, pero tenía unas ganas de vomitar tremendas. Un poco por los nervios y por el agobio que de repente había empezado a sentir.


  —Vamos —las animé.


  Si había llegado a ese punto, no iba a amargarme ni a amargarles la noche. Ni mucho menos a echarme atrás. Que pasase lo que cojones tuviera que pasar.


  Continuamos subiendo las escaleras.


  —Hola, Gulliver —lo saludé.


  Me miró y me dedicó una de sus sonrisas amables. Aunque a mí me seguía pareciendo físicamente un cancerbero, no podía negar la corriente de simpatía que había entre nosotros.


  —Hola, señorita. Me alegro de verla.


  —Y yo a ti —respondí.


  —¿Me enseñan sus acreditaciones, por favor? —⁠dijo.


  —Sí, claro.


  Cada una de nosotras le enseñó en el móvil una de las acreditaciones que me había mandado Álex. Gulliver pasó por el código QR un aparatito con una luz infrarroja que los leía y en el que le aparecían los datos correspondientes.


  —Que disfruten —nos deseó, cuando comprobó que todo estaba correcto.


  —Gracias —hablé yo como portavoz de todas.


  Gulliver tiró del pomo y las puertas del Templo del Placer se abrieron para recibirnos.


  


  Nada más de cruzar el umbral pude escuchar las exclamaciones y los comentarios de asombro de las chicas, cuyas miradas danzaban de un lado a otro queriendo verlo todo. Parecían la prima del pueblo cuando va por primera vez a la ciudad. Estaban tan fascinadas como yo el primer día que entré allí. No era para menos. El Templo del Placer era simplemente espectacular, si se quería resumir en una palabra.


  Al fondo del vestíbulo había unas puertas de doble hoja abiertas de par en par. De su interior salía una cálida luz de color caramelo y música comercial, como la de las emisoras de radio punteras, aunque de vez en cuando colaban alguna canción de los años ochenta y noventa. No estaba mal del todo.


  Enfilamos los pasos hacia allí, atravesando el elegante vestíbulo, y entramos. Era una sala enorme, de techos altísimos, con una decoración de diseño, siguiendo la línea del Templo del Placer: paredes oscuras, mármol y cristal. Varias lámparas hechas de finos tubos de vidrio caían desde el techo a distintas alturas. Había dos barras con un par de camareros detrás preparando las bebidas y en el medio una tarima con un Dj. Al lado de las paredes había sofás de cuero negro rodeando mesitas bajas. Algunas estaban ocupadas ya por los invitados, que conversaban animadamente. Todos con máscaras, como se nos requería. El misterio estaba en el aire.


  Reconocí a algunos de los escorts que había visto en las fotografías de la página web —⁠aunque evidentemente no podría ponerles nombre⁠—, cuando escogí mi primera cita con Álex. Álex… El corazón me latía desbocado dentro del pecho mientras repasaba con la mirada a todos los hombres de la sala. Pero no lo vi.


  —Esto no debería llamarse el Templo del Placer, debería llamarse el Templo de los Dioses. ¿Habéis visto qué pedazo maromos? —⁠dijo Julia, maravillada.


  A Carla se le salían los ojos de las órbitas. Temía que se le cayeran y rodaran por el suelo como canicas.


  —Madre mía de mi vida —farfulló embobada⁠—. No sé hacia dónde dirigir la vista.


  Era imposible no admitir que a cualquier mujer con ojos en la cara aquello no le hubiera hecho babear, incluso María no podía quitarles la vista de encima. No solo estaban los escorts, había más hombres, pero a ellos se les diferenciaba a la legua. Altos, altísimos; con cuerpos de modelo y hechuras de galán. Todos con sus caros trajes (que parecían hechos a medida) y sus zapatitos o botines recién lustrados. Algunos llevaban chaqueta, otros iban en camisa, remangados y con algunos botones desabrochados dejando intuir los gloriosos torsos que se ocultaban debajo. Algunos llevaban corbata, otros pajarita. Pero todos destilaban elegancia por los cuatro costados, como si en ellos fuera una cualidad innata. Qué perfección, qué sofisticación, qué galanura (porque todos parecían galanes de Hollywood)… ¡Qué todo, joder! A su lado el resto de los mortales parecíamos campesinos desdentados.


  —Menudo casting —comentó María.


  —Hemos muerto y estamos en el cielo —⁠dijo Julia.


  Las miré y no pude evitar echarme a reír. Vaya flipada que tenían encima. Ni unas setas alucinógenas les hubieran proporcionado una visión tan placentera como la que tenían delante.


  Ana apareció entre los grupos de invitados y se dirigió a mí cuando me vio.


  —Hola, Adriana —me saludó con su habitual amabilidad.


  —Hola —dije con una sonrisa.


  —Estás guapísima.


  —Gracias, tú también.


  Y lo estaba, no solo lo dije por cortesía o por devolverle el cumplido. Ana era una mujer muy elegante. Llevaba un vestido rojo largo con escote halter y una máscara negra con piedrecitas del mismo color que el vestido. Se había recogido el pelo en un sofisticado moño y había dejado algunos mechones sueltos, enmarcándole el rostro.


  —Gracias por venir a celebrar nuestro primer aniversario —⁠me agradeció.


  —Es un placer. Gracias a ti por invitar a mis amigas —⁠dije.


  —Agradéceselo a Álex —repuso.


  Asentí.


  Si tenía alguna duda sobre quién había hecho posible que mis amigas estuvieran esa noche en la fiesta de aniversario del Templo del Placer, Ana me la había despejado. Definitivamente Álex había tenido mucho que ver. Me pregunté si no lo habría hecho a propósito para asegurarse de que yo fuera.


  —Espero que te diviertas, y tus amigas también —⁠nos deseó Ana.


  —Igualmente —respondí.


  Se despidió con una sonrisa y se fue a hablar con un grupo de mujeres que acababa de entrar en la sala.


  —¿Quién era esa mujer? —curioseó Julia.


  —La que nos recibe en la entrada y nos lleva a la Pleasure Room del escort con el que tenemos cita.


  —Qué elegante —comentó Julia.


  —Aquí todo el mundo tiene aspecto de estrella de cine. Es gente de pedigrí —⁠dije, tirando de mordacidad, mientras miraba a los invitados⁠—. Al lado de ellos, yo me siento como una campesina coja y sin dientes.


  —No digas bobadas —se rio Julia⁠—. Estás guapísima, joder. Estás para que Álex te empotre contra la pared y te reviente a polvos.


  —Por Dios, Julia. —Bajé la cabeza.


  Carla se acercó a mí.


  —Oye, Adri, ¿está por ahí Álex? —⁠me susurró en tono confidencial.


  —No —negué—. No le he visto.


  —Avisa cuando le veas, que tenemos muchas ganas de conocerle.


  Sonreí.


  —Vale.


  —Están pasando camareros con copas de champán, ¿queréis una? —⁠nos preguntó María.


  —Sí, por favor, tengo la boca seca —⁠me adelanté a decir casi con voz suplicante.


  Un camarero impolutamente vestido con un traje negro, una camisa blanca y una sonrisa gentil, se paró delante de nosotras y bajó la bandeja para que cada una cogiéramos una copa.


  —Por esta noche —dijo Julia, alzando la suya.


  Las demás imitamos su gesto.


  —Por esta noche —repetimos.


  Seguidamente chocamos los bordes y brindamos. Me llevé la copa a los labios y di un sorbo. Estaba bebiendo el champán cuando lo vi…


  Por encima de la copa.


  En el otro extremo de la sala.


  Allí estaba.


  Álex.


  Dirigiendo su intensa mirada verde hacia mí.


  Por poco no me ahogué. Tuve que tragar rápidamente para no ponerme a toser como una loca y empezar la noche haciendo el ridículo.


  Un hormigueo me atravesó de arriba abajo.


  El corazón empezó a latirme con tanta fuerza que sentía los latidos en los oídos.


  Llevaba un traje negro de los suyos con una camisa del mismo color. Dios Santísimo, el negro le sentaba tan bien. Tan pero tan bien… Mmmm… (Me relamí). Los pantalones se pegaban a sus piernas musculosas dejando ver su buena forma y poniéndome cardiaca. Debajo de la chaqueta, la camisa se ceñía a su silueta de hombros anchos cortándome la respiración de cuajo. El muy cabronazo estaba guapo a reventar. ¡Qué odioso era! Maldito Álex. Maldito, maldito, maldito.


  Debía estar volviéndome loca, pero me parecía más alto y más atractivo que nunca. ¿Había hecho un pacto con el diablo? ¿O el diablo era él? Joder, no se podía ser tan guapo. En serio que no. Era un peligro público.


  En aquel momento me parecía una especie de ilusión elaborada por mi mente que su lengua hubiera recorrido cada centímetro de mi piel y cada uno de mis orificios, que me hubiera comido el coño como si fuera el mejor manjar del mundo, que me hubiera corrido en su boca, que me hubiera follado duro haciendo que me retorciera de gusto, que me hubiera deshecho en tantos orgasmos entre sus manos que no podría hacer un recuento aproximado y que con uno de ellos casi me quedara inconsciente… Y todo había sido con él. Con ese hombre cuyo cuerpo parecía hecho para el pecado, y que me miraba desde el fondo de la sala con una intensidad abrumadora.


  La excitación que me produjo (simplemente) verle me llegó hasta la punta de los dedos de los pies, corrompiendo cada célula de mi puto ser.


  Álex era devastador, como lo son los huracanes, los tornados, las tormentas tropicales, los terremotos, o los tsunamis…


  Me di vergüenza a mí misma. ¿Cómo podía ponerme un hombre en ese estado tan animal? ¿Tan primario? ¿Tan físico? Estaba como una gata salida. En mi defensa diré que no era un hombre, era EL HOMBRE, en mayúsculas, y eso podría contar como atenuante.
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  Álex


  Víctor siguió la dirección de mi mirada y sonrió como el zorro que era, porque vivo era un rato el cabrón de él.


  —Intuyo que Adriana ya ha llegado —⁠le oí decir a mi lado en tono ciertamente burlón.


  —Sí —afirmé, sin apartar los ojos de ella. Sin ni siquiera pestañear.


  Llevaba unos minutos observándola. Los mismos minutos que llevaba en la sala desde que había entrado con Víctor. Ella mantenía mi atención, completamente cautivado. Estaba con tres chicas, sus amigas. A ellas tenía que agradecerles que Adriana hubiera acudido finalmente a la fiesta. Habían levantado las copas de champán que habían cogido de la bandeja de un camarero y habían hecho un brindis. Cuando Adriana se acercó la copa a la boca, me vio. Pude percibir la sorpresa que se dibujó en su rostro cuando se encontró con mi mirada fija en ella.


  Dios, estaba guapísima. Más de lo que lo había estado nunca. Con su larga melena cayéndole por los hombros, su rostro de muñeca y sus enormes ojos de Bambi. La máscara que cubría parte de su cara le daba un aire de misterio y un morbo que me tenía el cuerpo revolucionado.


  —¿Cuál es de todas? —me preguntó Víctor.


  —La rubita con el pelo largo, la que lleva el vestido claro —⁠contesté.


  —Por la forma en que la estás mirando, te encantaría arrancárselo, ¿verdad? —⁠dijo mordaz.


  —No lo sabes bien. Se lo haría trizas —⁠confesé sin ningún reparo.


  Sí, se lo haría pedazos. Solo necesitaría un par de tirones (o zarpazos) para dejarla desnuda. Contraje la mandíbula ante ese pensamiento.


  «Cálmate, Álex».


  —La máscara le tapa parte de la cara, pero se ve que es guapa —⁠comentó Víctor.


  —Es muy guapa —certifiqué yo—. Sobre todo por dentro —⁠añadí.


  Adriana era guapa en todos los sentidos. Poseía una belleza de esas que no se marchitan con el paso del tiempo, que no envejecen, que no se afean, que no se apagan. Una belleza que descansaba en el fondo de sus ojos de Bambi y a la que no le salían arrugas. Una belleza que existía en la forma de mirarme, en sus mejillas sonrosadas, en sus gestos, en la vulnerabilidad que trataba de esconder para no parecer débil, y en la transparencia de su mirada color café, que lo decía todo.


  A lo largo de mi vida y de mi profesión he visto mujeres guapísimas, esculturales; físicamente perfectas. Auténticas Venus, Diosas, y ninguna era tan guapa como lo era Adriana. Ninguna poseía su belleza. Ninguna era tan jodidamente maravillosa como lo era ella.


  Todos los invitados me parecían insignificantes a su lado. Se convertían en nada a mis ojos. Para mí no eran más que bultos y borrones confusos.


  Mis ojos recorrieron atentamente las formas que dibujaba el vestido sobre su cuerpo, la manera en que se abrazaba a sus caderas. Repasaron las piernas esbeltas encaramadas en los altísimos tacones, el cuello, el hombro desnudo…


  Joder, qué sexy.


  La deseaba, y me desesperaba la posibilidad de que quizá no pudiera meterla en mi cama aquella noche. El calentón me iba a llevar directamente a urgencias, porque no habría paja que me cascara que consiguiera bajarme la erección.
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  Adriana


  El tiempo pareció ralentizarse a mi alrededor, como si hubiera perdido consistencia, como si no transcurriera con la firmeza con la que lo hace, cuando vi a Álex caminando hacia mí, abriéndose paso entre la gente. Andando de esa manera tan suya. Sus zancadas largas y seguras devorando el suelo y acortando la distancia conmigo. Juro que hubo un instante en que quise que me tragara la Tierra, o desaparecer. Así, chasquear los dedos, y plaf… esfumarme, dejando una ligera nube de humo, como los magos o los ilusionistas. Venía hacia mí como un huracán, y yo lo que quería era quitarme de su trayectoria, porque no sabía si estaba preparada para recibir su impacto.


  A veces, hay que tener cuidado con lo que se desea, porque se puede hacer realidad. Yo no me esfumé, no me tragó la Tierra, pero Álex no llegó a alcanzarme. Una mujer lo interceptó en mitad del camino y se puso a hablar con él. Tendría unos treinta y cinco años más o menos. Era morena, alta, delgada y se movía con gestos coquetos. Sentí una extraña mezcla entre alivio y fastidio, si es que se pueden sentir las dos cosas a la vez. También sentí rabia.


  La mujer se puso de puntillas para cuchichearle vete tú a saber qué al oído, y Álex agachó la cabeza para que pudiera llegar. Sonrió a lo que fuera que le había dicho ella y, aunque suene muy macarra, me dieron ganas de quitarle la sonrisa de un sopapo.


  ¿Quién coño era esa tía que no paraba de tocarle? Joder, que no era un piano. ¿Era una clienta? Seguro que era una de sus clientas. Se me revolvió la bilis solo pensarlo. Las odiaba. Las odiaba a todas. Por tener tan buen gusto, por poder recibir las atenciones de Álex si pagaban para ello. Y a él también lo odiaba, por ser tan jodidamente guapo y por protagonizar los sueños húmedos de todas las féminas de Madrid. Respiré hondo y me obligué a mantener la calma.


  Quise pasar de ellos, que me diera igual lo que hicieran o el tiempo que se tiraran hablando, como si querían ponerse a follar en medio de la pista. Sin embargo, de vez en cuando, entre sorbito y sorbito de champán, se me escapaba la vista hacia ellos y miraba de reojo. Ella coqueteaba con él como si no tuviera otra cosa que hacer. La muy guarra. Hasta que una de las veces que miré y no estaban. Eché un vistazo por la sala. Nada. Ni rastro.


  Sentí un latigazo en el estómago. Celos.


  ¿Harían servicios aquella noche? ¿Trabajarían los escorts? Se suponía que no. Era el primer aniversario del Templo del Placer. Pero quizá la clienta se hubiera empeñado… Oh, Dios, iba a darme algo. ¿Iba a ser así toda la puta noche? ¿Yo pendiente de Álex y él haciendo el gilipollas con sus parroquianas?


  No, por supuesto que no.


  Me bebí lo que me quedaba de champán, dejé la copa vacía en la bandeja de uno de los camareros y cogí otra. Me negaba a estar vigilando a Álex y a ponerme en celo cada vez que hablara con una tía. Respiré hondo, me giré y me metí en la conversación de las chicas.


  —¿Habéis visto a ese? —dijo Julia, señalando a un chico alto, con el pelo rubio que llevaba un traje gris oscuro⁠—. Madre mía, está para hacerle media docena de favores. Uno detrás de otro.


  Reímos.


  —¿Y a aquel? —comentó Carla—. Vaya espaldas, vaya brazos, vaya piernas, vaya… —⁠Suspiró⁠—. Joder, si todo va en proporción a la altura, debe tener un señor paquete. Pero señor, señor…


  Dios mío, si alguien nos hubiera oído hablar en ese momento se hubiera echado las manos a la cabeza. Éramos como tíos. Algo salidos, todo hay que decir. Qué la Virgen nos pille confesadas.


  Me llevé la copa a los labios y di un sorbo de champán. Casi me atraganté cuando una voz masculina me preguntó desde atrás:


  —¿Te lo estás pasando bien, Adriana?


  Me tapé la boca con la mano para que la bebida no saliera disparada y pusiera a María perdida, que es la que estaba de frente a mí. Por toda la Corte Celestial y todos los Santos del Cielo y Dioses del mundo. La voz de Álex se metió tan dentro de mí que un espeso calor se movió a través de mi cuerpo. Y la forma sensual en que había pronunciado mi nombre. ¿Por qué sonaba distinto en su lengua? ¿En su voz? ¿Por qué todo era diferente con él? ¿Por qué lo hacía diferente?


  Me giré, plenamente consciente de su presencia detrás de mí. Me esforcé por mantener la calma y mostrarme lo más templada posible, pero fracasé estrepitosamente cuando mi mirada se encontró con sus verdísimos ojos. Dios, esos putos ojos.


  Álex lo llenaba todo. Él solo ocupaba toda la sala. Para mí no había nadie en esos momentos que no fuera él.


  ÉL. ÉL. ÉL.


  Su mirada se detuvo en mi rostro. Luego descendió sutilmente hacia abajo, a mi hombro descubierto. Apreté el tallo de la copa de cristal para disimular que me estaban temblando las manos y que la entrepierna me palpitaba de deseo.


  ¡Joder!


  —Sí —respondí con mi voz más firme.


  Haciendo gala de su caballerosidad, me cogió la mano y se la acercó a la boca. El calor de la suya ya hizo que mi piel se pusiera en alerta. Qué fácil lo tenía conmigo el cabronazo.


  Pensé que iba a darme un beso en los dedos, sin embargo me giró el brazo y depositó un beso en mi muñeca. Noté cómo sus labios presionaban sensualmente la zona donde late el pulso y se mantenía ahí unos instantes. Tendría que ser tonto para no darse cuenta de que me iba a mil por hora y que la causa era él. Me reventaba no poder mantener los nervios a raya, no poder mostrarme templada, fría, y dejar entrever que su presencia me alteraba tanto como lo hacía. Me alteraba y me… calentaba, porque tenía el coño echando humo. Podría decirse que estaba cachonda.


  Apreté los muslos mientras su mirada se fundía con la mía. Se inclinó hacia mí, pegándose a mi oído, y el olor de su colonia y ese aroma de exóticas maderas de lugares recónditos me abofeteó la cara.


  —Estás preciosa, nena —me susurró.


  Su aliento hizo que me estremeciera de arriba abajo.


  —Tú también. El negro te sienta genial —⁠me atreví a decir, reprimiendo mi nerviosismo.


  A mi lado escuché un carraspeo intencionado. Vale, había captado el propósito de Julia. Querían conocer a Álex. No las culpo. Yo en su lugar estaría igual que ellas.


  Cuando me giré las tres le miraban como si fuera una aparición de la Virgen María: con la boca entreabierta y los ojos como platos.


  —Álex, te presento a mis amigas: Julia, María y Carla —⁠fui diciendo, señalando a cada una de ellas.


  —Hola —dijeron embobadas. Más que decir lo musitaron, porque no tenían ni fuerza en la voz. Hasta María parecía estar flipando en colores.


  —Encantado, chicas —contestó él, como si nada.


  Qué envidia (de la mala) de nervios de acero. A mí me sudaban las manos y me estaban temblando las piernas como a un potro recién nacido.


  —Gracias por pasarnos las acreditaciones para poder venir —⁠dijo Julia algo más resuelta ya.


  Álex les sonrió y yo creí que se desmayaban.


  —Es un placer teneros aquí —⁠dijo, sacando el gentleman que llevaba dentro⁠—. Espero que lo estéis pasando bien.


  —Sí, genial —farfullaron—. Es una pasada.


  Álex me devolvió toda la atención. Apoyó su enorme mano al final de mi espalda y sentí que su palma me quemaba la piel a través de la tela del vestido.


  —¿Me concederás luego un baile? —⁠me preguntó en tono confidencial.


  —Álex…, yo… —empecé a tartamudear.


  —Prometo no pisarte —dijo con una suavidad deliberada en la voz.


  Sus labios firmes se levantaron levemente en una media sonrisa sexy, misteriosa, traviesa y jodidamente irresistible. Ese encanto suyo me desarmaba. Dios, Álex iba a acabar conmigo.


  —Te veo en un rato. Pórtate bien —⁠se despidió.


  Y guiñándome un ojo se enderezó, se dio media vuelta y se alejó, abriéndose paso entre los grupos de invitados. Una oleada de anticipación viajó a través de mí. El estómago se me tensó con una mezcla de aprensión y emoción. Tragué saliva.


  Giré el rostro hacia las chicas.


  —¿Nos tomamos una copa? —les pregunté.


  Pero no me respondieron, estaban demasiado ocupadas mirando a Álex para oírme, o contemplando su culo, no lo sabía bien. Chasqueé los dedos.


  —¿Hola? —dije.


  —Madre mía, Álex ha hecho que se me aflojen todos los esfínteres del cuerpo —⁠dijo Julia.


  Su comentario me arrancó una carcajada, aunque los nervios a veces hacían que me riera sin sentido. Carla y María se unieron.


  —Es una puta locura —dijo Carla⁠—. No se lo digáis a Sebas, pero creo que he mojado las bragas.


  —Carla, por Dios —reí.


  —Te lo juro, Adri.


  —¿Qué te ha dicho? —me preguntó María.


  —Que si luego le concederé un baile.


  —Un baile, un polvo y lo que le haga falta —⁠soltó Julia⁠—. Yo le concedería hasta mi mano.


  —¿Entendéis ahora mi bloqueo la primera noche que estuve con él? ¿Entendéis ahora el porqué de mi estado casi vegetativo aquel día? Tanto que os reíais de mí…


  —Yo te entiendo. Yo me hubiera desmayado cuando le hubiera visto entrar por la puerta —⁠dijo Carla.


  —¿Y qué le has respondido a lo del baile? —⁠quiso saber Julia.


  —He empezado a tartamudear y luego no he podido negarme. Cuando despliega ese puto encanto que tiene me desarma por completo —⁠me quejé.


  —Cielo, tú sabes que esta noche Álex te va a poner mirando a Cuenca, ¿verdad? —⁠dijo Julia, tan directa como es ella.
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  Adriana


  No creáis que no lo pensaba. No creáis que no se me pasaba por la cabeza que Álex acabaría llevándome al huerto. A un huerto al que yo me moría por ir, lo reconozco. ¿Cómo no iba a querer echar un polvo con él?


  Sí, vale, adicta a Álex era un rato.


  Pero un problema que se admite pasa a ser menos problema, ¿no? Pues admitido queda.


  Pero joder, yo no quería solo un polvo, ni unos cuantos. Ni siquiera aunque los extrapoláramos fuera del Templo del Placer, yo quería algo más… Quería conocer a Álex, que me contara si tenía hermanos o hermanas, cómo había sido su infancia. Quería intentarlo con él, quería que lo que fuera que pudiéramos tener funcionara. Que lo hiciéramos funcionar. Tal vez quería demasiadas cosas…


  ¡Para! ¡Stop! ¡Alto!


  Me estaba acelerando.


  Negué con la cabeza para mí. Estaba empezando a crearme expectativas con respecto a lo que podía o no pasar aquella noche, y era un error. Había quedado conmigo misma en que no lo haría, en que tendría una mente aséptica, neutra, sin levantar los pies del suelo, pero como sucedía siempre, no me hacía ni puto caso.


  Decidí alejar a Álex un rato de mi cabeza —⁠lo hice malamente, pero lo hice⁠—, y disfrutar de aquel baile de máscaras envuelto en glamur y sofisticación. No todos los días se podía estar en una fiesta como aquella. Además, tenía la suerte de estar con mis amigas. Éramos unas privilegiadas y debíamos aprovecharlo.


  Julia sacó sus dotes sociales, esas de periodista intrépida, y empezó a hablar con un grupito de chicos, amigos de uno de los escorts, que parecían bastante majos y que no estaban nada mal. Al poco rato estábamos compartiendo risas y conversación con ellos. Contando anécdotas y descojonándonos. Entre los chicos se encontraba Silvia, con la que María hizo muy buenas migas. Al parecer Silvia le daba al mismo palo que ella.


  Yo estaba bastante desentrenada en eso de ligotear. Me sentía igual que el día de mi cumpleaños: un poco fuera de lugar, como si aquel no fuera mi sitio ni eso lo que debería de estar haciendo… Evidentemente no tenía pretensiones de ligar con ninguno de esos chicos, ni siquiera con Pablo, que mostraba algo más de interés por mí que los demás. Pero al menos estaba distraída y no vigilando dónde se encontraba Álex en todo momento. Que me estaba empezando a entrar complejo de Gestapo.


  Para mi sorpresa, con Pablo tenía algunas cosas en común. Los dos sabíamos lo que era meterse en el opozulo e hincar los codos hasta perder la noción del tiempo. Yo a veces perdía tanto la perspectiva que llegaba a pensar que había cambiado de dimensión y que me había colado en un universo paralelo. Él opositaba para Policía Nacional, así que os podéis hacer una ligera idea de cómo era: alto, atlético, pelo morenito corto y profundos ojos marrones… No es que todo el que opte a Policía Nacional esté para mojar pan, pero este chico no estaba mal, la verdad.


  Nos estuvimos riendo un buen rato de la jerga que utilizábamos los que nos metíamos en la aventura de opositar, mientras Julia trataba de que les presentara a su amigo, el escort que trabajaba en el Templo del Placer, para intentar sonsacarle una entrevista y hacerse con un ascenso en el curro o, por lo menos, con un aumento de sueldo.


  Cuando Julia me lo comentó, se me pasó por la cabeza preguntárselo a Álex, pero sabía su respuesta de antemano. No. Álex no era amigo de la gente. No le conocía mucho, pero sabía que no le gustaba. Presumí que era un lobo solitario, poco amigo del mundo. Álex no necesitaba identificarse ni sentirse arropado por ningún grupo, como el resto de los mortales. Él se sobraba y se bastaba para todo. Me pregunté qué le había llevado a sentir esa falta de pertenencia, esa exacerbada independencia de todo lo que le rodeaba.
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  Álex


  Me pregunté quién era el imbécil que estaba hablando con Adriana y por qué ella no paraba de reírse con él. ¿Tanta gracia le hacía lo que le estaba contando? ¿Acaso él era payaso de circo o algo así?, ¿o es que era muy chistoso? Porque no entendía tanta risa y tanto cachondeo como se traían.


  Desde hacía un rato me estaban llevando los demonios. Me estaban comiendo vivo por dentro. Adriana no me había mirado ni una sola vez y eso me estaba hinchando las pelotas, me estaba matando. Ese tío la tenía muy entretenida. Si no fuera porque nos habían pedido que permaneciéramos en la sala un tiempo suficientemente razonable como para que pareciera que habíamos estado en la fiesta, ya me habría encargado de ella. Ni siquiera habría dado lugar a que ese imbécil le hubiera puesto los ojos encima.


  Le vi mirarle el culo descaradamente cuando ella se volvió para decirle algo a alguna de las chicas, y hacerles señas a sus amigotes en plan machito de barrio. Necesité de todo mi autocontrol para no ir y partirle la cara.


  —Si las miradas matasen… —me dijo Víctor en tono burlón, ofreciéndome una cerveza.


  La cogí de su mano y le di un trago sin apartar los ojos de Adriana. Tenía la boca seca.


  —No sé lo que me pasa…


  —Estás celoso —contestó Víctor, como quien te dice que el cielo está nublado.


  Giré el rostro hacia él y lo miré con el ceño fruncido.


  —¿Celoso?


  —Sí, es el sentimiento que se experimenta cuando creemos que una persona prefiere a otra en lugar de a nosotros. —⁠Víctor seguía hablando con una nota de burla en la voz.


  —Sé lo que son los celos. —⁠Me salió como un gruñido.


  —Pero al parecer nunca los has experimentado… La teoría siempre difiere bastante de la práctica.


  La verdad es que no. Nunca había sentido celos de un hermano porque no tengo, y tampoco de ninguna mujer, porque nunca había querido de verdad a ninguna. Los celos eran unos grandes desconocidos para mí, y el modo en el que me retorcían el estómago también.


  —¿Me estoy comportando como un cavernícola? —⁠pregunté a Víctor.


  Se encogió de hombros, esbozando una sonrisa que entendí de indulgencia. Porque me conocía desde hacía un tiempo, sino se hubiera pensado que era un extraterrestre que acababa de bajar de un platillo volante. Al parecer, nunca había sentido todas esas emociones que nos hacen humanos.


  —No, hombre no. Hasta cierto punto es normal. Es humano. Adriana te gusta y a ese tío lo ves como una amenaza. Bueno, a ese y a cualquiera que esté a menos de cinco metros de ella —⁠seguía mofándose.


  —¿Y si te digo que me dan ganas de ir y sacarle todos los dientes?


  Víctor no pudo evitar descojonarse de la risa.


  —Joder, qué intenso eres para todo, tío —⁠dijo entre carcajadas.


  Resoplé. Tenía que calmar ese comportamiento de hombre de las cavernas o haría que la evolución del hombre a lo largo de la historia retrocediera unos cuantos pasos hacia la era de piedra. Era tan nuevo en todas esas cosas…


  Redirigí mi atención a Adriana mientras volvía a dar un sorbo de mi cerveza. Cuando terminé de bebérmela, pensé que ya había templado suficiente tiempo mi comportamiento de cavernícola y que la evolución del hombre me importaba una puta mierda. Además, me dolían las mandíbulas por la tensión.


  —Hazme un favor… —le dije a Víctor.


  —Tú dirás.


  —Si alguien pregunta por mí, diles que ahora vuelvo.


  —Pero ¿vas a volver? —preguntó con escepticismo.


  Qué bien me conocía.


  —Voy a tratar de no pisar más esta fiesta —⁠contesté, mirando fijamente a Adriana, que seguía hablando con ese imbécil.


  —Tranquilo, te cubro las espaldas —⁠dijo Víctor⁠—. Aunque la gente está demasiado pendiente de sí misma, como para estar pendiente de los demás —⁠añadió, mirando a su alrededor.


  —Gracias. Te debo una.


  Dejé el botellín de cerveza vacío encima de una mesa y eché a andar hacia Adriana mientras me recolocaba con un gesto de suficiencia las solapas de la chaqueta del traje. Cuando la alcancé, el tipo le estaba echando el pelo hacia atrás en un gesto de coquetería. Podría cortarle la puta mano por menos, y lo haría gustosamente.


  Alargué el brazo y posé la palma de la mano en la cintura de Adriana.


  —¿Me acompañas un momento? —⁠le dije.


  Era una pregunta, pero en mi voz sonó como una afirmación.


  Tiré de su cuerpo hacia mí y la saqué del grupo. Después miré al chico.


  —Disculpa —mascullé.


  No pretendía disculparme. Ni mucho menos. Solo hacerme notar. Ya que me había vuelto un jodido cavernícola, lo sería por todo lo alto. Las cosas si se hacen, se hacen bien y a lo grande. No dijo nada, claro.


  Con la mano en la espalda de Adriana, la guie fuera de la sala.
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  Adriana


  El sonido de la música y del bullicio de las conversaciones se amortiguó por la distancia una vez que salimos de la sala y nos alejamos. El corazón me latía rápido. Había adquirido un ritmo de vértigo en cuanto Álex me había puesto la mano en la cintura y me había sacado del grupo. Giré el rostro por encima del hombro y miré a las chicas. Julia me guiñó un ojo con complicidad y María y Carla me dijeron adiós con las manitas como pensando: «anda que no te lo vas a pasar bien, perra».


  Pero yo no estaba muy segura de eso. Álex y yo teníamos que hablar. Después de lo que había pasado entre nosotros y del mes y algo que había transcurrido yo me sentía confusa. No iba a abrirme de piernas porque sí.


  No hablamos nada mientras atravesamos el enorme vestíbulo y llegamos a una zona de sofás de cuero negro situada al lado de la escalera que llevaba a las Pleasure Room.


  —¿Qué tal estás? —me preguntó Álex.


  —Bien —respondí—. ¿Y tú?


  —Bien. —Me miró—. Tenía ganas de verte, nena —⁠dijo contundente.


  Se me había olvidado el efecto que su voz tenía en mí. Ese modo de deshacerme ente sus matices, ese modo de metérseme en las venas y calentarlas como si fuera melaza. Dios, yo también tenía muchas ganas de verle, pero no se lo iba a decir. Era él el que había propiciado aquel encuentro. Era él el que tenía que hablar. Yo no estaba dispuesta a pillarme más veces los dedos. A ser la pringada de turno. Estaba cansada de aquel papel.


  —La verdad es que no sé por qué he venido… —⁠dije.


  Sí, se puede decir que estaba a la defensiva y que no iba a ponérselo fácil.


  —Tal vez porque tú también tenías ganas de verme…


  Esbocé una sonrisa agridulce.


  —No voy a hablar si no es en presencia de mi abogado —⁠dije, tratando de aflojar el ambiente.


  Álex sonrió débilmente, y aún todo, su sonrisa era preciosa, incluso con un punto de ternura.


  —¿Crees que necesitas un abogado para hablar conmigo? —⁠dijo.


  —Un intérprete, mejor. Porque no entiendo tu cambio de actitud, Álex —⁠dije con sinceridad⁠—. Lo último que me dijiste es que lo mejor para los dos era dejar de vernos, que yo era una clienta más, que no podías hacer concesiones conmigo, y un mes después me regalas unos libros que valen mil quinientos euros. ¿Por qué?


  —Porque quería que tuvieras esos libros.


  —Ya, pero ¿por qué?


  Se movió en el sitio, incómodo.


  —No eres una clienta más, Adriana. Eso fue una gilipollez de las muchas que dije. —⁠Se pasó la mano por la cabeza. Estaba inquieto⁠—. Este mes… ha sido raro para mí.


  —¿Por qué?


  Suspiró.


  —Es complicado…


  —Álex, necesito saberlo.


  Quizá estuviera siendo egoísta, pero necesitaba respuestas para todas las preguntas que me había estado haciendo.


  —Te alejé de mí para olvidarme de ti, de lo que me movías dentro, y no has salido de mi cabeza ni un puto segundo. Ni uno solo.


  Lo dijo con voz frustrada, como cuando alguien intenta saltar una valla y no lo consigue. Chasqueó la lengua y se pasó la mano por la nuca.


  —Joder, esto se me da mal, muy mal, Adriana… —⁠Hizo una pausa⁠—. Despiertas algo en mí que no sé identificar, a lo que no sé poner nombre y eso… me frustra. Me frustra mucho.


  —Si no sabes lo que sientes, pueden ser muchas cosas. Puede ser atracción sexual, puede ser am…


  Una mujer ataviada con un vestido verde botella salió de la sala y cruzó el vestíbulo camino de los servicios. Me callé de inmediato. Cuando nos vio hablando a solas en un rincón, se nos quedó mirando. Por el descaro con el que observaba a Álex, supe que había estado con él, que era una de sus clientas, y me puse enferma. Luchar contra eso era como luchar contra un Goliat demasiado grande.


  —Es mejor que hablemos en mi Pleasure Room —⁠apuntó Álex al ver a la mujer.


  —No quiero ir a tu habitación —⁠me apresuré a decir.


  No quería subir a su Pleasure Room de ninguna de las maneras. Lo primero porque me traería demasiados recuerdos. En su interior habíamos creado nuestro particular mundo, nuestra burbuja, y yo me había olvidado de la realidad, de lo que había fuera, y lo segundo porque no era recomendable quedarnos a solas en un lugar cerrado, y más con una cama por medio, aunque Álex se las apañaba muy bien en cualquier espacio, ya fuera horizontal o vertical, terrestre o acuático. Se le daba bien follar en la ducha, contra la pared, en el sofá, incluso haciendo el pino puente.


  —Aquí pueden vernos —dijo.


  Me jodía en lo más profundo tener que estar escondiéndonos, como si fuéramos unos delincuentes.


  —No quiero ir a tu habitación.


  —Adriana, tenemos que hablar y este no es un buen lugar. —⁠Álex intentó hacerme entrar en razón.


  Pero con él encerrada dentro de cuatro paredes no era responsable de mis actos y yo no quería follar por follar. No quería colgarme de él más de lo que estaba (que no era poco), y Álex con el sexo podía hacer que te engancharas como una drogadicta al crack.


  La mujer volvió de los servicios y se nos quedó mirando de nuevo. Estuve a un pelo de preguntarle que qué leches miraba, que se preocupara de su vida. ¿Por qué la gente es tan cotilla? ¿Es que no tienen nada mejor que hacer que meterse en las vidas ajenas?


  Nos quedamos en silencio hasta que la vimos entrar en la sala y desaparecer tras las puertas.


  —¿Es una clienta? —le pregunté molesta.


  —Qué más da si es una clienta o no —⁠masculló Álex con indiferencia.


  Y antes de que me diera cuenta, o de que pudiera… no sé…, echar a correr, me levantó en volandas con sus fuertes brazos y me cargó sobre un hombro como si no pesara nada.


  —Déjame en el suelo —le pedí—. Álex, déjame…


  —Shhh… —siseó en tono burlón.


  —Joder, déjame en el suelo… —⁠dije cabreada, pero el muy cabrón me ignoró.


  Me retorcí como una culebrilla para soltarme, sin embargo fue imposible.


  —Álex, no puedes ir así por la vida —⁠refunfuñé.


  —Así, ¿cómo? —preguntó tranquilo mientras subía las escaleras.


  —Así, como vas tú. Haciendo las cosas como te da la puta gana.


  —Ah, ¿no? —dijo con suficiencia.


  Qué odioso era. Joder, qué odioso. Gruñí entre dientes.


  —Si fuera un hombre te pegaría ahora mismo una paliza —⁠dije chulita.


  Álex se arrancó en una carcajada al tiempo que enfilaba el pasillo donde estaban las habitaciones. Noté la vibración de su risa masculina y grave en su espalda. Y, bueno, tengo que confesar que los ojos se me escaparon hacia su culo. El pantalón del traje se le ajustaba de un modo que te podría hacer gritar como lo haría una fan frente a su ídolo. Virgen Santa, podría cascar nueces con sus glúteos.


  —Menos lobos caperucita —rio.


  —Eres un cabrón —le espeté.


  —Lo sé —dijo sin inmutarse—. ¿Algo más?


  —Y un gilipollas. —Tenía que soltar toda la rabia que había acumulado durante el mes que no le había visto.
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  Adriana


  Se detuvo frente a una puerta. Me aparté el pelo, que había caído sobre mi cara cuando me había cogido, y miré por encima del hombro. Era su Pleasure Room.


  No, joder, entrar ahí sería mi perdición.


  —Álex… —rezongué de nuevo.


  Se metió la mano que tenía libre en el bolsillo del pantalón y extrajo la tarjeta-llave. Le bastaron unos segundos para abrir y meternos dentro. Cerró la puerta con un certero golpe de talón que dio con el pie y me dejó caer encima de la cama.


  El característico olor de la habitación: a especias, a trópico, a noche, a lujo y a mil cosas exóticas, me trajo un carrusel de recuerdos, que traté de echar al fondo de mi cabeza, por mi propio bien.


  Volví a la realidad y me apresuré a bajarme la falda del vestido, que se me había subido casi hasta la garganta. Álex repasó con los ojos mis muslos antes de que me diera tiempo a cubrirlos con la tela.


  Y ahí estaba, tan impresionante como lo recordaba, con su impecable traje de chaqueta ajustado, marcando su escultural cuerpo de Aquiles hasta ponerme enferma. Una sonrisilla traviesa elevaba la comisura de sus labios mientras un brillo que no supe identificar destellaba en sus ojos. Era tan alto, tan ancho, tan dolorosamente guapo…


  —No vas a conseguir quitarme las bragas —⁠solté a la defensiva con un ligero matiz de suficiencia y fanfarronería en la voz.


  Necesitaba defenderme de él, de mí misma y de lo que sentía, que empezaba a ser mucho, pero también necesitaba que me tocara, que me follara y que me hiciera todas las guarrerías que se le ocurrieran. Madre mía, cada vez se me hacía más difícil disimular que estaba loca por él.


  «No, Adriana. No».


  Me obligué a mantener mi calentón a raya.


  —Eso habrá que verlo —contestó.


  —Deja de ser tan vanidoso —⁠le dije.


  Se quitó la chaqueta con un movimiento de hombros que me dejó hipnotizada, con los putos ojos fijos en él, como si fuera mónguer. Y así permanecí, viéndole subirse a la cama, siguiéndolo con la mirada reptar por mi cuerpo hasta ponerse encima de mí. Me quedé clavada en el sitio cuando colocó los brazos a ambos lados de mi cabeza y su rostro a solo unos centímetros del mío. Lo único que fui capaz de hacer fue tragar saliva, y con bastante dificultad, la verdad.


  —Yo quiero quitártelas y tú quieres que te las quite… —⁠susurró. Su tono era sexual, oscuro.


  Qué hijo de puta engreído era y qué razón tenía.


  —Eres un mamón y un…


  Mi voz se apagó de golpe cuando Álex se inclinó sobre mí y atrapó mis labios con los suyos. No fue un beso contundente ni rotundo, fue más bien provocador. Sensual. Pasó la lengua a lo largo de la comisura de mis labios y enganchó el de abajo con los dientes. Jadeé sorprendida y él aprovechó para meterme la lengua en la boca y juguetear con la mía, tentándola, persuadiéndola. La rozaba apenas con la punta…


  ¡Mierda!


  Sus labios y su lengua me provocaron de una manera que me hizo gemir de gusto, conectando de forma directa con mi entrepierna, que comenzaba a palpitar como si la yugular la atravesara por el medio.


  Álex profundizó un poco más el beso y yo exhalé bruscamente. Cuando se separó estaba agilipollada, como si me hubiera dado un aire. Dios, me desarmaba con tanta facilidad como se le quita un caramelo a un niño.


  Reaccioné cuando se estaba desabrochando el pantalón. No, no podía ponérselo tan fácil.


  —Tengo que irme —dije de pronto.


  Me moví para tratar de zafarme, pero antes de que pudiera escabullirme, me sujetó por los pies y me abrió las piernas, dejándome completamente expuesta a él.


  —No he acabado —dijo con una sonrisa pícara.


  —Pero yo sí —atajé.


  Pero seamos sinceras, no sonaba convincente. No me lo creía ni yo. Parecía más bien la pataleta de una niña pequeña. Lo era. Le estaba llevando la contraria simplemente porque sí. Joder, en el fondo estaba deseando de que pasara lo que iba a pasar. Soy humana. Estaba deseando caer… en sus manos. Sin embargo, lo seguí intentando, porque tozuda soy un rato. No quería que me echara un polvo y que volviera a salir huyendo.


  Álex hincó las rodillas entre mis piernas y de un zarpazo, literal, porque su mano parecía una zarpa, me rompió las bragas de un tirón, dejando una línea roja en mi culo debido a la fuerza con la que me las había arrancado.


  —¿Ves? A veces no hace falta quitarlas, se pueden romper —⁠se burló.


  Lo fulminé con la mirada. Puto cabrón.


  —Álex, tengo que irme… —protesté⁠—. Mis amigas están en la fiesta…


  —Tus amigas se lo están pasando muy bien —⁠apuntó él, inclinándose sobre mí.


  —Pero no saben dónde estoy… —⁠Continué moviéndome.


  —Saben que estás en buenas manos —⁠ronroneó.


  —No, joder, tengo que bajar… —⁠El primer lametazo de la lengua de Álex sobre mi clítoris me hizo estremecer con un latigazo de gusto. Los ojos se me pusieron del revés⁠—. Oh, Dios Santo… —⁠gemí, delatando el placer que sentí.


  Oí el ruido de la sonrisilla de Álex al advertir la reacción de mi cuerpo. Maldita sea, me tenía en el bote.


  —Ponte cómoda, nena, porque tengo para un buen rato —⁠dijo.


  Rodeó el clítoris con los labios y lo succionó levemente.


  —Álex… —susurré en un hilo de voz, dándome por vencida.


  Ya no podía hacer nada, era imposible resistirme a él. Imposible. Tampoco quería hacerlo.


  —Me moría de ganas de comerte el coño —⁠dijo con impaciencia.


  Puse los ojos en blanco cuando su lengua volvió a acariciar mi sexo. Todas mis terminaciones nerviosas se encendieron, llevándome a tocar el Cielo. Empezó a pasar la punta, dando pequeños toques arriba y abajo, en ese botón mágico que él tan bien conocía. ¡Bendita lengua la de Álex!


  —Sabes tan bien… —susurró ronco.


  Sonreí.


  Metió las manos por debajo de mis nalgas y levantándome las caderas, inclinó la cabeza y empujó la lengua dentro de mi vagina.


  —Joder… —jadeé cuando la noté dentro.


  Arqueé el torso y pasé una pierna por encima de su hombro, descansando el pie sobre su espalda, para atraerlo a mí.


  Unos cuantos embates después Álex me estaba follando con la lengua y yo deshaciéndome en un charco de placer. Introduje los dedos entre los mechones de su pelo oscuro y empecé a mover las caderas descontroladamente, apretando su cabeza contra mí. Sentí su lengua aún más dentro, y sin dejar de mecerme, le cabalgué la boca sin ninguna vergüenza.


  —Fóllame —le supliqué.


  —¿No quieres que siga con la lengua hasta correrte? —⁠me preguntó.


  —No, joder. Lo que quiero es que me folles —⁠jadeé.


  Álex se incorporó, alargó el brazo y cogió un condón del cajón de la mesilla.


  —Ábrelo mientras me quito la ropa —⁠me dijo, pasándome el paquetito.


  Lo cogí y, como era imposible abrirlo con los dedos porque me sudaban cosa mala, terminé rasgando el envoltorio plateado con los dientes.


  —Tienes prisa, ¿eh? —bromeó burlón Álex mientras se sujetaba una erección con la que ya estaba estrechamente familiarizada, pero que no me dejaba de resultar imponente.


  Qué bien se lo pasaba a mi costa, pero sí, tenía prisa.


  —A grandes males, grandes remedios. —⁠Sonreí y se lo pasé.


  Mientras se lo desenrollaba a lo largo del miembro, mis ojos recorrieron su torso, admirando los anchos hombros, el duro pecho y el entramado de abdominales perfectamente marcados que adornaban su tripa. Los músculos de los brazos se tensaban con cada movimiento que hacían sus manos. Era tan masculino, tan imponente…, que hacía que me derritiera como la mantequilla. Tenía razón Julia. Álex hacía que se aflojaran todos los esfínteres. Y eso que ellas le habían visto vestido, si le hubieran visto en su glorioso desnudo se hubieran cagado encima.


  Serpenteó por mi cuerpo hasta colocarse encima de mí.


  —Te quiero así… —susurró.


  —¿Cómo? —le pregunté.


  —Deseándome.


  Mi sonrisa se amplió.


  Ya no había redención para mí.
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  Álex


  Si había un lugar favorito en el mundo en el que me gustaba estar era en la sonrisa de Adriana. Soy de los que piensan que se puede estar en la sonrisa de alguien si eres tú quien se la provocas. A mí me gustaba estar ahí. Siendo más prosaico, o más cerdo, si había un lugar favorito en el mundo en el que me gustaba estar —⁠después de su sonrisa⁠—, era dentro de ella, metido en su coño. No voy a decir lo contrario.


  Le separé las piernas con la rodilla y tomé su boca de nuevo con un beso cargado de sensualidad.


  Dios, su boca.


  Me volvía loco.


  ¡Cómo la había echado de menos!


  Adriana entrelazó los dedos en mi pelo y me dio un pequeño tirón. Gimió totalmente entregada y yo aproveché para meterle la lengua hasta el fondo, para saborearla, como me gustaba. Sus labios se enroscaron con los míos, encendiéndome como nunca. ¿Qué cojones tenían sus labios, que me había hecho adicto a ellos?


  Rocé su entrada con la punta de mi polla. La sensación me volvió loco. Estaba húmeda, suave y cálida… ¿Cómo no iba a gustarme estar metido en ella?


  Con un movimiento rápido de mis caderas, me abrí paso dentro de su coño. Gemí de gusto en su boca cuando me colé hasta el fondo.


  —Dios, Adriana… —El suspiro de un ronroneo se escapó de mis labios. Parecía que me estaba deshaciendo.


  —Te he echado de menos —susurró bajito, como si no quisiera que nadie se enterara, o como si fuera un pensamiento en alto.


  —Y yo a ti, nena… —afirmé.


  Sí, la había echado de menos. No me imaginaba cuánto hasta que no la tuve de nuevo entre mis brazos.


  Salí de ella y empujé hacia adelante para volver a penetrarla. Joder, era tan reconfortante, que no sé explicar con palabras lo que sentía. Un nuevo tipo de placer. Un placer que iba más allá del sexo, del simple acto de follar. Una especie de necesidad que no había experimentado hasta aquel momento y que solo podía satisfacer Adriana.


  —Necesito tenerte cerca… Muy cerca… Así… —⁠dije, empujando lánguidamente hacia dentro. Era maravilloso volver a oler su piel y sentir su cuerpo bajo el mío⁠—. Quiero perderme en ti otra vez…


  Quería perderme en ella y no encontrarme nunca.


  Adriana me acarició el rostro con las manos, lo acercó al suyo y me besó. No dejaba de sorprenderme la conexión que tenían nuestras bocas, como si estuvieran hechas la una para la otra, como las sofisticadas piezas de engranaje de un reloj, que solo funcionan cuando han sido fabricadas para tal fin y la precisión del ensamblaje es tan exacta que uno pensaría que lo que las mueve es magia. Eso es lo que parecía que hacíamos Adriana y yo cuando estábamos juntos, magia, incluso en un acto como follar, que podía ser a veces tan mecánico y adaptado a la rutina o al hábito como lavarte los dientes.


  Me deleité con el contacto de nuestros labios; con el duelo sinuoso y lento de nuestras lenguas batallando por acaparar la del otro mientras la follaba despacio.


  Adriana se separó y echó la cabeza hacia atrás, dejándome libre acceso a su cuello. Cuando deslicé mi lengua por su garganta, gimió, y siguió gimiendo cuando se la besé y se la mordisqueé, marcando levemente la piel con mis dientes.


  —Joder… —masculló.


  Estiré los brazos y busqué sus manos, que se sujetaban a la almohada como si se fuera a caer de la cama en cualquier momento. Entrelacé mis dedos con los suyos y Adriana apretó los míos con fuerza. La miré a los ojos. A sus preciosos ojos de Bambi. No se había quitado la máscara y brillaban misteriosamente a través de ella.


  En aquel momento recuerdo que pensé que tenía que haberme embrujado, porque no entendía la locura que me rodeaba. ¿De dónde salía esa intensidad?, ¿esa necesidad casi dolorosa de sentirla?, ¿de tenerla?


  —Álex, más fuerte… —imploró. Levantó las caderas para que las penetraciones fueran más profundas⁠—. Fóllame más fuerte…


  Me incorporé y, sujetándola de las caderas, la embestí con fuerza. Adriana gritó y arqueó el cuerpo debajo de mí. La penetré varias veces más aumentando el ritmo. Su cuerpo se tensó con la urgencia de correrse. Seguí empujando con violencia, haciendo que se corriera de inmediato. El sonido del choque de los cuerpos se mezcló con el de los jadeos, los gemidos y los suspiros de placer.


  —Me voy… Oh, sí, me voy… —musitó.


  Me eché encima de ella y la besé mientras se corría. Después me dejé ir yo, con una última penetración fuerte hasta que me descargué por completo en ella. Besarla al tiempo que el orgasmo me hacía estallar en pedazos por dentro fue una de las experiencias más eróticas de mi vida. No había probado nada igual. Nada parecido.


  Rompí el beso y apoyé la frente en la suya.


  —Joder, Adriana… —dije con la voz entrecortada⁠—. La necesidad de ti me late en las venas —⁠susurré a ras de su boca.


  No sé de dónde salían aquellas palabras, pero era lo que sentía. O lo más parecido a lo que sentía. Mi necesidad de ella —⁠de toda ella⁠—, parecía circular por mi torrente sanguíneo como una parte más del plasma, como si formara parte de él. Adriana me sacudía hasta la médula.


  Me dejé caer a su lado y lancé al aire un suspiro.


  —Álex, esto… esto no está bien… —⁠dijo Adriana.


  Me giré hacia ella después de deshacerme del preservativo.


  —¿Por qué? —le pregunté.


  Chasqueó la lengua.


  —Porque íbamos a hablar y mira donde estamos —⁠respondió con un punto de agobio en la voz.


  Se incorporó y se sentó encima de la cama, bajándose rápidamente la falda del vestido para taparse las piernas.


  —¿Ahora es cuando vas a decirme otra vez que las cosas no han cambiado? —⁠me preguntó, haciendo alusión a lo que le dije la última noche que estuvimos juntos⁠—. Soy una imbécil, joder.


  Me incorporé y me puse a su lado. Tiré de la sábana y me la eché por encima de las caderas, tapando mi miembro.


  —No, Adriana, no voy a decirte que las cosas no han cambiado, porque sí que lo han hecho —⁠dije, pero por la expresión de su rostro no pareció creerme. Me tenía bien ganada su reacción, por idiota, por haber hecho las cosas tan sumamente mal.


  Le di un beso en el hombro.


  —¿Por qué no te quitas la máscara y lo hablamos? Me gustaría verte la cara entera —⁠dije.


  Más bien, lo necesitaba. Me había dado morbo follarla con la máscara, por el halo de misterio que la rodeaba, pero prefería verle el rostro. Alargué la mano y rocé el relieve de metal de la mariposa con los dedos.


  —No, Álex —dijo contundente, apartando mi mano de ella⁠—. No voy a quitarme la máscara. —⁠Guardó silencio unos instantes antes de decir⁠—: ¿Te das cuenta ahora de cómo me siento? Y tú sigues jugando con ventaja porque has visto mi rostro, pero yo no he visto el tuyo. Ni siquiera me lo permitiste cuando te lo pedí. Dijiste eso: «que las cosas no habían cambiado».


  Fue en ese momento, cuando quise ver su precioso rostro de muñeca y no me dejó, en el que me di cuenta de lo que Adriana sentía, de lo que había sentido en cada uno de nuestros encuentros. Entendí su necesidad de verme la cara.


  —Tienes razón —dije—. Juego con ventaja.


  Lo estaba haciendo y lo hacía a propósito, a sabiendas de que era injusto.


  —¿No te das cuenta de lo que significa? —⁠me preguntó frustrada⁠—. Pones esa máscara entre tú y yo, como si fuera un muro, para no dejar que vea lo que hay detrás. Y yo necesito verte la cara entera, necesito ver tus gestos, leer tus expresiones…


  No podía negar que en eso también tenía razón. Adriana poseía una inteligencia emocional envidiable. Siempre había utilizado los antifaces como barrera entre mis clientas y yo. Ocultaban mi identidad, pero también todo aquello que no quería mostrar. Todo quedaba detrás de la máscara. Por eso nunca me la había quitado delante de ninguna de ellas. No era solo para que no me vieran la cara, para preservar mi intimidad, sino para que no traspasasen líneas que no deseaba que traspasasen. Para ello me había acorazado, construyendo a mi alrededor barreras de materiales que pensé que eran irrompibles, que nadie los atravesaría jamás, hasta que apareció Adriana.


  La miré fijamente a los ojos y decidí ser yo, ser de verdad. Ser Álex, la persona, el hombre; no Álex el escort.


  —No quiero que haya muros entre nosotros. No quiero ninguna barrera entre tú y yo —⁠afirmé.


  Era hora de quitarse la careta, en el sentido más literal de la palabra. Vi cómo la boca de Adriana se entreabría ligeramente cuando me llevé las manos a la máscara. Tiré de la goma que me la ajustaba al rostro para sacarla por arriba y me la quité.


  Respiré hondo.
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  Adriana


  Tragué saliva cuando me di cuenta de que Álex tenía la intención de quitarse la máscara. Joder, casi no podía respirar. Contuve el aliento en la garganta hasta que finalmente se deshizo de ella y le vi el rostro por primera vez.


  —Este soy yo, Adriana —dijo.


  Dios mío querido. Madre del Amor Hermoso. La Virgen Santa.


  Sus rasgos parecían haber sido esculpidos a cincel, como las estatuas antiguas. Era perfecto. Simplemente. Los pómulos altos, la nariz marcada, ni grande ni pequeña, con el tabique recto. Las cejas oscuras resaltaban aún más sus intensos ojos verdes. Ya sí que no había duda, él muy cabrón lo tenía todo.


  Estiré las manos y en silencio acaricié con los dedos los contornos de su rostro. Álex cerró los ojos y se recreó en mi caricia. Pasé las yemas por las pobladas cejas, por las sienes, por las mejillas, por la mandíbula firme y marcada. Quería grabarlos en la memoria que dicen que tiene la piel para no olvidarme de ellos nunca.


  Sonreí.


  —Dios, eres guapísimo —susurré, como si fuera imbécil.


  Álex abrió los párpados.


  —Gracias —dijo. Cogió mi mano cuando acariciaba sus labios y me besó los dedos⁠—. Pero tú lo eres más.


  Ya…, sí, bueno… Haciendo cumplidos también era bárbaro.


  —Ahora tú —me pidió, alargando los brazos hacia mi rostro.


  Asentí y me quitó la máscara con cuidado, dejándola a un lado, junto a la suya. Durante unos segundos se me quedó mirando. Después se acercó y me dio un beso corto en los labios. Sin separarse de mí, dijo:


  —Tenía muchas ganas de verte, nena. —⁠Su voz sonaba a anhelo.


  —De lo que tenías ganas era de follarme —⁠repuse.


  Su boca dibujó una sonrisa.


  —De eso también, no lo voy a negar, pero muchas más ganas de verte —⁠añadió más serio.


  —Yo también tenía ganas de verte a ti —⁠contesté, agarrándome a su hombro.


  —He sido un completo gilipollas —⁠dijo, pegado a mi boca⁠—. Siento mucho todo lo que dije. Siento haber dejado que creyeras que eras una clienta más. —⁠Suspiró⁠—. Adriana, no eres una clienta más…


  —Lo sé… —intervine.


  —Ya ni siquiera eres una clienta —⁠siguió diciendo, al tiempo que la punta de su nariz jugueteaba con la mía⁠—. No sé en qué momento exacto dejaste de serlo y te convertiste en alguien especial para mí. No puedo sacarte de mi cabeza. Joder, lo he intentado, pero no puedo sacarte de mi cabeza.


  Las mariposas revoloteaban en mi estómago como cuando era una adolescente y entraba en clase el chico que me gustaba. Aunque más que mariposas parecían dragones. Menuda tenían montada ahí dentro. Hasta ardor me estaban provocando.


  Aquello significaba mucho para mí. No solo las palabras —⁠oír decir todo eso a Álex me tenía perpleja⁠—, sino el gesto de quitarse la máscara, de saltarse otra de sus preciadas normas… Era echar abajo los muros y mostrarse un poco más a mí; ser más él y menos el tío que hacía que las mujeres calcináramos las bragas con solo mirarnos. Las paredes que levantamos a nuestro alrededor para protegernos siempre esconden detrás miedos, prejuicios y vulnerabilidades, y traen consigo limitaciones, y Álex parecía estar (un poco más) dispuesto a derribarlas… por mí.


  —Álex… —susurré en tono comprensivo, acariciándole el rostro.


  Metí las manos entre los mechones de su pelo y pasé las uñas por su nuca, provocando que se estremeciera.


  —No sé qué siento, no soy bueno manejando mis emociones, pero sé que no quiero tenerte lejos de mí —⁠me confesó.


  Y yo me derretí por dentro.


  Acerqué su rostro al mío y le besé, poniendo todo de mí en el beso. Álex pasó el brazo por mi espalda y me abrazó, apretándome con fuerza contra él.


  —Te necesito así, pegada a mí —⁠musitó.


  Después se apoyó en el cabecero de la cama, me agarró de las caderas y me puso a horcajadas encima de él. Me quedé mirándolo un rato. Cada vez lo veía más guapo. Era tan perfecto que parecía irreal, una suerte de ilusión óptica con capacidad para desvanecerse en cualquier momento, en cuanto chasqueara los dedos.


  Me miró. Sus ojos verdísimos brillaban con intensidad. Un silencio discreto y cómodo, de esos silencios que no tienes la obligación de llenar, fue deslizándose por la habitación hasta llenar cada rincón por completo. Nuestras miradas lo decían todo. Absolutamente todo.


  Álex me cogió el rostro entre las manos y me besó. Lo hizo de una manera dulce, suave, blandita… Su lengua fue abriéndose paso lentamente por mi boca, recorriendo cada rincón, enrevesándose con la mía hasta anudarse. Después sus brazos me fueron envolviendo mientras mis manos iban resbalando por su ancha espalda. No sé cuánto tiempo nos estuvimos besando, pero lo hicimos como adolescentes, perdiendo la noción del reloj, del espacio en el que nos encontrábamos; perdiéndonos nosotros mismos y siendo solo labios, caricias, suspiros…


  Cuando nos separamos, Álex rodó su boca por mi cuello, por mi clavícula y mi hombro desnudo, besando la piel con mimo.


  —No hay nada que me guste más en el mundo que besarte —⁠dijo⁠—. Me tienes embobado, joder.


  Sonreí en la semipenumbra.


  —¿Y las normas? —Le piqué.


  —¿Crees que en estos momentos me importan lo más mínimo las putas normas? —⁠dijo.


  Me eché a reír y lancé los brazos alrededor de su cuello para abrazarlo.
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  Adriana


  Resbalé por las sábanas para acurrucarme al lado de Álex, pero cuando me apoyé en el colchón un bulto me molestaba en el costado. Metí la mano, lo saqué y vi de qué se trataba. Eran mis bragas hechas jirones. Alcé la mano y se las enseñé a Álex.


  —Mira cómo me has dejado las bragas —⁠refunfuñé, fingiendo estar enfadada.


  Soltó una carcajada.


  —Dijiste que no te las quitaría, y no te las quité. Deberías agradecerme la consideración —⁠se mofó.


  —Qué graciosillo eres —me burlé.


  Me las quitó de las manos y las guardó en uno de los cajones de la mesilla.


  —Me las quedo de recuerdo —⁠dijo.


  —Eres un guarro.


  —Eso no es nuevo a estas alturas.


  —¿Para qué las quieres?


  —¿No te lo imaginas?


  —No.


  En realidad sí que me lo imaginaba, pero quería que me lo dijera.


  —Para olerlas cuando no estés conmigo —⁠bromeó.


  —¿Y hacerte una paja?


  —Una, dos, tres… —Encogió un hombro.


  —Por Dios, eres un jodido pervertido. —⁠Me estaba descojonando de la risa mientras se lo decía.


  —Y a mucha honra, que mi trabajo me ha costado —⁠dijo, simulando estar orgullosísimo.


  Me reí tanto que me dio la tos.


  —Y da gracias porque no te haya arrancado el vestido —⁠añadió.


  —¿Serías capaz? —le pregunté.


  Me miró de reojo.


  —¿Quieres que te lo demuestre? —⁠me vaciló, aunque lo decía en serio.


  Le di con el codo en el costado.


  —No tienes decencia ninguna —⁠me mofé⁠—. Ahora me va a tocar volver a casa con el chocho al aire.


  Levantó una ceja negra mientras seguía descojonándose de la risa.


  —No te pongas así, mujer, que no es la primera vez… —⁠dijo con una sonrisilla canalla en la boca.


  Dios, cómo me ponía esa sonrisa. Cómo me ponía, en general, cualquier cosa que hacía. Hasta verle estornudar me hacía encharcar la braga. En ese momento no, claro, porque no llevaba, pero ya me entendéis…


  —Ya, bueno…, pero esa noche cuando me fui de aquí no era muy consciente de si llevaba bragas o no —⁠comenté.


  —¿Por qué?


  —Fue la noche esa que te pusiste tan borde —⁠dije⁠—. Solo te faltó echarme de la habitación. Perdona que te lo diga, pero te portaste como un imbécil.


  Álex se mordió los labios.


  —Es que lo soy —afirmó—. Soy un completo imbécil.


  —¿Qué te pasó? Me he preguntado mil veces qué hizo ponerte así y no logro saberlo. Todo estaba bien, pero cuando saliste del cuarto de baño tu actitud había cambiado…


  —Aquella noche quise besarte —⁠me confesó. Y reconozco que su revelación me dejó ojiplática⁠—. Fue el día que te esposé las manos al cabecero de la cama.


  —Sí.


  —Estábamos follando y hubo un momento en el que deseé besarte. Deseé besarte como un loco. Eran tantas las ganas y tan avasallantes que tuve que darte la vuelta para dejar de verte la boca, sino te hubiera comido los labios allí mismo —⁠dijo.


  Fruncí el ceño. No salía de mi asombro. Yo había estado pensando mil y una cosas, mil y una chorradas sobre qué podía haber pasado. Que había dicho algo que no le había gustado, que había hecho algo mal, que había dejado de tener interés en mí, incluso que era bipolar… Joder, la de gilipolleces que pudieron pasar por mi cabeza.


  —¿Fue por eso?


  —Sí, me enfadé conmigo mismo por no ser capaz de controlarme y terminé pagándolo contigo. Pero es que… Joder, Adriana, yo no estoy acostumbrado a perder el control, a saltarme las normas… No lo he hecho jamás —⁠enfatizó⁠—. Me frustraba que tú tuvieras la capacidad de hacer que me olvidara de todo, de que mi control saltara por los aires cuando te tenía cerca. No me estoy justificando —⁠se adelantó a decir⁠—. No lo hice bien, lo sé, pero no soy bueno gestionando sentimientos, ni los buenos ni los malos, y tenía que poner distancia contigo. Tal vez fui un cobarde.


  —No te voy a recriminar nada, Álex. A estas alturas, ¿para qué? —⁠dije, encogiéndome de hombros.


  Había algo que me hacía sentir extrañamente orgullosa. Yo era la única mujer que le había hecho romper las normas, que le había hecho sucumbir.


  —Adriana…


  —¿Qué?


  —¿Lo que siento por ti es amor? ¿Me estoy enamorando de ti? —⁠me preguntó.


  Creí que me moría. Lo juro.


  El corazón comenzó a bombearme con fuerza dentro del pecho. Lo hacía de una forma tan violenta que pensé que me estallaría. Sentí calor, frío, no lo sé… De todo un poco. Me incorporé para verle. Ambos sonreímos. Estiré las manos y le acaricié la cara.


  —No lo sé, Álex —respondí—. Eso es algo que te dirá el tiempo. No sé si te puedes enamorar en tan poco tiempo de una persona.


  —Yo no tengo mucha experiencia —⁠dijo con ingenuidad.


  Dios, me lo quería comer. Y no, aquella vez (sería la única) en que no me refería a comérmelo sexualmente, ni a comérsela, tampoco.


  —Hay personas que se enamoran a primera vista y otras que tardan meses y algunas no consiguen enamorarse nunca —⁠comenté.


  —¿A ti te pasa lo mismo conmigo? ¿Sientes lo que yo? ¿Sientes que no quieres estar lejos de mí?


  Cuando me hizo aquellas preguntas se me cayeron los palos del sombrajo, porque tuve la sensación de que Álex estaba muerto de miedo. Cuesta creerlo de un tío como él, tan alto, tan imponente, tan seguro de sí mismo. Pero el miedo a los sentimientos no tiene mucho que ver con la envergadura física que se tenga. No es algo tangible a lo que puedas golpear para defenderte, y la mayoría de las veces no se puede huir de ellos. Eso es lo que le había sucedido a él. Álex había tratado de huir de lo que estaba empezando a sentir, pero los sentimientos le habían ganado la carrera, y eso parecía aterrarlo, porque no tenía capacidad para controlarlo. Para él era algo desconocido; algo a lo que no sabía hacer frente, por eso el instinto le había hecho salir pitando.


  —Sí, Álex —contesté—. A mí me pasa lo mismo que a ti. No quiero que estés lejos de mí.


  Algo cambió en su expresión, instalándose alivio en ella.


  —Nena… —susurró con los ojitos brillantes.


  Debería estar contenta, ¿no? Debería estar dando saltos de alegría como un saltimbanqui. Sí, claro que sí. ¿Quién no lo estaría si un hombre como Álex te pregunta como un niño ingenuo si se está enamorando de ti? Sin embargo, yo no las tenía todas conmigo. Álex no sabía qué sentía. Podía ser amor o podía ser solo sexo. Sí, podía ser solo sexo. A veces ambas cosas se confunden. No los conceptos, no hablo de eso, sino lo que te mueven por dentro. Cuando conectas sexualmente con una persona, del modo tan bestia que conectamos Álex y yo, tienes necesidad de ella y no quieres que se aleje, simplemente porque ella cubre una parte que no lo hace ninguna otra persona, y eso crea dependencia. El sexo puede llegar a unir muchísimo y a remover mucho por dentro, pero no es amor. ¿Y si Álex terminaba dándose cuenta de que solo era sexo? ¿De que era algo simplemente físico, desvestido de amor? No sé si eran paranoias mías (a lo mejor sí), pero algo me decía, probablemente ese sexto sentido que poseemos las mujeres, que lo que sentíamos no nos iba a llevar por un camino de rosas. Pero como digo, quizá eran paranoias mías.


  Dejé de pensar cuando Álex me empujó hacia el colchón y se tumbó encima. Con su glorioso cuerpo desnudo sobre mí, mi cabeza no alcanzaba a hilar un pensamiento mínimamente lógico.
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  Álex


  Le saqué el vestido por la cabeza y cuando se quedó totalmente desnuda, recorrí cada centímetro de su piel con mi boca. Después de saborear de nuevo sus labios, fui descendiendo en silencio por su mandíbula, el cuello, los hombros, los pechos, en los que me entretuve un buen rato, la tripa, los costados…


  Levanté la cabeza.


  —¿Quieres jugar? —le pregunté, mirándola.


  —Mucho —respondió con su boquita de piñón.


  Le devolví el gesto y me incorporé. Me bajé de la cama de un salto y, desnudo como estaba, me dirigí al armario con los ojos de Adriana clavados en mi trasero. No podía negarlo, me encantaba que me mirara y me encantaba que lo que veía le gustara, le excitara… No es nada nuevo decir que peco de narcisista, ¿verdad?


  Pulsé el botón y cuando las puertas se abrieron, cogí las botas de montar y me las puse con dos movimientos. Seguidamente tomé un par de guantes de cuero y dos muñequeras.


  Dejé el armario abierto por si más tarde necesitaba coger alguna cosa más. Caminé hacia el sofá mientras Adriana me observaba sin pestañear. Se movió inquieta. Siempre lo hacía cuando me veía ataviado de esa manera.


  —Ven —dije, haciendo una seña con el dedo índice mientras me acomodaba en el sofá.


  Se levantó de la cama y, preciosa en esa puta desnudez que me desbarataba, avanzó hacia mí, contoneando las caderas y bajándome a los infiernos.


  La oí tragar saliva al ponerme los guantes delante de ella con un gesto deliberadamente lento, morboso, ajustándolo perfectamente a cada dedo. Si ella me hacía descender a los infiernos, yo la haría descender a ella.


  —¿Estás bien? —le pregunté.


  —Sí —contestó, mordiéndose el labio de abajo.


  Tracé en mi rostro una sonrisa maliciosa sin dejar de mirarla. Apoyé el brazo a lo largo del ancho reposabrazos del sofá y colocando la mano hacia arriba, le ofrecí el dedo índice y el corazón.


  —Fóllate mis dedos, nena —le pedí.


  Adriana no dijo nada. Simplemente abrió las piernas, situando cada una de ellas a un lado del reposabrazos, se colocó sobre mi mano y se hundió lentamente en mis dedos. Cuando los tuve completamente dentro de ella, sentí como el calor que desprendía su coño traspasaba el cuero del guante, y eso hizo que la polla se me pusiera como el acero.


  Apoyó sus manos en mi hombro y comenzó a bombearse arriba y abajo.


  —¿Te gusta follarte mis dedos? —⁠le pregunté con voz oscura.


  —Sí —jadeó—. Me gusta mucho.


  —Más rápido —dije—. Fóllatelos más rápido.


  Cerró los ojos y aceleró el ritmo, metiéndoselos todo lo que podía.


  —Así… Muy bien, nena… Lo estás haciendo muy bien —⁠la incité.


  La humedad de su sexo succionaba mis dedos, introduciéndolos enteros. Verla meciéndose salvajemente sobre mi mano, con sus pequeños pechos coronados por los pezones rosados y duros balanceándose arriba y abajo me puso a mil. Agarré mi polla con la mano que tenía libre y empecé a cascármela, apretando el tronco con fuerza.


  —Méteme otro dedo, Álex —gimió Adriana.


  Se los sacó y junté el anular a los otros dos. Adriana bajó y fue deslizándose por ellos.


  —Oh, joder… —suspiró, cuando los tenía metidos hasta el fondo.


  Me encantaba que se soltara, que siguiera abriéndose a mí, que me pidiera lo que le gustaba que le hiciera sin reparos, olvidándose de toda la mierda de prejuicios con los que fue el primer día al Templo del Placer. Me gustaba desinhibida, espontánea, sin reservas, libre… Así es como me gustaba… libre, para que (ella) hiciera con su cuerpo lo que quisiera. Yo solo era el instrumento con el que había obtenido esa libertad. Y sobra decir que esa actitud me ponía mucho.


  Mi mano subía y bajaba por mi polla de forma contundente. Estuve a punto de correrme cuando los jugos de Adriana empezaron a deslizarse por mi mano, empapando el guante.


  ¡Hostia puta, qué brutal!


  Tuve que parar para no irme. Me centré en Adriana. Solo en ella. Se aferró con fuerza a mi hombro y supe que le faltaba poco para correrse. La ayudé llevando mi pulgar a su clítoris y acariciándoselo en círculos.


  —Sí… Dios, cómo me gusta… —⁠gimoteó.


  Aceleré el movimiento del pulgar mientras ella seguía montando mis dedos. Las piernas empezaron a temblarle.


  —Sujétate bien a mi hombro —⁠le dije.


  Tenía miedo de que le pasara lo mismo que el día que casi se desmayó. Y, aunque sus dedos se clavaron en mi carne, estuve pendiente de cogerla en caso de que le ocurriera algo parecido.


  Se convulsionó cuando el primer latigazo del orgasmo la sacudió. Apretó los labios y exhaló el aire ruidosamente.


  —Eso es, nena, córrete… Córrete como a mí me gusta que te corras.


  Hundió las uñas en mi hombro hasta hacerme daño y se dejó ir entre gemidos y suspiros de placer.


  —Joder, eres increíble —dije.


  La cogí por la cintura y sin mediar más palabras la llevé hasta la cama, dejándola caer sobre el colchón. Me subí con las muñequeras en las manos y me coloqué a horcajadas sobre sus caderas, pero sin cargar mi peso en su cuerpo. Tenía la piel sonrosada y sudorosa y todavía no había terminado de normalizar la respiración.


  —Las manos —le pedí.


  Me ofreció sus manos y se las sujeté a cada uno de los extremos del cabecero. Noté que la respiración se le aceleraba por los nervios. Su pecho subía y bajaba como un fuelle.


  —¿Bien, nena? —dije.


  Asintió tratando de mostrarse tranquila.


  —Sí, muy bien.


  Di un fuerte tirón de las muñequeras para comprobar que estaban bien asidas a los aros del cabecero.


  —Te vas a correr tantas veces que te voy a desarmar —⁠le dije, poniéndome un preservativo.


  Y sin acabar casi de decir la frase, me deslicé entre sus piernas y la penetré salvajemente. Estaba tan húmeda que mi polla entró sin ningún problema hasta el fondo. La estocada fue tan fuerte que Adriana gritó. Le levanté las piernas y se las coloqué sobre mis muslos. Estiré el torso por encima de ella, me agarré al cabecero de la cama y volví a embestirla. El empujón fue seco y contundente, como los siguientes. Descargándome. Volcándome. Vaciándome. Con cada asalto Adriana se retorcía de gusto debajo de mí.


  —Álex, me vas a romper —susurró con la voz entrecortada.


  —Es lo que quiero, nena… Romperte —⁠dije, venciéndome dentro de ella otra vez hasta el fondo.


  Quería romperla, quería hacerla pedazos y volverla a reconstruir. Quería que se olvidara de todo lo que la encorsetaba hasta ese entonces y que se hiciera de nuevo. Sin prejuicios, sin complejos, sin inhibiciones.


  Gemía fuerte, deshaciéndose de placer.


  Me incorporé y volví a la posición del principio. Puse una mano en su cintura y con la otra le sujeté la cara por la barbilla, apretándole con los dedos.


  —Mírame —le ordené, girando su rostro hacia mí⁠—. Quiero ver tu expresión cuando te corras.


  Le mantuve la cara hacia mí mientras la follaba duro, como le gustaba. La veía retorcerse debajo de mi cuerpo, contenida por las muñequeras, de las que tironeaba constantemente. Nos miramos fijamente.


  —Te gusta que te la meta hasta dentro, ¿verdad?


  —Sí.


  —¿Muy dentro?


  —Sí.


  —¿Así?


  Empujé con un golpe seco y me clavé en ella hasta que no pude más. Adriana se arqueó, pero no le solté la cara.


  —Álex… —masculló.


  La giré un poco más hacia mí.


  —Quiero que te corras… —Mi tono se escuchaba autoritario mientras seguía penetrándola con fuerza⁠—. Venga, nena, quiero que te corras… Mírame, y córrete para mí…


  —Sí… Sí… —fue lo único que murmuró Adriana antes de que un segundo orgasmo la sorprendiera⁠—. Oh… Joder… —⁠gruñó entre dientes, con las manos aferradas a las cadenas de las muñequeras.


  Seguí embistiéndola para buscar mi placer. Un poco después mi cuerpo empezó a tensarse.


  —Quiero correrme en tu boca —⁠susurré.


  Adriana asintió.


  Salí de ella cuando el orgasmo era inminente y me coloqué a un lado de su cabeza.


  —Abre la boca, nena…


  Adriana abrió los labios y sacó la lengua para recibir mi corrida. Me quité el preservativo rápidamente y me sacudí la polla con la mano hasta que un chorro de semen fue a parar a su boca. ¡Cristo Bendito!


  —Dios, nena —gruñí mientras veía como un par de hilos más salían disparados.


  Pensé que me moría del gusto cuando Adriana se lamió los labios, limpiándose las gotas que habían salpicado fuera de su boca. Me incliné hacia ella con la respiración entrecortada y el pecho bombeando aire agitadamente, y apoyé mi frente en la suya.


  —Vas a matarme de placer, cariño —⁠murmuré.


  Habéis leído bien, dije «cariño». No sé de dónde salió aquella palabra, la verdad. Fue algo espontáneo, que no pensé, pero que surgió. Sin más. Quizá fue el subconsciente… Quizá fueron las ganas… Quizá fue todo lo que sentía por Adriana.


  —Y tú a mí, cariño —dijo ella.
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  Adriana


  Apenas fui consciente de lo que pasó después de ese segundo orgasmo. Sé que aluciné cuando Álex me llamo «cariño». Lo dijo de una manera distinta, cercana… en un tono incluso ¿amoroso? Después me dio un beso en la frente y me quitó las muñequeras de cuero que me sujetaban las manos al cabecero de la cama. Entre sueños sentí que me masajeaba las muñecas y luego…, luego todo se volvió oscuro porque me quedé frita. Estaba agotada, y sudorosa, y húmeda, pero sobre todo, agotada. La satisfacción sexual hacía estragos en mí. Normalmente son los hombres los que se quedan dormidos, pero en mi caso yo caía en los sueños de Morfeo prácticamente en cuanto terminaba de correrme. Joder, los orgasmos (Ohhhrgasmos) con Álex eran tan intensos e intervenía tanta adrenalina que me daba un bajón de tres pares de narices.


  No sé cuánto tiempo dormí, pero fue la voz de Álex la que me despertó.


  —Adriana, nena… —me llamó.


  Abrí los ojos y lo miré con el ceño fruncido. Su rostro estaba a solo unos centímetros del mío. Durante unos segundos creí que me encontraba inmersa en un sueño, como tantos había tenido durante las noches del mes en el que no lo había visto. Qué visión más divina. Despertar y ver a Álex y, lo mejor, verle ya sin máscara, sin nada que se interpusiera entre nosotros.


  —Tenemos que irnos —susurró.


  —Irnos, ¿adónde? —le pregunté.


  Me encontraba en un estado tan zombi que no tenía ni puta idea de dónde estaba. Podría haberme dicho que nos encontrábamos en El Congo y me lo hubiera creído, os lo juro.


  —A casa —me respondió, depositando un tierno beso en mi cuello, provocándome un escalofrío de placer.


  Entonces caí en que estábamos en el Templo del Placer y en que habíamos estado follando como animales en época de celo. De repente me vinieron a la cabeza las chicas. Joder, me había esfumado de la fiesta y me había desentendido de ellas durante el resto de la noche. Solo esperaba que lo comprendieran.


  —¿Ya ha acabado la fiesta?


  —Sí, hace un par de horas.


  Me apetecía remolonear, pero al parecer no había mucho tiempo como para andarlo perdiendo. Álex me dio una palmada en el culo.


  —Venga, arriba —sonrió, incorporándose⁠—. Aquí tienes tu vestido —⁠añadió, dejándolo encima del colchón.


  —Gracias —dije con voz todavía somnolienta.


  Me fijé en que él ya estaba vestido, peinado y perfectamente emperifollado, como si acabara de rodar un anuncio de trajes de Armani. Estaba guapo a reventar. Yo en cambio estaría hecha unos zorros, con el maquillaje corrido por la cara y el pelo tan alborotado que corría el peligro de que una grulla anidara en él cuando saliera a la calle, confundiéndolo con uno de sus nidos.


  Salí de la cama con más sueño que ganas y cogí el vestido. De nada serviría buscar las bragas, porque descansaban rotas en el cajón de la mesilla.


  —Voy a pedir un taxi para que venga a recogerme —⁠dije, buscando mi bolso.


  ¿Por qué siempre me tocaba buscar algo cuando estaba en la Pleasure Room de Álex?


  —No te preocupes, te llevo yo a casa —⁠se apresuró a decir Álex, mientras terminaba de abrocharse los botones de los puños de la camisa. Gesto, por otro lado, que me ponía como una moto (como si hubiera algo de lo que hiciera que no me pusiera cachonda. En fin…).


  Adriana, céntrate, por favor.


  —¿Tú?


  —Sí, tengo el coche en el parking que el Templo del Placer tiene habilitado para nosotros.


  Que Álex me acercara a casa era un plan mucho más apetecible que irme en taxi.


  —Vale. Me doy una ducha rápida, me hago algo con este pelo para no parecer una loca, y estoy lista —⁠dije, encaminándome hacia el cuarto de baño.


  —Estás preciosa —me dijo, y al pasar a su lado me dio un beso en la mejilla de buenos días.


  Sonreí.


  —Me ves con buenos ojos —dije.


  Se puso la chaqueta del traje.


  —Te veo con los ojos que te ve todo el mundo —⁠repuso.


  Joder, qué manera más tonta de alegrarme la mañana. De pronto me sentía como si estuviera flotando en una nube de algodón. Me imaginaba como los osos amorosos, caminando entre nubes y pasando de una a otra por pequeños puentes hechos de retazos de arco iris. Qué cursi, ¿verdad? El amor nos vuelve estúpidos de remate. Solo esperaba que aquella sensación durara mucho.


  Entré en el cuarto de baño. No sé si era porque tenía la moral alta en esos momentos, debido al chute directo en vena que me había metido Álex y todo lo que había sucedido aquella noche, pero no me vi tan mal como cabía esperar cuando me miré en el espejo.


  Di el grifo, me incliné y me lavé la cara para quitarme los restos de maquillaje. Me metí en la ducha y me di un agua rápidamente. Cuando salí, sin muchas ceremonias, me puse el vestido y me centré en el pelo. Bufé. Madre mía, no podía estar más revuelto. Iba a decir que parecía que me había estado revolcando, pero es precisamente lo que había estado haciendo, revolcándome como una condenada, retozando como si no hubiera un mañana. Me lo recogí con la goma que tenía en la muñeca y me hice un moño en lo alto de la cabeza. No iba a prestarle más tiempo ni más atención.


  Abrí las puertas del armario del lavabo y vi un bote de enjuague bucal. Conociendo a Álex, era muy raro que no tuviera algo de eso allí. Menos era nada, pensé. Lo cogí, eché un poco en el taponcito y me aclaré la boca con él para quitarme la sensación pastosa que tenía en el paladar. Sobre la encimera de mármol del lavabo había un frasco de perfume de hombre. Era Sauvage de Dior. Lo abrí y lo olí. El aroma de Álex me llenó las fosas nasales. Sonreí mientras pulverizaba un poco sobre mi cuello y mis muñecas. Era de hombre, pero ¿qué más daba? Olía de puta madre.


  —Cuando quieras —dije a Álex al salir del cuarto de baño⁠—. Me he echado un poco de tu colonia.


  —A ver… Ven aquí; quiero olerte… —⁠dijo.


  Me acerqué hasta donde estaba y le ofrecí el cuello. Él se inclinó sobre mí y me olió, acariciándome con la punta de la nariz la piel.


  —Mmmm… Me dan ganas de morderte —⁠ronroneó, pasando los dientes por la línea del cuello.


  Su aliento me hizo cosquillas y su voz sensual me provocó un hormigueo entre las piernas. Lo empujé para apartarlo un poco de mí.


  —Es mejor que no empecemos, o no saldremos nunca de la habitación —⁠dije entre risas coquetas.


  —Te puedo echar uno rapidito —⁠bromeó Álex⁠—. De espaldas contra la pared. Mientras tú te subes el vestido yo me saco la polla…


  —Ni rapidito ni larguito. Vámonos —⁠corté.


  Ya sabía yo cómo podíamos terminar. Empezábamos por una broma y acabábamos follando como estrellas del porno.


  Le cogí de la corbata y tiré de ella, arrastrándolo conmigo hacia la puerta. Había que evitar la tentación, y lo mejor era salir de aquellas cuatro paredes.
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  Adriana


  —Shhh… —siseó al cerrar la puerta⁠—. Es mejor que no nos vean. A estas horas no deberíamos estar aquí. Tú por lo menos no.


  —¿Vamos a salir a hurtadillas? —⁠le pregunté con asombro en el rostro.


  —Me temo que sí —contestó como si nada.


  Ay, Dios, lo que me faltaba. Nada más levantarme yo no estoy para carreras.


  Álex cogió la delantera y se asomó desde lo alto de la escalera para ver si había alguien en el vestíbulo, sacando la cabeza y mirando a un lado y a otro. Cuando comprobó que no había moros en la costa, me hizo una señal con la mano para que le agarrara.


  —Rápido —susurró.


  Tomó mi mano y tiró de mí. No me caí de bruces mientras bajábamos la escalera de puro milagro. De haber sabido que teníamos que salir del Templo del Placer de extranjis, me hubiera quitado los tacones y hubiera ido descalza.


  —Álex, me voy a matar —le dije bajito, descendiendo los peldaños con todo el cuidado que podía para no caerme y romperme el cuello.


  Y no sé por qué, empezó a entrarme la risa floja. Quizá por los nervios, porque parecíamos un par de adolescentes escondiéndose de sus padres o porque definitivamente estábamos locos, pero locos de atar; o quizá porque, en el fondo, lo que estábamos haciendo era divertidísimo, por la complicidad que había entre los dos y que se requería para hacer algo semejante y no morir en el intento.


  —Si me hubieras dicho que teníamos que comportarnos como unos delincuentes, me hubiera quitado los zapatos —⁠añadí entre risas.


  Álex soltó una risilla baja.


  —Vamos, vamos —me apremió.


  Cruzamos el vestíbulo a la carrera sin soltarnos ni un solo momento de la mano. Al pasar por delante, miré hacia la sala donde se había celebrado la fiesta. Estaba totalmente vacía, ya no quedaba nada de la música, de los escorts ni de los invitados. El silencio reinaba en cada rincón.


  Álex me condujo por un ancho pasillo. Al fondo había una puerta.


  —Ya casi estamos —susurró.


  Pero de pronto, en el silencio, oímos el sonido de unos tacones acercándose, y no eran los míos. Por poco me muero del susto. Álex abrió una puerta que había a la derecha y que os juro que no había visto y me empujó dentro. Era la lavandería. Y yo seguía sin poder parar de reír.


  Álex me puso la mano en la boca para silenciar mi risa y me apretó contra el hueco que quedaba en la pared entre dos carros con toallas limpias. Pude sentir su torso duro pegado a mi cuerpo y su respiración pausada. Apoyé la frente en su pecho y traté de calmarme, sino mi risa acabaría delatándonos.


  Cuando los tacones se alejaron, liberó mi boca y abrió la puerta. Sacó la cabeza cautelosamente por ella para volver a mirar a un lado y a otro del pasillo y ver que el peligro había pasado.


  —Era Ana —me dijo, volviéndose hacia mí.


  —Álex, ¿te das cuenta de que nos estamos comportando como unos críos? —⁠le pregunté.


  Se limitó a encogerse de hombros y a regalarme una sonrisa traviesa. Si no fuera porque estábamos tratando de salir del Templo del Placer sin ser vistos, y de que lo teníamos que hacer lo antes posible, le hubiera comido la boca allí mismo.


  —Solo nos quedan los últimos metros —⁠me informó.


  —Alabado sea Dios —me mofé, poniendo los ojos en blanco cómicamente.


  Salimos de la lavandería y enfilamos de nuevo el pasillo cogidos de la mano, hasta que por fin llegamos a la puerta del fondo. Bendita puerta. Álex la abrió de un empujón que dio con la mano libre. Se me iluminó el rostro cuando vi que era el garaje.


  —Álex, esto no es ni medio normal —⁠dije con el corazón en la garganta.


  —¿Necesitas que te haga el boca a boca? —⁠se burló.


  Me eché a reír, ya más tranquila, y negué con la cabeza.


  —No sabía que estuvieras tan loco —⁠dije.


  —Me estás volviendo loco tú, nena…


  Le sonreí como una tonta.


  —Álex…


  —¿Qué?


  —Tenemos que seguir corriendo —⁠dije.


  Arrugó el ceño.


  —¿Por qué?


  —Porque creo que estoy oyendo tacones otra vez.


  Álex volvió a cogerme de la mano y echamos a correr entre risas. Os juro que me veía saliendo del Templo del Placer metida en el maletero de su coche.


  Llegamos a un aparcamiento en el que había un BMW X4 de color rojo. Pensé que era un coche «muy de Álex». Ya sabéis más o menos cómo es. Un playboy oficial. Lo de oficial viene porque le pagan para follar. Era normal, y hasta lógico, que tuviera un coche de esas características. Grande, caro, y… rojo. Me hubiera sorprendido que no fuera así.


  Accionó un mando a distancia con los dedos y las intermitentes parpadearon.


  —Sube —me dijo, soltándome la mano.


  Rodeé el vehículo y me monté. Olía a nuevo, a cuero y a ambientador de cítricos. Álex lo cuidaba mucho, porque estaba impoluto y el salpicadero brillaba como si lo acabara de encerar. Qué cuidadoso era para todo.


  Él entró por su puerta y se sentó. Me cubrí la cara con las manos sin poder evitar reírme.


  —¡Joder! —exclamé con el corazón latiéndome a mil por hora.


  —No dirás que conmigo te aburres —⁠comentó.


  Sacudí la cabeza. No, desde luego que no. En ningún aspecto. Fuera de la cama era igual que dentro.


  Me descubrí la cara y giré el rostro para mirarlo con los ojos entornados.


  —Álex, llevo un vestido de fiesta, unos tacones de diez centímetros y voy sin bragas, ¿crees que son las mejores condiciones para correr? —⁠le recriminé.


  Soltó una carcajada de las suyas. Vibrante, masculina, grave; tremendamente sexual.


  —No me acordaba de que no llevabas bragas. Podía haberte dejado unos calzoncillos míos —⁠se mofó.


  —Encima con cachondeos —refunfuñé divertida.


  Se acercó a mi rostro y me dio un beso corto.


  —Vas a necesitar más que un beso para contentarme —⁠bromeé.


  —Ya se me ocurrirá algo… —susurró en tono morboso, mirándome de reojo con sus intensos ojos verdes.


  Arrancó el motor y salió del aparcamiento. Por suerte, las lunas estaban tintadas, así que no nos vería nadie. El peligro había pasado.


  Álex encendió el equipo de música. Las notas de Cryin’n empezaron a sonar en la dulce y apacible voz de Sarah Menescal. Era una canción perfecta.


  —Sarah Menescal… —dije, recostando la cabeza en el reposacabezas del coche⁠—. Me gusta.


  —Desde que me descubriste esa música, la escucho muy a menudo —⁠dijo Álex⁠—. Además, me recuerda a ti, y me gusta tenerte en mi cabeza.


  Sonreí débilmente. ¡Dios!


  Me llevé las manos a los brazos y me los acaricié.


  —¿Tienes frío? —me preguntó Álex, al advertir mi gesto.


  —Un poco. Me quise hacer la chula y no me traje ni siquiera una chaqueta y a estas horas de la mañana se nota que ya no estamos en verano.


  Álex puso el coche en punto muerto mientras esperábamos a que la puerta de metal del garaje se abriera y se quitó la chaqueta del traje.


  —Toma, póntela, mientras la calefacción templa un poco el ambiente del coche —⁠dijo.


  Hubiera dicho que no, pero estaba helada. El inicio del otoño nos estaba regalando días buenísimos, pero a las siete y pico de la mañana hacía un frío de narices.


  —Gracias.


  La cogí y me la puse, agradecida de tener algo que me abrigara. Su olor me envolvió. No solo el de la colonia que yo me había echado, sino esa mezcla tan característica de Álex, y que tenía un efecto narcotizante en mí.


  Salimos del Templo del Placer y nos inmiscuimos en el tráfico de Madrid, que a esas horas era mínimo. Las calles y avenidas estaban limpias de coches y gente. La capital dormía a la espera de desperezarse y volver a la vida. Todo estaba tan tranquilo, se respiraba tanta paz, que invitaba a perdernos en nuestros propios pensamientos.


  Giré el rostro y dejé que mi mirada vagara por los retazos de ciudad que se vislumbraban a través de las ventanillas del coche, escuchando de fondo I just wanna stop de Michelle Simonal.


  Volví a la realidad cuando la mano de Álex se posó en mi rodilla. Estábamos parados en un semáforo.


  —¿Estás bien? —me preguntó.


  Sonreí.


  —Estoy muy bien, Álex.


  Lo dije con una voz bobalicona que hasta a mí me pareció cursi. ¿El amor y sus sucedáneos nos vuelve idiotas o qué? Pero es que, joder, estaba en una puta nube. Flotando. En mi lugar, ¿quién no lo estaría? Álex me había medio confesado a su manera lo que estaba empezando a sentir por mí y, aunque yo me guardaba ciertas reticencias, los sentimientos que tenía hacia él me empujaban a vivir aquello con todas las consecuencias, incluso como si no pudiera dejarme el corazón por el camino. Pero había que arriesgar; había que apostarlo todo y que fuera lo que tuviera que ser.


  Álex me devolvió la sonrisa y puso el coche en marcha cuando el semáforo se iluminó en verde. Me fijé en sus enormes manos mientras conducía, agarrando el volante con la misma seguridad con la que me agarraba las nalgas para embestirme de forma salvaje. ¿Hay algo más jodidamente sexy que un hombre conduciendo? ¿O solo lo pienso yo?


  Devolví la atención a las vistas de Madrid. Si seguía mirando a Álex terminaría poniéndome cachonda, y no era plan. No lo era.
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  Adriana


  Álex detuvo el coche frente a mi bloque. ¿Y ahora qué? Durante un instante temí que todo fuera a quedar en un «ya te llamaré» por su parte, o en un «te llamo y quedamos un día». Me espantaban ese tipo de frases estándar que dejaban suspendido en el aire todo y que luego quedaban en nada.


  Me eché hacia adelante para quitarme la chaqueta y devolvérsela.


  —Quédatela, va a hacer frío cuando te bajes del coche —⁠se adelantó a decir Álex.


  —Vale, te la devuelvo la próxima vez que nos veamos —⁠dije, tanteando el terreno.


  —Hoy tengo el día bastante ocupado. Tengo que hacerme las pruebas de las ETS que nos exige hacernos el Templo del Placer cada tres meses y otras cosas por ahí… Bancos e historias pendientes…


  Oh, oh… Lo que me temía. Me empecé a desinflar como un globo.


  —Pero el martes por la tarde podemos ir a una exposición de fotografía a la que llevo queriendo ir desde hace un tiempo. —⁠Me empecé a inflar de nuevo. Íbamos a tener una cita, y una cita fuera del Templo del Placer⁠—. No sé si te viene bien por el trabajo, si no, podemos hacer otra cosa.


  —El martes tengo la tarde libre. Trabajo por la mañana.


  —Entonces, ¿te gustaría que fuéramos juntos a la exposición?


  —Sí, claro. A una exposición o a la selva amazónica —⁠contesté.


  Álex rio.


  —¿Hablamos mañana para concretar la hora?


  Sonreí.


  —Sí.


  Me acerqué y pegué mis labios a los suyos. Álex me sujetó el cuello con la mano y profundizó el beso. Recuerdo que sonaba Luca Giacco con Little Lies mientras hundía su lengua lentamente en mi boca. Había tardado en romper las normas, esas que se encerraban en los cinco famosos «Noes», pero ahora parecía querer recuperar el tiempo perdido.


  —Hasta mañana —susurró en mi boca.


  —Hasta mañana.


  Abrí la puerta y salí del coche.


  —Mañana te devuelvo la chaqueta —⁠dije antes de cerrar.


  No sabéis cómo me quedaba… de mal. Como un puto saco. Cabíamos dos Adrianas. Me daba dos vueltas al cuerpo. Conmigo perdía todo el glamur que tenía con Álex. Y las mangas ni os cuento… Me tapaban completamente las manos. Vaya espantapájaros.


  —No tengas prisa, tengo más —⁠dijo Álex, guiñándome un ojo.


  Me di media vuelta con una sonrisa de oreja a oreja en la cara (ignorando las pintas que llevaba), y sin poner los pies en el suelo, y me metí en el portal. Le vi poner el coche en marcha y alejarse.


  ¡Hostia puta, qué noche!


  


  Introduje la llave en la cerradura y abrí tratando de no hacer ruido, no quería despertar a Julia. Me llevé una sorpresa mayúscula cuando la oí hablar con Carla y María en el salón. Las risas y el rumor de la conversación llegaban hasta el recibidor. ¿Qué hacían despiertas? ¿Habría pasado algo?


  Fui al salón y me paré bajo el marco de la puerta. Estaban sentadas alrededor de la mesa alta, frente a unas humeantes tazas de chocolate. En el centro había un plato de churros. Bueno, la mitad del plato, porque ya habían dado buena cuenta de la mitad que faltaba.


  —¿Qué coño hacéis? —les pregunté.


  Levantaron los ojos hacia mí.


  —Hemos decidido rematar la noche con chocolate y churros. Los hemos cogido en la churrería de la esquina que estaba abierta —⁠dijo Julia. Alzó uno en la mano⁠—. ¿Te apetece?


  —No me vendría nada mal para entrar en calor.


  —Por cierto, ¿esa chaqueta es de Álex? —⁠preguntó María con una sonrisilla burlona en los labios.


  —Sí —respondí—. Me queda como un espantajo, lo sé, pero es que tenía frío —⁠me adelanté a decir.


  —Tú has follado —rio Carla.


  Me quité la chaqueta de Álex y la dejé junto al bolso encima del sofá.


  —¿Tanto se me nota? —dije, dejándome caer sobre la silla.


  —¿Que si se te nota? Menudos ojitos traes —⁠comentó Carla.


  —¿A que te ha puesto mirando a Cuenca? —⁠Me sonsacó María.


  —A Cuenca, a Torrelodones, a Lepe… —⁠bromeé.


  —Cuenta, perra —exigió Julia, dando un mordisco a un churro que había untado previamente de chocolate.


  Antes de arrancarme a contarles todo, fui a ponerme unas bragas. No me seducía nada la idea de andar todo el día con el chocho ventilándose. Además, no estábamos en verano y no me apetecía mucho acabar con una cistitis. De regreso entré en la cocina a por una taza. María ya me esperaba con la jarra de chocolate en la mano para servirme un poco. No sabía por dónde empezar. La noche había sido intensísima, pero lo primero era lo primero.


  —Antes de nada, quiero decir que lo siento mucho, chicas —⁠me disculpé, haciendo un mohín con la boca.


  —¿Sientes que nosotras no hayamos follado con un maromo como Álex mientras tú te lo has tirado a saber cuántas veces…? —⁠dijo Carla en tono despreocupado⁠—. Y déjame decirte que, ¡la madre que lo parió! No se puede estar más bueno.


  —No, idiotas. Siento haber desaparecido de la fiesta —⁠dije.


  —Fue por una buena causa. Estás perdonada —⁠dijo María.


  Metí el churro en la taza de chocolate y le di un mordisco. Joder, qué rico.


  —Ahora al meollo de la cuestión, ¿qué tal? —⁠me apremió Julia⁠—. Entre polvo y polvo ¿habéis hablado?


  —Sí, hemos hablado. —Mastiqué el churro que tenía en la boca⁠—. Incluso Álex se me ha… medio declarado.


  —¡¿Qué?! —exclamó Carla.


  —¡¿En serio?! —exclamó María.


  —¡Me cago en la puta! —exclamó Julia.


  —Sí, lo ha hecho a su manera, porque Álex no es especialmente romántico.


  —¿Qué te ha dicho? —preguntó María.


  —Que me tiene todo el día en la cabeza, que ha sido un mes raro para él, que me ha echado de menos…


  —Ohhh… qué bonito —dijo Carla.


  —Y le he visto la cara.


  —¿Se ha quitado la máscara? —⁠dijo María.


  Asentí.


  Las tres me miraban con cara de asombro.


  —Y, antes de que me lo preguntéis, es guapísimo —⁠me adelanté.


  Las conocía como si las hubiera parido y estaba segura de que esa iba a ser su siguiente pregunta.


  —¿Guapísimo como Adam Levine de Maroon 5, o como Henrry Cavill? —⁠quiso saber Carla.


  —Guapísimo como Henrry Cavill. Más guapo todavía —⁠dije⁠—. El cabrón es perfecto. Pero perfecto de dar asco. Es el mejor trabajo que la Madre Naturaleza ha hecho con un ser humano. Álex podría haber sido perfectamente actor o modelo… —⁠añadí.


  —Yo flipé cuando nos le presentaste —⁠comentó Julia⁠—. Dios, qué jamelgo, y tiene pinta de calzar de cojones.


  —Julia —le recriminé riendo. Mordisqueé el churro⁠—. Estoy en una nube, pero… no sé… —⁠Hice una mueca con los labios.


  —¿Qué es lo que no sabes? —⁠preguntó Carla.


  —¿No es demasiado bonito para ser cierto? —⁠lancé.


  Julia puso los ojos en blanco.


  —Por Dios, deja de ser tan ceniza —⁠dijo⁠—. Nos vas a traer la desgracia al piso.


  Nos echamos a reír.


  —Eres imbécil, tía —dije.


  —Aparte de «La Indecisa», si fueras reina serías «Adriana, La ceniza».


  Le di un empujón en el brazo.


  —Cállate.


  —Joder, es que siempre estás igual. Eres incapaz de disfrutar de la vida. Deberías hacértelo mirar. Por favor, Adri, disfruta el momento. El momento —⁠enfatizó vocalizando perfectamente las palabras con los labios.


  Metí el churro que acababa de coger del plato en el chocolate y jugueteé con él.


  —Ya sé que tengo que disfrutar el momento…


  —Más carpe diem, cariño —⁠habló Julia otra vez, por si ya se me había olvidado la recomendación que me acababa de hacer.


  Me froté la cara con las manos.


  —Pero es que Álex no termina de tenerlo claro —⁠dije.


  —Los hombres nunca lo tienen claro —⁠intervino Carla.


  Lancé al aire un suspiro. En eso tenía razón. Solo debía echar la vista atrás y fijarme en Iván y Pía. Después de siete años de relación él no parecía tener todavía claro si me quería o no. Con Álex pululando por mi mente de manera constante, ellos habían dejado de joderme la existencia con su solo recuerdo, habían dejado de tener tanta cabida, pero lo de que les salieran unas almorranas tan grandes como su cabeza y no pudieran sentarse en meses, seguía estando muy presente en mi mente como venganza. Eso, o lo de el mal de ojo.


  —No sé… —Me rasqué el cuello—. Tengo miedo de que al final se dé cuenta de que lo que hay entre nosotros es solo sexo, se canse y abandone el barco —⁠dije.


  —¿Por qué te cuesta tanto creerte que Álex se pueda enamorar de ti? —⁠me preguntó María.


  Alcé los hombros.


  —Porque no se ha enamorado nunca.


  —¿Y por qué no puedes ser tú la primera tía de la que se enamore? —⁠me planteó Julia.


  —No creo ser tan especial como para que un hombre como él se enamore de mí —⁠contesté, mirando mi taza de chocolate.


  —Cielo, tienes que dejar a un lado esos pensamientos. No te llevan a ningún sitio —⁠repuso Julia⁠—, excepto a amargarte y a no disfrutar de lo que te ofrece la vida.


  —No te autosabotees, Adri —⁠intervino Carla⁠—. Lo único que vas a conseguir es joderlo todo.


  Tomé aire.


  —Lo que ha pasado con Iván me ha llenado de inseguridades y de mierdas —⁠confesé.


  —Lo que ha pasado con Iván es lo mejor que te podía haber pasado —⁠afirmó Carla.


  —Además, no tiene nada que ver con cómo eres tú, tiene que ver con cómo es él —⁠dijo María.


  —Un puto gilipollas —saltó Julia sin cortarse un pelo⁠—. Y Pía una soplagaitas.


  —Pues yo creo que Álex está loco por ti —⁠aseveró María, dando un mordisco a un churro del que goteaba chocolate por todos lados⁠—, y que solo es cuestión de tiempo que se dé cuenta.


  Suspiré.


  —Quizá debería pensar menos y vivir más… —⁠concluí.


  —Ya vas diciendo cosas coherentes —⁠ironizó Julia.


  —Bueno, y vosotras, ¿qué tal lo pasasteis después de irme? —⁠les pregunté. Lo mejor era cambiar de tema.


  —De puta madre —contestó Julia.


  —Fue genial. Yo no voy a olvidar una fiesta así en años. Solo por lo que recreé la vista —⁠comentó Carla.


  Miré a María.


  —¿Y tú? Te vi muy entusiasmada hablando con Silvia —⁠dije con doble intención.


  —Hemos quedado para el próximo fin de semana, con eso te lo digo todo —⁠respondió María.


  —Esa es mi chica —la animé—. Y es muy guapa —⁠agregué, alzando las cejas arriba y abajo.


  —Menudas peras tiene —dijo María con la boca llena.


  —Tan romántica como siempre —⁠comenté.


  —Yo soy romántica. Le cubriría las peras de pétalos de rosas y se las comería —⁠contestó.


  Las cuatro nos echamos a reír.


  —¿Sabes que conseguí un par de teléfonos que me van a venir bien para un posible reportaje en el Templo del Placer? —⁠dijo Julia.


  —¡No jodas!


  —Sí, creo que, currándomelo un poquito más, voy a sacar algo de ahí…


  —Yo se lo puedo comentar a Álex, pero no creo que se preste a que le hagas una entrevista. No le gusta nada hablar de su vida privada y es poco amigo de la gente.


  —No te preocupes. Vosotros seguid a lo vuestro. Al follisqueo y esas cosas… —⁠dijo Julia⁠—, que yo ya me encargo de sacarme las castañas del fuego.


  Y no dudo de que lo haría, porque Julia es perseverante hasta decir basta. Si se le había metido entre ceja y ceja hacer un reportaje sobre el Templo del Placer, lo haría, aunque se dejase media vida en ello.
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  Álex


  Mientras esperaba mi turno para hacerme los análisis de ETS en la clínica a la que habitualmente íbamos, reservé por Internet dos entradas para la exposición de fotografía de Guido Argentini, el fotógrafo que exponía en el Círculo de Bellas Artes. Después solo habría que concretar la hora.


  Hacía varias semanas que estaba interesado en visitarla, desde que la vi anunciada en el suplemento dominical del periódico, y nada mejor que ir acompañado de Adriana. ¿Qué queréis que os diga? Era una gozada compartir aficiones con ella, y toda una experiencia escuchar sus opiniones. Sus puntos de vista eran extraordinarios.


  La fotografía de Guido Argentini le iba a gustar, tanto o más que la de Ralph Gibson. Además, me serviría para proponerle algo que me rondaba la cabeza, algo que me encantaría que hiciera. Y no, en este caso no era una guarrería.


  Después de hacerme los análisis, estuve de bancos y papeleos. Mientras caminaba por el centro, me crucé con una pareja de adolescentes que iban haciéndose ñoñerías. Ella le tiró del pelo cariñosamente y él la agarró por la cintura y le dio un beso en los labios partiéndose de risa. Me fijé en otra pareja un poco más mayor. Iban agarrados de la mano, compartiendo confidencias y sonrisillas sutiles. La complicidad entre ellos se percibía a la legua.


  Me pregunté si yo podría tener con Adriana lo que esas parejas tenían, si podría darle lo que iba a esperar de mí. Nunca había buscado pareja, ni siquiera me había planteado tener una relación. Y no solo no lo buscaba, sino que huía si se daba la oportunidad. Más de una clienta había mostrado interés en mí y yo había cortado de raíz cualquier cosa que pudiera darse. Era tajante en eso, incluso creo que algunas veces cruel, pero nunca he querido saber nada del amor ni de lo que se le pareciera. Y ahora, por primera vez en mi vida, estaba planteándome tener algo serio con Adriana, algo que iba más allá, mucho más allá que la relación entre escort y clienta.


  Me estaba tragando mis propias palabras. Siempre había dicho que solo un idiota se enamoraría de una clienta. Pero como ocurre frecuentemente por obra de una de las leyes de Murphy, uno escupe hacia arriba y le acaba cayendo en la cara. Yo terminaría siendo un idiota. El más idiota de todos. No sabía si me estaba enamorando de Adriana, pero sabía que sin ella en mi vida estaba jodido.


  Por eso había roto las normas. Había tirado por tierra los «Noes» que tan implacablemente habían regido mi trabajo. Y admito que me sentí liberado cuando me quité la máscara delante de ella. Era algo que también necesitaba hacer. Algo que me salía de las tripas. Mostrarme tal cual, o intentarlo, por lo menos. No era bueno con las emociones. Siempre he sido muy mío, muy de para dentro, introvertido, y no sabía cómo actuar, pero lo haría por instinto. Confiaba en que fuera él el que me guiara, el que me dijera qué hacer en cada momento.


  Como besarla.


  Qué ganas tenía de besarla otra vez.
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  Adriana


  Era tarde. No recuerdo la hora, pero sé que era tarde. Había aprovechado el día para estudiar y aquella noche era una de esas en las que, a cuenta de seguir estudiando, había perdido la noción del tiempo. Aterricé en la realidad cuando sonó mi WhatsApp.


  Era Álex.


  Sonreí al ver su nombre en la pantalla del móvil.


  ¿Duermes?


  Era especial hasta para las conversaciones por WhatsApp. Abrí la aplicación y escribí:


  No, estoy estudiando.


  ¿Y cómo lo llevas?


  Bien. Últimamente estoy avanzando bastante en el temario. Y tú, ¿qué haces?


  Pensar en que me encantaría estar comiéndote el coño o follándote.


  ¡Por Dios!


  Álex, ¿te das cuenta de que somos como animales?


  Es que somos animales, nena.


  Ya sabes a qué me refiero…


  Yo no tengo la culpa.


  ¿Ah, no?


  No, la culpa es tuya.


  ¿Mía? ¡Qué valor!


  Sí, es únicamente tuya. Me alborotas las ganas.


  Mi sonrisa se amplió en mis labios. Menudo eufemismo bueno para decir que le ponía a mil.


  Eso es una manera muy fácil (y burda) de quitarse el muerto de encima.


  Encima de ti quiero estar yo.


  No tienes remedio.


  No quiero tenerlo. Contigo no quiero curarme.


  Después de eso, siguió escribiendo.


  Hay un pase a las 7 de la tarde para la exposición. ¿Te viene bien que te recoja a las 18:30?


  Sí, genial. ¿No vas a decirme quién es el autor?


  No, es una sorpresa.


  Vale. Me quedaré con las ganas de saberlo.


  Hasta mañana, nena.


  Hasta mañana.


  Estudia mucho. Un beso.


  Un beso.


  Aquella noche dormí como un lirón. Iba a tener una cita con Álex. Una cita que se podría decir «oficial» fuera de las cuatro paredes de la habitación del Templo del Placer. Lo de cita ya no era un eufemismo para adornar que acudía a un prostíbulo de hombres porque había contratado los servicios de un escort. Ahora la cita era de verdad. No iba a quedar con el escort, iba a quedar con el hombre.


  Creí que el cuento había acabado cuando salí aquella última noche de la Pleasure Room. Creí que no había más «Érase una vez…», que el beso que me dio Álex de despedida sería el último. Pero el cuento continuaba… ¡Sí, continuaba! Álex y yo estábamos dispuestos a seguir escribiendo la historia, nuestra historia. Ojalá tuviéramos un final feliz, ojalá fuéramos felices, comiéramos perdices y todas esas cosas.


  


  Como no iba a tener mucho tiempo después de salir de trabajar para andar perdiéndolo en pensar qué ponerme, mientras servía cafés y batidos y hacía cupcakes (sin quemarlos), hice una imagen mental del modelito que iba a llevar en mi cita con Álex. Me pondría un vestido camisero de color camel que me había comprado la temporada pasada en Stradivarius con unas botas altas marrones.


  Estaba contenta y lo destilaba por todos los poros de mi piel. Saqué una bandeja de cupcakes que había metido en el horno media hora antes y los coloqué en otra bandeja para que se enfriaran.


  Alicia entró en la trastienda y se me quedó mirando.


  —¿Qué? —pregunté mientras cambiaba los cupcakes de sitio con resolución.


  —Estás canturreando —dijo.


  Arrugué el ceño.


  —¿Canturreando?


  Ni siquiera me había dado cuenta hasta que Alicia me lo dijo.


  —Sí, has estado canturreando desde que has entrado en la cafetería y los ojos te brillan de un modo extraño… —⁠comentó en tono suspicaz.


  —Son imaginaciones tuyas —dije en tono despreocupado, tratando de disimular.


  —Sí, sí… Imaginaciones mías… A mí me parece que lo que pasa es que hay alguien que hace que tus días sean buenos y que los ojos te brillen como te brillan, bribona.


  La muy zorra había dado en la diana.


  Me giré para cerrar el horno y de paso para que no viera la sonrisilla que se me estaba escapando traicioneramente de los labios. ¿Qué pensaría Alicia si supiera que quien me tenía así era el tío que la había dejado con la boca abierta el día que estuvo curioseando los perfiles de los escorts del Templo del Placer? ¿Ese al que ella misma había denominado EL HOMBRE (y al que yo denominaba igual) y que quería recomendar a su amiguita Belén? Seguro que alucinaría mucho. Pero mucho mucho. Menos mal que parecía que a su amiga se le había quitado de la cabeza la idea de ir al Templo del Placer, porque yo seguía con las mismas ganas de arrancarles todo el cabello, pelo a pelo, lenta y dolorosamente, si continuaban en el empeño de contratar los servicios de Álex. Qué pusieran sus ojos en otro. Sería por escorts. Si ya me pisaba las tripas antes, imaginaos en ese momento.


  —Te repito que son imaginaciones tuyas, Alicia. Es que hoy tengo un buen día. Un día de esos en que todo te sale bien. Nada más.


  No la convencí del todo, lo advertí en la expresión rara de su cara, una que decía «te estás guardando algo, cacho perra». Pero al menos dejó de preguntar y no siguió insistiendo. Lo cual agradecí infinitamente, porque a saber si de la emoción no hubiera terminado contándole todo. Evidentemente no que Álex era el escort del Templo del Placer que quería recomendar a su amiga. Por encima de todo primaba la preservación de su identidad, por supuesto, pero sí podría haberle dicho que estaba conociendo a un chico, que era el tío más jodidamente guapo y sexual de todo Madrid, y que eso constituía una nueva ilusión en mi vida, que me tenía tonta perdida parte de todo el día, y que de ahí venía lo de los canturreos y los ojillos brillantes.


  


  Cuando llegué a casa estaba hecha un puto manojo de nervios. Por suerte no me dio tiempo a pensar en nada. ¡Bien, por mi cabeza! Solo a ducharme, a vestirme y a meter la chaqueta que me había dejado Álex en una bonita bolsa de papel que había comprado en una ocasión en un bazar chino y que andaba rodando por casa. No diré que mientras la chaqueta había estado en mi poder no había parado de olerla. Bueno, ya lo he dicho. Creo incluso que me la esnifé, literalmente. Pero es que me evocaba mucho a él. Era como tenerlo de cuerpo presente en mi habitación. Allí, plantado en medio. Solo me faltó dormir con la dichosa chaqueta al lado. La idea se me pasó por la cabeza, lo confieso, hasta ese nivel de enchochamiento llegaba (o de gilipollez), pero finalmente recapacité y pensé que debería mantener intacta la poca cordura que me quedaba dejando la puta chaqueta encima de la silla.


  Lo que sí hice fue toquetearme un rato pensando en él. Con el olor metido en mis fosas nasales, imaginarme que eran sus dedos los que acariciaban mi sexo en lugar de los míos no fue difícil. No es que hubiera cogido la costumbre de masturbarme un día sí y otro también, pero era cierto que Álex conseguía tenerme encendida todo el día. Su manera de hablarme, de acariciarme, de tocarme, de follarme… me hacían desearle, anhelarle, ansiarle como una ninfómana. Joder, es que él era una bestia sexual y yo una yonqui que no podía pasar sin su dosis diaria (de Álex).
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  Adriana


  A las seis y media, puntual como él solo lo era, Álex llamó al portero automático. Fui corriendo hasta el recibidor con un zapato de la mano, cojeando. Cualquier día iba a acabar de bruces en el suelo y con la mitad de los dientes rotos.


  —¿Sí?


  —Soy Álex.


  —Ya bajo —me adelanté a decir.


  Me puse el zapato que tenía en la mano, cogí el bolso y la bolsa donde había guardado su chaqueta, me atusé un poco el pelo en el espejo del recibidor y me fui pitando para no hacerle esperar. Cuando salí del portal estaba recostado en el capó del coche.


  ¡Madre de mi vida! No podía ni parpadear cuando le vi, ni respirar siquiera. El muy cabrón estaba para morirse. Había aparcado los trajes y las corbatas y se había puesto unos vaqueros de color azul oscuro ajustaditos, que remarcaban los músculos de sus piernas hasta querer gritar del gusto, una camiseta blanca y una cazadora de cuero marrón desgastada, con unos botines chelsea a juego.


  Tragué toda la saliva que había en mi boca antes de empezar a babear. Os juro que salivé como si delante tuviera un filete de ternera y llevara un mes sin comer. Para que os hagáis una idea, era como Homer Simpson babeando.


  Al sentir el ruido de la puerta, miró hacia mí y me sonrió de esa forma suya tan irresistible. Me parecía mentira tenerle allí, fuera de la Pleasure Room, fuera del Templo del Placer, sin máscara. Ya no estaba con el escort, ahora estaba con el hombre.


  —Hola, nena —dijo.


  —Hola —correspondí.


  Se inclinó y nos dimos un pico sonoro en los labios.


  —Tu chaqueta —dije, ofreciéndole la bolsa.


  —No corría prisa —comentó.


  —Ya, pero si lo dejo, se me termina olvidando y acaba en mi armario por los siglos de los siglos.


  Abrió una de las puertas de atrás y dejó la bolsa en el asiento.


  —Estás muy guapa —dijo, ya dentro del coche.


  —Tú sí que estás guapo, cabrón —⁠solté, sin poder evitarlo.


  Tanto, que cualquier día iba a reventar.


  Arrancó el coche con una amplia sonrisa, salió del aparcamiento y enfiló la calle.


  


  Nos pusimos en la cola hasta que abrieron las puertas del Círculo de Bellas Artes. Entramos agarrados de la mano y Álex me guio por las escaleras hasta la puerta de madera que daba acceso a la gran sala de la primera planta donde se exhibían las fotografías.


  Me quedé pasmada cuando las vi. Entendí por qué Álex no me había querido decir quién era el autor. Hubiera perdido parte del encanto y del impacto si las hubiera visto antes en Internet y, conociéndome, lo hubiera buscado en Google en cuanto hubiera dejado de hablar con él.


  No había más que unos cuantos grupitos reducidos y cinco o seis personas solas pululando por la enorme sala, charlando en voz baja y susurrando comentarios sobre las fotografías.


  —¿Ya puedo saber quién es el autor? —⁠le pregunté a Álex.


  —Guido Argentini —contestó—. Es un fotógrafo italiano, nacido en Florencia, para ser exactos, que admira la escultura y la danza y que estudió tres años de Medicina antes de dedicarse a la fotografía de forma profesional.


  —Como todos los médicos y biólogos tiene pasión por el cuerpo y cierta mirada afilada —⁠comenté.


  —Sí, así es —asintió Álex—. Como mostraste tanto interés por el trabajo de Ralph Gibson, he pensado que tal vez te gustaría ver esta exposición.


  —¿Y cuál es el título?


  —Piel con piel. Está dedicada al desnudo y a la sensualidad —⁠dijo, lanzándome una de aquellas miradas, no sé si sensuales o sexuales, que me derretían por dentro.


  Miré a mi alrededor. Estábamos rodeados de fotos de cuerpos desnudos, en posturas sensuales, con un aspecto seductor o indiferente algunas y lleno de sofisticación otras. Si las de Ralph Gibson eran preciosas, aquellas no se quedaban atrás. Me descubrí contemplándolas sin poder apartar los ojos de ellas, tratando de absorber todo lo que me hacían sentir. Estaban agrupadas por temática y gama de colores. Algunas en sepia, otras con colores vibrantes, otras en blanco y negro, otras con una sola tonalidad predominante… y cada colección tenía su propio nombre.


  Álex se pegó a mi oído desde atrás.


  —¿Te gustan? —me preguntó.


  —Me encantan… —susurré.


  —¿Por dónde quieres empezar?


  —Por aquellas —contesté, señalando con el dedo un grupo de fotografías con el nombre de Reflections.


  Nos acercamos y me quedé mirando una instantánea en la que los labios de una mujer se reflejaban en un espejo. Poseían un color rosado y brillaban como si se hubiera maquillado con gloss. Se veían tan jugosos que daban ganas de besarlos. Pasamos a otro grupo en el que una mujer estaba en ropa interior sobre un Cadillac. De fondo podían verse las letras de Hollywood.


  —¿Cuál es tu preferida? —le pregunté a Álex.


  —Ven —dijo él, y me llevó delante de una fotografía en la que una mujer con una exquisita lencería, tumbada en una postura muy erótica sobre la cama, con una pierna estirada y la otra ligeramente flexionada, nos devolvía la mirada con aire sensual.


  Se colocó detrás de mí.


  —¿No te parece preciosa? —me preguntó.


  Álex posó las manos en mis hombros y empezó a masajearme la nuca con los dedos pulgares.


  —Sí —afirmé, abandonándome a sus caricias⁠—. ¿Por qué te gusta? —⁠curioseé, intentando ignorar el palpitante deseo que me latía en la entrepierna.


  —Me encanta el cuerpo de la mujer y la lencería, y me gusta su postura, la sensualidad que desprende, el modo en que mira…


  —¿Cómo mira? —dije.


  —Igual que tú en este momento —⁠susurró en mi oído⁠—. Sus ojos hablan de sexo.


  Di un pequeño respingo cuando sentí sus labios acariciándome el cuello.


  ¡Joder!


  —Álex… —ronroneé cerrando los ojos.


  —¿Te ves en unas fotos así, Adriana? —⁠me preguntó de improviso.


  Abrí los ojos de golpe. ¿Yo? ¿De esa guisa?


  —No —contesté rotunda.


  —¿Por qué?


  —No tengo cuerpo para posar de esa forma. Yo necesito más ropa.


  Álex se giró hacia mí para tenerme de frente.


  —Adriana, ¿lo dices en serio?


  Su expresión era sobria. Parecía sorprendido por mis palabras.


  —Sí —me reafirmé—, ¿has visto que cuerpazo tienen esas tías? —⁠dije, señalando las fotografías.


  No hizo ningún comentario al respecto.


  —¿De verdad no ves lo preciosa que eres?


  Bajé la cabeza, negando para mí. Me incomodaba hablar de ese tema. Él lo notó.


  —Me encantaría fotografiarte así —⁠dijo.


  Mi cuerpo se tensó.


  —¿Qué? No, no, no…


  —¿No te gustan las fotografías?


  —Sí, ya te he dicho que me encantan.


  —Entonces, ¿no te gustaría verte así? ¿Siendo tú la protagonista?


  Tragué saliva. ¿Me veía? ¿Me gustaría verme así? ¿Luciendo palmito como lo hacían esas mujeres?


  —Álex, me moriría de vergüenza… No me llevo excesivamente bien con las cámaras, ni siquiera con las de los móviles —⁠bromeé.


  —Solo estaríamos tú y yo.


  —Ya, pero…


  Me cortó con suavidad.


  —Y las fotos solo serían para nosotros. Para ti y para mí. Nadie más las verá.


  —Aun así…


  Me constaba que Álex tenía un modo muy especial de ver el cuerpo de la mujer, y no dudaba de que las fotos que me hiciera serían preciosas. Serían Arte. Era un Maestro del Placer, pero también era un maestro de la sensualidad y del erotismo. Nadie lo manejaba tan bien como lo hacía él. No sé si era un don o algo que había adquirido con la práctica, pero era un experto.


  Lancé un vistazo a la fotografía que había dicho que era su preferida. Álex tenía razón, su mirada era tremendamente sensual; sus ojos hablaban de sexo, y algo se agitó dentro de mí, una especie de gusanillo empezó a reptar por mi estómago.


  —Me gustaría que me dijeras que te lo vas a pensar —⁠dijo, mirándome a los ojos⁠—. Que le vas a dar una vuelta en la cabeza.


  ¿Una vuelta? Álex no sabía lo que acababa de hacer. Yo, que casi no doy vueltas a las cosas, que no me pongo dolor de cabeza de tanto pensar.


  Levanté un hombro.


  —No sé, Álex…


  —¿Tendré que suplicar? —Hizo un puchero.


  Pucheros no, por favor. Él no. ¿Es que se sabía todos los trucos? ¿Por qué coño era tan cabrón?


  Le tapé la cara con la palma de la mano.


  —No me mires así —le dije entre risas.


  Me cogió la mano y me besó los dedos con esa caballerosidad que le caracterizaba. ¡Lo que me faltaba! Mátame. Mátame ya.


  —Imagínate la escena… —comenzó a decir en voz bajita cerca de mi oído⁠—: tú, yo, en mi casa… Un poquito de jazz… Pongamos… Nina Simone. —⁠La voz se volvió ligeramente oscura, quemando sus palabras. Me removí en el sitio⁠—. Una copita de vino… Luz tenue, una cama con sábanas de satén…


  Joder, me estaba poniendo los dientes largos no, lo siguiente. Y cachonda también, me estaba poniendo la mar de cachonda. ¿Sabría que no me podía resistir a su voz? ¿Sabría que podría estar recitando la lista de la compra y que yo me pondría como una moto?


  —Para —le exigí.


  Desplegó en sus labios una sonrisa de cabrón redomado. Sabía que con aquella descripción había ganado unos cuantos puntos.


  —¿Te lo vas a pensar? —me preguntó.


  Suspiré.


  —Sí —contesté.


  —Pero de verdad, no para que te deje en paz… —⁠dijo.


  Dejé escapar una risita.


  —De verdad.
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  Adriana


  Salí de la exposición entusiasmada. La fotografía de Guido Argentini inspiraba muchas cosas y te dejaba un buenísimo sabor de boca. Su trabajo era creativo y elegante. También podía apreciarse un toque futurista, reinventando el concepto que tenemos de la sensualidad y el erotismo, confiriéndole un aire contemporáneo y actual.


  Ya que estábamos en el Círculo de Bellas Artes y que teníamos una buena temperatura, subimos a la azotea a tomarnos algo en el Tartan Roof, el restaurante que hay en la terraza. Nos animamos con un par de cócteles. Álex se pidió un Vieux Carré, una mezcla de bourbon, coñac, vermú, angostura, naranja y no sé cuántas cosas más que a mí me sabía a rayos. Aquello amargaba como su puta madre. Estaba claro que a Álex le gustaban las cosas fuertes e intensas en todos los aspectos. Yo me pedí una Mimosa de Frambuesa, más ligero y muy colorido, que estaba para chuparse los dedos. Lo acompañamos de algunas tapas de la casa.


  —Nunca había estado aquí —dije—. Me encanta su diseño.


  —La remodeló hace unos años Jorge Montenegro y le dio un toque bastante cosmopolita. ¿Te suena? —⁠me preguntó Álex.


  —Sí, es uno de los mejores arquitectos del país —⁠contesté.


  Esto no se lo dije a Álex, hay comentarios que es mejor ahorrarse, pero Jorge Montenegro también era uno de los hombres más guapos de Madrid. Él y sus dos hermanos, Raúl y Adrián. Dios Santo. Sus padres parecían haber utilizado un molde a medida para hacerlos. Lo último que sabía de ellos por la prensa es que estaban felizmente emparejados.


  —Pues hizo un buen trabajo —⁠comenté⁠—. Y las vistas son preciosas.


  El cruce entre la calle Alcalá y la Gran Vía era uno de los paisajes más emblemáticos y fotografiados de Madrid.


  —Desde aquí se pueden apreciar unas de las mejores panorámicas de la capital.


  Cogí mi copa y di un sorbo de la bebida.


  —Álex, no te he dado las gracias por regalarme los libros de Ralph Gibson —⁠dije, dejando el cóctel sobre el posavasos que nos habían puesto.


  —Me las distes por WhatsApp.


  —Ya, pero quería dártelas en persona.


  —¿Los estás disfrutando?


  —Mucho. La verdad es que me encantan. Los tengo como oro en paño. Solo me falta pasar las páginas con unos guantes de tela como si fueran un incunable para no manosearlos y que se estropeen.


  Álex se echó a reír.


  —No pueden estar en mejores manos —⁠dijo con satisfacción en la voz.


  Se llevó el cóctel a la boca y dio un trago. Mientras bebía me quedé mirándolo unos segundos. Alzó las cejas.


  —¿Qué? —dijo.


  —Me encanta verte sin la máscara —⁠dije⁠—. Poder mirarte sin que haya nada que se interponga.


  —A mí también —admitió—. Ya estaba cansado de ocultarme detrás de ella. Yo también necesitaba que me vieras; estar así, cara a cara. Como tú dices, sin que haya nada que se interponga.


  Sonreí.


  —¿Trabajas esta noche? —le pregunté.


  Asintió con la cabeza.


  —Sí —contestó.


  Algo en el semblante de mi cara cambió y Álex lo percibió.


  —¿Qué pasa?


  —Nada —musité.


  Quería evitar hacer un melodrama del hecho de que no llevaba bien el trabajo de Álex. Estábamos empezando a conocernos, estábamos empezando lo que fuera que hubiéramos empezado, llámalo relación, llámalo X, y poner sobre la mesa determinadas cuestiones (problemas) no era lo más apropiado.


  —Algo te pasa. Los «nada» de las mujeres encierran mucho. Cuéntame…


  Me mordí el labio inferior nerviosamente.


  —Voy a tener que aprender a vivir con tu profesión —⁠respondí.


  —Nena, los celos y ese tipo de cosas no tienen cabida aquí —⁠dijo Álex.


  Alargó el brazo por encima de la mesa y me acarició la mano. Yo jugueteaba con mi cóctel, porque mirarlo sería dejar entrever todo lo que me provocaba ese tema. Álex follando a otras mujeres que no eran yo, ofreciéndoles sus caricias… Ufff…


  —Eh… —llamó mi atención—. Adriana…, Adri, mírame. —⁠Aparté la vista de la copa y levanté los ojos hacia él. Su mirada se mostraba comprensiva en ese momento⁠—. Es solo sexo. Nada más.


  —Y nada menos —dije.


  —Tú y yo no tenemos la misma forma de ver el sexo —⁠comenzó⁠—. Para mí es trabajo. Sabes que ni siquiera es un acto íntimo, que no permito que haya intimidad entre mis clientas y yo.


  Lo sabía, me lo explicó claramente en uno de nuestros primeros encuentros. Para él follar era casi un acto mecánico, desvestido de intimidad, de complicidad, muy alejado de lo que significaba para mí, pero aun así, a mí me reventaba que cada noche follara a dos o tres tías.


  —Se me pasará, no te preocupes. —⁠Me esforcé por sonreír⁠—. Terminaré acostumbrándome.


  Mentí. Fue una mentira piadosa. No quería embarrar aquella primera cita fuera del Templo del Placer con mis inseguridades, mis celos, mis paranoias y mis comidas de coco. Pero me conocía, y aquello iba a ser muy probablemente una fuente de problemas y de dolores de cabeza para mí.
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  Adriana


  Después de terminarnos el cóctel y las tapas que habíamos pedido en el Tartan Roof, nos entró prisa por quedarnos a solas. Teníamos pensado ir al piso de Álex a rematar la cita, pero nos pudieron las ganas y acabamos follando en el parking. Tengo que decir que ya en la azotea del Círculo de Bellas Artes estuvimos haciendo nuestros pinitos metiéndonos mano por debajo de la mesa. Acariciándonos la rodilla como dice la canción de Luis Miguel, y lo que no es la rodilla (y que no lo dice la canción), también nos lo acariciamos. Contribuimos bastante a la causa de ponernos cachondos. Cada día que pasaba me reafirmaba más en que, en cuestiones de sexo, Álex y yo éramos como dos animales irracionales. Venderíamos nuestra alma al diablo con tal de follarnos.


  Así que antes de que me diera cuenta estábamos medio desnudos en el interior del coche. Álex había echado hacia atrás el asiento del copiloto con una maniobra de la que ni me había enterado y nos besábamos como posesos.


  —Joder, nena… —gruñó al ver que no podía esperar ni siquiera a llegar a su casa⁠—. ¿Qué cojones me has dado que me tienes todo el puto día empalmado?


  No me dejó contestar, se inclinó sobre mí y con demanda me besó en la boca como él me besaba, con un hambre que parecía no saciar nunca. Su lengua danzaba dentro de mi boca con un movimiento posesivo y morboso que me hizo gemir.


  Para acelerar el proceso, metí la mano por el pantalón vaquero y le acaricié la polla. Álex puso los ojos en blanco de placer y yo sonreí.


  —¿Te gusta que te toque? —le pregunté en el oído con voz cachonda.


  —Me gusta todo lo que me haces…


  Jadeó sonoramente cuando comencé a acariciarle la erección de arriba abajo.


  —Tienes magia en las manos —⁠bromeó con la respiración entrecortada.


  Él también tenía magia en las suyas. Una magia que no habría sabido explicar con palabras en mil años. Sus manos eran electrificantes en mi cuerpo, como si sus dedos poseyeran corriente alterna. Me caldeaban la piel allá por donde pasaban, encendiéndome.


  Me levantó el vestido, llevándose por delante el sujetador y cubrió un pecho con la palma. Atrapó el pezón entre el índice y el pulgar y lo pellizcó. De inmediato se endureció. Gemí. Después fue su boca la que jugueteó con él. Hizo lo mismo con el otro y hundió el rostro entre mis tetas.


  —No aguanto mucho más, nena… —⁠susurró.


  —Yo tampoco.


  Me quité las bragas mientras él se bajaba un poco los pantalones y el bóxer y dejaba a la vista su imponente miembro erecto.


  Intentó tumbarse encima de mí después de ponerse el condón que había sacado de la cartera, pero era tan alto que apenas podía moverse sin joder con las piernas algo del salpicadero, y eso que su coche era espacioso no, lo siguiente a espacioso.


  —El contorsionismo nunca se me ha dado bien. No sé dónde poner los pies, joder.


  No pude por menos que echarme a reír. Teniendo piso y camas para follar sin problema y con todo el espacio del mundo, teníamos que estar haciendo malabares dentro de un coche.


  —Ay, Dios, Álex… —dije entre risas.


  —Ponte encima de mí —dijo, tras estudiar la situación.


  Rodó hacia un lado y tiró de mí hasta levantarme y ponerme sobre sus caderas.


  —¿Mejor así? —le pregunté cuando me acomodé.


  —Mucho mejor, sí señor. ¿Y tú estás cómoda?


  —Sí.


  Clavó sus ojos en los míos. Su mirada decía tantas cosas…


  —Fóllame, Adriana —me pidió con voz excitante y morbosa.


  La Madre de Dios, Álex diciéndome que le follara era ya el súmmum de los súmmum.


  Me ahuequé un poco, levantando las caderas; Álex se sujetó la polla con los dedos y yo me fui deslizando por ella, dejando que ocupara cada centímetro de mí.


  —Ah… —suspiró cuando la tenía dentro del todo.


  Me incliné un poco hacia adelante, estiré las manos y las apoyé en el reposacabezas del asiento trasero. Con ese punto en el que impulsarme, empecé a moverme arriba y abajo. Primero despacio, sintiendo cada pulgada del miembro de Álex dentro de mí, disfrutando de la presión que su envergadura ejercía en mi vagina. Después fui acelerando el ritmo, al mismo tiempo que crecía el placer y las ansias por alcanzar el orgasmo.


  Una de sus manos me sujetó por la cintura mientras la otra trepaba hasta mi cuello. Su pulgar me acariciaba la línea de la mandíbula, apretándola de vez en cuando.


  —Oh, sí… —gimió—. Así, fóllame así, nena… —⁠susurró.


  El interior del coche se llenó de gemidos, de jadeos, de hambre incontrolado por el otro, de miradas de deseo, de empujones, de respiraciones entrecortadas… Nos podría haber visto cualquiera, si no fuera porque las lunas se empañaron con nuestro vaho. Pero no nos importaba. Éramos unos inconscientes, buscando saciar el apetito de la carne.


  Mi cuerpo se contrajo de placer anunciando el orgasmo. Metí las manos por los mechones de pelo de Álex y me abracé a su cuello.


  —Me voy a correr… —gemí en su oído, moviéndome encima de él lo más deprisa que podía.


  —Y yo también, nena… Estoy… a punto —⁠jadeó, rodeándome la espalda con los brazos⁠—. Me encanta que me folles como me estás follando.


  Y con aquellas palabras me fui. Me fui como siempre me iba con él. Me estremecí contra Álex mientras una lengua de placer me lamía las venas con tanta intensidad que creí que no podría soportarlo.


  —Joder… —dije, apretando los dientes contra su cuello⁠—. Oh, joder…


  Álex me estrechó aún más contra él, pegando nuestros cuerpos hasta lo imposible, y entonces lo sentí correrse.


  —Me cago en la puta —gruñó casi sin aliento mientras se sacudía entre mis brazos⁠—. Dios…


  Cuando nos calmamos y nuestras respiraciones volvieron a sonar normales, buscó mi boca y me besó, sujetándome la cara por la mandíbula. Sus labios se arrastraron por los míos de una forma tan sensual que me hizo gemir.


  —No sé qué haces conmigo… —⁠musitó, mirándome fijamente a los ojos⁠—. Te juro que no sé qué haces conmigo.
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  Álex


  Me costó recuperar el aliento. Me quedaba sin él siempre que follaba con Adriana, y no solo hablo en sentido literal. Había algo en el sexo que tenía con ella que me dejaba sin palabras. Ella me dejaba sin palabras en muchos aspectos. Pero quizá ese algo viniera dado porque me gustaba. Me gustaba muchísimo. Y sí, probablemente por aquel entonces utilizaba el eufemismo «gustar», para describir lo que realmente sentía, por no atreverme a decir que me estaba enamorando de ella hasta las trancas.


  Cuando nos recompusimos, volvimos a acomodarnos en los asientos delanteros como si nada. Bueno, como si nada, no. Estábamos despeinados y nos mirábamos de reojo con una complicidad que se asomaba a la mirada como la de dos niños pequeños que acaban de cometer una travesura.


  Di el aire acondicionado y esperé unos segundos a que se desempañaran las lunas.


  —Álex, ni siquiera nos ha dado tiempo a llegar a tu casa —⁠dijo Adriana.


  —Lo sé… —Me pasé las manos por el pelo⁠—. Pero es que me cuesta horrores tenerte cerca y no tocarte.


  —A mí me pasa lo mismo —afirmó Adriana.


  La miré.


  —¿Con tu exnovio no te pasaba? —⁠le pregunté.


  —¿Con Iván? No. —Negó contundentemente con la cabeza⁠—. Por supuesto que me gustaba follar con él, pero nada que ver contigo.


  Me recosté en el asiento y miré la pared que tenía delante. ¿Por qué no podía quitarle las manos de encima? ¿Por qué su cuerpo parecía llamarme, atraerme a ella, como el seductor canto de una sirena? Seguía asombrándome el poder que tenía sobre mí. La facilidad con la que me desarmaba.


  —Dios, Adriana, incluso el sexo se me va de las manos contigo —⁠dije.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Yo siempre he tenido un autocontrol férreo sobre mi mente y sobre mi cuerpo, ¿de qué otro modo podría ser escort? —⁠lancé al aire⁠—. Pero cuando estoy contigo todo se va a la puta mierda.


  —Es lo que suele ocurrir cuando te gusta una persona.


  La respuesta de Adriana no me tranquilizó. Me daba miedo, ese tipo de miedo que el ser humano tiene a lo desconocido.


  —Si te paras a pensarlo detenidamente resulta aterrador —⁠confesé⁠—. La pérdida de control, la necesidad que se tiene de estar con esa persona, la dependencia emocional…


  —Lo mismo que aterra es lo que fascina —⁠dijo⁠—. Lo mismo que aterra es lo que compone lo que llaman, en términos cursis, la magia del amor.


  Giré el rostro y me quedé mirándola, Adriana continuó hablando.


  —La capacidad que tiene la otra persona de alegrarte el día, de convertir en sonrisas la tristeza, de hacer que los lunes parezcan domingos, de inspirarte, de sumarte, de hacerte crecer como persona…


  —Eso suena bien —dije.


  —Lo es si das con la persona adecuada.


  Me pregunté si yo sería la persona adecuada para ella. Porque me gustaría serlo, pero no estaba seguro de poder cumplir sus expectativas.


  —¿Crees que yo puedo ser la persona adecuada para ti? —⁠le pregunté.


  Últimamente me estaba poniendo en plan metafísico.


  —Tú eres el hombre adecuado para cualquier mujer. ¿No te has visto? —⁠respondió en tono de broma.


  Sonreí.


  —Hablo en serio.


  Se encogió de hombros.


  —Es otra de esas preguntas que solo puede contestar el tiempo. Si algo me ha enseñado la vida es que no hay certezas. Ninguna. La vida en sí es incierta… Yo pensaba que Iván era el hombre de mi vida. Todos mis planes futuros pasaban por él. Después de siete años estaba completamente segura de ello, sin embargo me equivoqué —⁠dijo⁠—. A veces no estamos con la persona correcta, pero nos empeñamos en estar con ella porque pensamos que lo es.


  —¿En el amor no hay nada certero? —⁠dije.


  —No, ni en el amor ni en ningún tipo de relación. Hay amistades que crees que van a ser para siempre y también se joden.


  Adriana se sabía muy bien la lección. Que su exnovio se hubiera liado con una de sus amigas había sido una de las mejores enseñanzas —⁠y de las más duras⁠—, que le había dado la vida.


  —¿Entonces? —Estaba muy perdido.


  —Lo que podemos hacer es luchar —⁠contestó⁠—. Luchar por la persona que queremos, por la amistad, y vivir el momento. El presente, el ahora es la única certeza con la que contamos, Álex.


  —Lo entiendo. No podemos garantizar nada —⁠dije.


  —Nada. Los «para siempre» son más cosa de los cuentos que de la realidad.


  —¿De los cuentos que te gustan a ti?


  Me dedicó una sonrisa sin despegar los labios.


  —Sí, de los cuentos que me gustan a mí.


  Acerqué mi rostro al suyo.


  —Yo quiero formar parte del tuyo, Adriana, de tu cuento, de tu historia. Me gustaría ser tu «para siempre».


  Dios mío, estaba de un cursi… Parecía que me había comido un ramo de amapolas. ¿El amor nos vuelve tontos del culo?


  Su sonrisa se amplió, mostrando parte de su fila de dientes uniformes y blancos.


  —A mí también me gustaría ser tu «para siempre», Álex —⁠susurró con su boquita de muñeca.


  Llevé a Adriana a casa y me despedí de ella con un beso en los labios. A regañadientes, he de decir. Las horas que habíamos pasado juntos me habían sabido a poco. Suponía que querer pasar más tiempo con ella era uno de los síntomas inequívocos de que una persona te hace tilín en serio.


  Joder, me estaba colgando de ella como un gilipollas.


  


  Ya en casa me duché, me enfundé en uno de mis trajes y me fui al Templo del Placer. Aquella noche tenía un par de servicios que atender. Me encontré con Víctor en la sala en la que esperábamos antes de subir a la Pleasure Room para recibir a la clienta. Nos dimos un apretón de manos a lo colega americano.


  —No te he visto desde la fiesta —⁠comentó⁠—. Te perdiste y no volviste a dar señales de vida… ¿Tengo que pensar que la cosa fue bien con Adriana? —⁠dijo, alzando las cejas arriba y abajo un par de veces de forma elocuente.


  —Fue bien —contesté.


  —Ese es mi chico —dijo, dándome una sonora palmada en la espalda⁠—. Cuéntame cómo te ha ido con ella.


  —Seguí tu consejo y… —Me rasqué la nuca⁠—… le hablé de lo que siento y de lo imbécil que fui al alejarla de mí.


  —Eso está bien, a las mujeres les gusta escuchar de nuestra propia boca que somos unos imbéciles —⁠dijo Víctor con desparpajo.


  Levanté una ceja, incrédulo.


  —¿En serio?


  —Sí, seguro que ella lo ha pensado en algún momento durante el tiempo que no os habéis visto, y así ve que tiene razón.


  —En mi caso tiene razón. Fui un verdadero imbécil alejándola de mí, Víctor. Ahora me doy cuenta de lo mal que lo hice. Esta tarde hemos tenido una cita. Hemos ido a ver una exposición de fotografía de un artista italiano, hemos tomado algo en la azotea del Círculo de Bellas Artes, como una pareja normal y… he estado muy cómodo. Con ella siempre lo estoy. Tanto que se me ha hecho cortísimo…


  Víctor sonreía con una especie de gesto de conclusión.


  —¿Qué?


  —Esa chica te gusta, Álex, y te gusta en serio. Con «en serio» quiero decir que no metas la pata.


  —Voy a tratar de no meterla.


  —¿Qué tal lleva lo de que seas escort?


  Hice una mueca con los labios.


  —Dice que tendrá que acostumbrarse, pero sé que no le hace ni puta gracia —⁠dije.


  No, no le hacía ni puta gracia. Había intentado disimular. No darle la importancia que para ella tenía ese tema, quizá para no crear un problema, pero yo había percibido el cambio que había sufrido la expresión de su rostro. Adriana hablaba con los ojos, con sus enormes ojos de Bambi lo decía todo, incluso lo que se callaba.


  —A ninguna mujer le hace gracia —⁠apuntó Víctor.


  Él sabía de lo que hablaba. En más de una ocasión me había comentado que una novieta que tenía le dejó en cuanto supo que iba a ser escort. Yo he sido el primero que pensaba que una relación era incompatible con una profesión como la mía. Esa era otra de las razones por la que también las había evitado. Pero ahora era egoísta y no quería que ser escort se interpusiera entre Adriana y yo.


  —Le he explicado que los celos sobran. Víctor, tú sabes cómo funciona esto… Para mí el sexo es solo sexo. No hay nada detrás. Solo es trabajo. Y desde luego no tiene nada que ver con el que tengo con ella. El sexo que tenemos nosotros tiene complicidad, intimidad…, es como si tuviera alma.


  Alma… Amor…


  —Si quieres un consejo. Déjaselo claro en todo momento, Álex, porque no creo que vaya a ser fácil para ella.


  La puerta de la sala se abrió, interrumpiendo nuestra conversación.


  —Álex, tu clienta te espera en la Pleasure Room —⁠me informó Ana.


  —Enseguida voy —dije.


  —Hablamos —se despidió Víctor.


  —Hablamos.
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  Adriana


  Cuando llegué a casa Julia andaba de cocinillas, preparando unas lentejas en la olla a presión para el día siguiente. Tenía un paño echado al hombro y la mitad del menaje de la cocina repartido por las encimeras y la mesa, sin exagerar. No sabéis la de trastos que puede llegar a desplegar para freír simplemente un huevo. No cabe ni un alfiler en la cocina cuando ella se pone a cocinar.


  —¿Qué tal la exposición? —me preguntó.


  —Genial —respondí.


  —¿Te ha gustado?


  —Muchísimo. Es de un fotógrafo italiano que no conocía: Guido Argentini. Si tienes la oportunidad, ve a verla, seguro que te va a encantar.


  —Echaré un vistazo en Internet —⁠comentó⁠—. ¿Has cenado?


  —He comido unas tapas con Álex en el Tartan Roof —⁠dije.


  —Si tienes hambre, me han sobrado unos canelones. Están en la nevera.


  —De momento estoy llena, gracias. Aunque me voy a quedar a estudiar, así que igual los asalto a las dos de la madrugada —⁠dije.


  —¿Álex trabaja esta noche?


  —Sí. —Abrí la nevera y cogí una botella de agua fresca⁠—. No lo llevo bien —⁠confesé.


  —Se te ve en la cara —dijo Julia, enjuagando los cacharros en el fregadero y metiéndolos en el lavavajillas.


  Me recosté en el borde de la mesa.


  —Le he dicho a Álex que terminaría acostumbrándome, que no se preocupara, pero sinceramente, no lo tengo nada claro.


  Julia me miró.


  —Entiendo que no sea fácil que el chico con el que has empezado a salir se folle por las noches a otras, pero ¿no puedes ver el tema objetivamente y pensar que es trabajo? —⁠dijo.


  —Es lo que intento hacer.


  —Los ginecólogos ven todos los días chochos y vaginas y como si nada, para ellos es trabajo. —⁠Ahí estaba Julia, con su sensatez y sus comparaciones de extrarradio.


  La miré de reojo.


  —No es lo mismo.


  Abrí la botella de agua y di un trago.


  —Sé que no es lo mismo, pero es un ejemplo para que entiendas lo que quiero decir.


  —Sé lo que quieres decir. Álex también me ha dejado claro que es solo trabajo. Él mecaniza un poco el sexo cuando está con una clienta, como si lo estereotipara. No hay intimidad ni complicidad ni nada de eso, pero yo no puedo evitar sentir determinadas cosas… No sé si son celos o qué, pero no me gustan.


  —Date un tiempo, Adri —me aconsejó Julia, cerrando el lavavajillas⁠—. No es una situación normal, hasta ahí de acuerdo, pero seguro que te acabas acostumbrando. Tienes que darle normalidad, como los ginecólogos a las vaginas.


  Sonreí.


  —Sí, sí… No quiero crear un problema de esto —⁠me adelanté a decir⁠—. Yo… —⁠Me metí un mechón de pelo detrás de la oreja⁠—. Joder, quiero que lo mío con Álex funcione y voy a poner todo de mi parte. Si tengo que dar normalidad a su trabajo como los ginecólogos a los chochos, lo haré.


  Bebí otro trago de agua.


  —Esa es la actitud.


  —¿Sabes que Álex me ha propuesto posar para él?


  —¿Posar? ¿Quiere hacerte una escultura?


  Reí.


  —No, quiere fotografiarme, pero quiere que sea fotografía erótica.


  —Uhmm… parece interesante —⁠dijo Julia.


  Fruncí el ceño.


  —¿Tú lo harías?


  Julia ladeó la cabeza y se quedó unos segundos pensando.


  —Depende de quién me fotografiara y de si las fotografías estuvieran hechas con buen gusto —⁠contestó⁠—. Eso es como lo que hablamos del sexo duro, ¿te acuerdas?


  Como para no acordarme. Ese día agradecí infinitamente tener a Julia de amiga. Da a todo una naturalidad envidiable. No se escandaliza, no se echa las manos a la cabeza y, sobre todo, no te juzga.


  —No lo haría con cualquiera —⁠continuó hablando⁠—, pero sí, no me importaría. Hay fotografías eróticas que son una puta pasada. Muchas famosas lo han hecho y han recibido buenas críticas. Me viene a la cabeza Bruno Bisang, que fotografió a la mayoría de top models de los noventa en posturas muy sugerentes. A Claudia Schiffer, a Naomi Campbell, a Linda Evangelista…


  Yo había visto muchas de esas fotos en Internet, bueno, yo y todo el mundo. Aunque claro, las nuestras serían «de andar por casa».


  —Serían fotos para nosotros, nivel usuario —⁠dije en tono de broma.


  Julia cogió una manzana del frutero y le pegó un mordisco, apoyada en la encimera.


  —¿Y no te apetece? —me preguntó.


  La verdad es que estaba empezando a apetecerme. No sé si por el modo en que me lo había planteado Álex, que prometía una velada deliciosa, o por esa nueva Adriana que estaba descubriendo. Una Adriana más atrevida, más temeraria, incluso. Dispuesta a explorar todas las facetas del placer, de la sensualidad y de la sexualidad, sin que nada se le pusiera por delante, siempre que se sintiera bien consigo misma. Además, podría ser divertido y muy interesante. ¿Con Álex que no lo es?


  —Pues en un primer momento le he dicho que no. No sé, Julia…, no soy amiga de las cámaras. De hecho, creo que me odian, porque salgo como el culo, y no me veo mucho posando en actitud sensual, la verdad. Me da bastante palo, pero luego le he dado un par de vueltas en la cabeza…


  —Y te ha empezado a picar el gusanillo —⁠terminó la frase Julia por mí.


  —Sí, no deja de ser algo amateur y, como te he dicho, va a quedar entre Álex y yo.


  —Pues anímate. Seguro que las fotos quedan chulísimas. Conoces a Álex, es un Maestro del Placer. Sabe de sensualidad y de erotismo más que nadie, y el cabrón es elegante un rato.


  Me revolví el pelo con la mano.


  —No sé qué haré al final… Tengo que darle otra vuelta en la cabeza.


  —¿Qué habíamos hablado de dar vueltas a las cosas en la cabeza? —⁠me recriminó.


  —Más carpe diem —dije.


  —Pues eso, cariño. Más carpe diem.


  «Más carpe diem», me repetí.


  Álex también me estaba enseñando eso: a vivir el momento, a disfrutarlo, a dejarme llevar… Jodido Álex, de qué forma me estaba cambiando las perspectivas de las cosas. El modo de ver muchas de ellas era milagro suyo. Empezando por el sexo, por ejemplo. Nada tenía que ver el modo en que veía antes el sexo al modo en que lo comencé a ver después de conocerle a él. Qué don para limpiarte de mierda, qué don (y que sutileza) para arrancarte de cuajo las inhibiciones, los complejos, las vergüenzas, los tabús, y los putos convencionalismos sociales que tanto nos encorsetan a las mujeres, hasta el punto de retraernos, de inhibir nuestros deseos y nuestros gustos. Hasta el punto de no dejarnos ser nosotras mismas.


  La sociedad necesita más «Álex».


  Muchos más.
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  Álex


  Adriana era fuente de inspiración.


  Una musa.


  Mi musa.


  Ella alimentaba ese lado mío artístico. Esa perspectiva bucólica y poética con que veía el cuerpo de las mujeres. Era fascinante cómo me agitaba también esa parte, cómo la nutría, cómo se apoderaba de ella con esa forma de seducir de la que ni siquiera era consciente y que la hacía tan especial, tan única.


  Mientras aceleraba el ritmo de la cinta de andar del pequeño gimnasio que tenía montado en el ático pensaba en lo mucho que deseaba que me dejara fotografiarla. Más que un deseo era un anhelo. Mi mente coqueteaba con la idea, y componía decenas de imágenes en las que ella era la absoluta protagonista.


  Mi protagonista.


  Ella y su sugestiva belleza.


  Ella y su sensualidad.


  Ella y su sutileza.


  Ella y su erotismo.


  Lo hacía desde la noche que comentamos las fotografías de Ralph Gibson. Pensándolo bien, incluso antes. Quizá todo empezó esas veces en que la observaba dormir desde el sillón con un whisky en la mano, como si fuera un cuadro de Jaroslaw Kukowski. Desde entonces me imaginaba disparando mi cámara mientras me regalaba una de sus sensuales sonrisas, con una pierna desnuda sobre las sábanas y un brazo colocado despreocupadamente al lado de la cabeza, diciéndomelo todo con la mirada, con esa mirada capaz de caldear el corazón de cualquiera.


  Salí de mis pensamientos cuando el móvil sonó anunciando la entrada de un WhatsApp. Paré la cinta de andar, me bajé de ella y me enjugué el sudor del rostro y del cuello con una toalla. Cogí el teléfono. Era Adriana. Tecleé con el pulgar y abrí el cuadro de diálogo con una sonrisa en los labios.


  ¿Te apetece escuchar un poco de jazz en buena compañía?[image: lengua]


  ¿Jazz y buena compañía? ¿Quién sería capaz de resistirse?


  ¿Has estado alguna vez en el Café Central, en el Barrio de las Letras?


  No, pero he oído hablar muy bien de él.


  Tengo la tarde-noche libre, ¿quieres venir conmigo? Te invito a un café.


  ¿Me estás proponiendo una cita?


  ¿La aceptarías?


  ¿Por quién me has tomado? ¿Una cita con la chica más fascinante de todo Madrid? Por supuesto que sí.


  Jajajaja… Adulador[image: timida]


  Me reí al ver el emoticono sonrojado. La definía mucho. Y me la imaginé a ella con sus mejillas manchadas de ese rubor rosa pálido tan característico suyo, con esa caída de pestañas que me hundía en la miseria. Mi mente fue más allá. Hasta el día que la conocí. Aquella noche que la vi por primera vez en mi Pleasure Room, mirándome como si temiera que saltara sobre ella como un depredador, dándose tirones del vestidito negro que llevaba puesto para alargarlo unos centímetros, como si así pretendiera ocultar su timidez; con la respiración entrecortada y la voz casi temblorosa.


  ¿Te viene bien a las ocho? Antes quiero aprovechar para estudiar.


  Me viene muy bien. ¿Te paso a recoger?


  Vale.


  Un beso, nena[image: beso].


  Un beso[image: ojos corazon].


  Casi nunca utilizaba los emoticonos en los mensajes, pero qué buen rollito me daban, y todo lo que eran capaces de expresar sin necesidad de palabras.


  Salí de la aplicación cuando vi que Adriana había dejado de estar en línea y me fui a la ducha para deshacerme del sudor.


  Bajo el agua, relajando los músculos, volvió a mi cabeza la idea de fotografiarla. No sabía si sería capaz de convencerla. Tenía una esperanza. Al menos iba a pensárselo. Esperaba que fuera verdad y no que me lo hubiera dicho para quitarme de encima. Insistiría. Puedo ser muy persuasivo cuando me lo propongo, y por norma general suelo salirme siempre con la mía.


  [image: máscara]Capítulo 39


  Adriana


  Julia y Carla se entretenían haciendo unas flores muy chulas de cartulina con las que Carla quería adornar el escaparate de la tienda. Yo estaba en el cuarto de baño, terminando de alisarme un pelo que aquella tarde le había dado por estar rebelde de narices. Qué cruz supone tener un pelo que ni es liso ni es rizado, que ni es chicha ni es limoná. ¡Señor!


  —¿Dónde vais a ir? —me preguntó Carla desde el salón.


  —Al Café Central —contesté, pasándome la plancha del pelo por un mechón.


  —¿Es ese que está en el Barrio de las Letras?


  —Sí, en la Plaza del Ángel. Es uno de los mejores locales de Europa en cuanto a jazz.


  Sonó el portero automático, haciendo que el estómago me diera un vuelco.


  —Seguro que es Álex —dije, saliendo escopetada del cuarto de baño.


  —Dile que suba —dijo Julia cuando pasaba por el salón.


  —¿Para qué, si ya estoy lista? —⁠repuse.


  —Para verle —habló Carla.


  —Nos morimos por ver su rostro, Adri —⁠añadió Julia.


  —No voy a decirle que suba para que saciéis vuestra casquivana curiosidad —⁠bromeé.


  —Por favor, por favor, por favor… —⁠suplicó Carla con morritos.


  —Por favor, Adri —le siguió Julia.


  Joder, de verdad que estaban para encerrarlas y tirar la llave.


  —Está bien, pero comportaos como chicas decentes y no como unas perras salidas —⁠me mofé.


  —Palabrita —dijo Julia.


  Me dirigí al recibidor y descolgué el interfono.


  —¿Sí?


  —Soy Álex.


  —Álex… —No sabía cómo decírselo⁠—. ¿Puedes subir un momento? Es que… no he terminado de alisarme el pelo.


  Lancé una mirada a las chicas con ganas de matarlas. ¿Por qué me metían en esos embolaos? La culpa era mía, por supuesto, que me dejaba arrastrar por sus ideas de bombero retirado. Ellas, en cambio, mostraban en sus rostros una expresión de completa satisfacción mientras esperaban expectantes.


  —Sí, claro —respondió Álex.


  —Te abro.


  Apreté el botón con el índice para que tuviera acceso al bloque. Un minuto después, lo que tarda el ascensor en subir, escuchamos el timbre. Respiré hondo y con el pomo en la mano, les pedí a las chicas que por favor se comportaran. Las conocía lo suficiente como para repetir esa advertencia varias veces.


  Abrí la puerta y ahí estaba Álex, llenándola por completo con su uno ochenta y nueve de estatura; oliendo de maravilla a colonia, a hombre y a sonrisa, la que tenía esbozada en los labios, con un pantalón de traje negro y un jersey finito de lana también negro, ajustado, con escote a pico, por el que se veía el cuello de la camisa blanca que llevaba debajo.


  Joder y mil veces joder.


  Me quería morir.


  ¿Cómo coño lo hacía para parecer siempre que acababa de salir de un anuncio?


  —Hola —lo saludé.


  Julia y Carla aparecieron de inmediato detrás de mí, al olor de la carne, empujándose la una a la otra para pillar el sitio con mejores vistas.


  —Hola, nena —dijo Álex.


  Para mi sorpresa y la de las chicas, se inclinó y me dio un pico en los labios. Un beso corto y suave que me supo a Gloria Bendita.


  —No puede estar más bueno, joder —⁠musitó Julia, pero no lo hizo suficientemente bajo, porque tanto Álex como yo la oímos. Él se limitó a sonreír y yo la fulminé con la mirada. Quería arrancarle la cabeza.


  —Ya conoces a mis amigas —dije—. Julia y Carla —⁠volví a presentarlas.


  Carla se adelantó y le saludó con dos sonoros besos en las mejillas.


  —Encantada… otra vez —dijo con voz bobalicona.


  —Igualmente —correspondió Álex con amabilidad.


  —Álex, ¿tienes algún hermano así de mi edad que me puedas presentar? —⁠le preguntó Julia.


  ¡¡¿Qué?!! ¿No habíamos quedado en que no se iban a comportar como unas perras salidas? Dios, qué desastre. ¿Qué iba a pensar Álex?


  Le dirigí una mirada admonitoria.


  —No tengo hermanos, lo siento —⁠contestó él con una sonrisilla.


  —Vaya, qué pena…


  —Deberían clonarte —se le escapó decir a Carla, que le miraba con ojillos golosos.


  El comentario dibujó una sonrisa en el rostro de Álex. A esas alturas ya debía tener claro que mis amigas estaban más allá que acá. Yo ya no sabía dónde meterme, de verdad. Las dos babeaban delante de él sin cortarse un pelo. Era el «efecto Álex», claro. Imposible resistirse a él. Ya no era yo la única que parecía Homer Simpson cuando lo tenía delante, ahora mis amigas también se parecían.


  —Estoy de acuerdo contigo —⁠contestó él con desparpajo.


  Carla se echó a reír como tonta.


  —Cojo el bolso y nos vamos —⁠dije⁠—. Antes de que mis amigas empiecen a acosarte —⁠añadí, cuando pasé por el lado de Carla y Julia.


  —Solo tratamos de ser amables —⁠apuntó Julia.


  Sacudí la cabeza de camino a mi habitación. Agarré el bolso, que había dejado encima de la cama, y volví al recibidor antes de que las chicas arrinconaran a Álex o se le subieran encima. De ellas me esperaba ya cualquier cosa.


  —Vamos —dije, cogiendo a Álex de la mano y sacándolo del piso.


  —Hasta pronto —se despidieron Julia y Carla.


  —Adiós, chicas —dijo él—. Ha sido un placer volver a veros.


  —Igualmente —respondieron las dos a la vez.


  Las muy zorras no cerraron la puerta hasta que no nos metimos en el ascensor. Cuando las puertas de metal se cerraron no pude por menos que echarme a reír.


  —Mis amigas están como cabras —⁠comenté, mientras el ascensor bajaba.


  —Me caen bien —dijo Álex.


  —Han hecho que subas solo para verte. Eres la sensación del grupo —⁠afirmé algo avergonzada por la confesión.


  Álex dejó escapar una risilla.


  —Quiero caerle bien a tus amigas, sé que ellas son muy importantes para ti —⁠repuso.


  Me derretí totalmente y noté como se me ponía cara de gilipollas. Porque esa es la cara que se te queda cuando el chico con el que empiezas a salir te dice que quiere caerle bien a tus amigas porque sabe que son importantes para ti, y encima hace méritos para ello. Aunque tengo que reconocer que Álex lo tenía muy fácil con ellas. Ese efecto suyo nos rendía a todas a él.


  —Además, gracias a ellas te conocí —⁠añadió.


  —Sí, la verdad es que sí, y por lo de caerles bien no te preocupes, las tienes metidas en el bolsillo —⁠dije⁠—. Podrías pedirles un riñón y te lo darían gustosas.


  Álex inclinó la cabeza al tiempo que sonreía y me dio un beso en la sien.
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  El Café Central nos esperaba en el número 10 de la Plaza del Ángel, en el Barrio de las Letras, ese barrio en el que, cuando pones un pie, tienes la sensación de que vas a encontrarte con Quevedo en cualquier momento.


  Es un local bastante amplio, de techos altos y decoración elegante, muy de los años sesenta. Con zócalo de madera y paredes pintadas de amarillo pálido. Las mesas tienen patas de hierro y la superficie de piedra y están distribuidas frente a un pequeño escenario situado al fondo, donde una batería, un piano y un par de micrófonos descansan a la espera de ser utilizados.


  La mayoría de las mesas estaban ocupadas cuando entramos, pero encontramos una a medio camino de la tarima donde sonaba la música en directo.


  —¿Te gusta? —me preguntó Adriana al sentarnos.


  —Sí. Es como estar en un bar de jazz de Nueva York —⁠contesté.


  —Si, ¿verdad? A mí me encanta. Es uno de los mejores locales de jazz de Europa. Por ese escenario han pasado los grandes: Don Pullen, Bob Sands, Chano Rodríguez o Pedro Iturralde…


  —¿Vienes a menudo?


  —No, solo he venido una vez con Iván, y nos fuimos a mitad de la actuación porque no le gustaba.


  Ese tío me caía cada día peor. Me pregunté qué cojones había estado haciendo Adriana siete años con él. Parecía un idiota de manual.


  —¿Qué os pongo, chicos? —nos preguntó el camarero.


  —¿Tenéis cerveza Alhambra 1925? —⁠dije.


  —Sí.


  —Pues una Alhambra 1925 para mí.


  —Y otra para mí —dijo Adriana.


  —Ahora os las traigo.


  —Me gusta mucho esa cerveza —⁠apuntó Adriana cuando el camarero se alejó hacia la barra.


  —No está mal. ¿Te gusta la cerveza?


  —Sí, sobre todo las de baja fermentación.


  —¿Has probado la Samichlaus?


  —No.


  —Queda pendiente una cita con una Samichlaus —⁠dije, guiñándole un ojo⁠—. Es la cerveza de baja fermentación más fuerte del mundo. Posee un aroma a coñac mezclado con un toque de cereza y crema catalana.


  —Mmmm… No suena mal —dijo con voz sugerente.


  Joder esa voz y joder esa expresión con la que me miraba. De pronto pensé en las putas ganas que tenía de quitarle el vestido.


  —¿Sabes quién toca hoy? —me preguntó.


  Me centré.


  —¿Quién?


  —Ben Sidran.


  Levanté una ceja.


  —¿Sí?


  Adriana afirmó varias veces con la cabeza.


  —Sí, por eso quería que viniéramos juntos esta tarde. Toca ahora a las nueve.


  En esos momentos no se me ocurría mejor plan que estar una noche de finales de septiembre en un bar de jazz, en compañía de Adriana, escuchando en directo a Ben Sidran. No, no se me ocurría un plan mejor.


  El camarero nos acercó las cervezas y volvió de nuevo a la barra después de darle las gracias. Las luces se apagaron, solo la iluminación que emitían los cuatro focos que apuntaban desde el techo al pequeño escenario alumbraban el bar. El ambiente se volvió íntimo de pronto, invitando a la proximidad de los cuerpos y a la cercanía de las almas.


  —Va a empezar —dijo Adriana, verdaderamente emocionada. Era increíble el modo en que le brillaban los ojos, con la ilusión de una niña pequeña, y lo más asombroso era el poder que tenía para contagiarme a mí esa emoción.


  Acerqué mi silla y me puse detrás de ella. Mis brazos envolvieron su cintura. Adriana se echó hacia atrás y apoyó la cabeza en mi hombro. Cuando se acopló le di un beso en el pelo.


  El mismo camarero que nos había servido las cervezas se subió al escenario y con un micrófono de pie anunció a Ben Sidran, que salió en cuanto lo nombró acompañado por otros dos hombres.


  Saludó con una sonrisa cuando nos arrancamos a aplaudirle y se sentó al piano. Una trompeta y un saxofón empezaron a sonar dibujando los acordes de A sucker like you y Ben Sidran se lanzó a cantar mientras sus manos se movían por el piano con la maestría que le definía. Y el jazz llenó el Café Central, y nuestros corazones, porque para quienes nos apasiona este estilo, el jazz llena el corazón.


  Tras esa entrada, Ben agradeció nuestra asistencia y nos contó una anécdota de su juventud, para seguidamente lanzarse a tocar Some day my prince will come (Algún día mi príncipe vendrá) de Fran Churchill. Observé a Adriana y supuse que esta canción estaría entre sus preferidas puesto que es la famosa banda sonora de la película de Blancanieves, y siendo tan aficionada a los cuentos y a los «Érase una vez…», no le pasaría desapercibida.


  Giró el rostro hacia mí.


  —Me encanta esta canción —susurró.


  Sonreí.


  Se acurrucó contra mi cuerpo y la vi cerrar los ojos, dejándose llevar por la música.


  —¿Te gustaría que llegara un príncipe a tu vida? —⁠le pregunté, pegando mis labios a su oído.


  —No, me gustaría que te quedaras tú en ella —⁠contestó.


  Lo que sentí al escuchar aquellas palabras fue extraño; un vuelco en el estómago. Todo lo era. Con Adriana estaba descubriendo un mundo que no conocía, que nunca había experimentado, sintiendo cosas que jamás había sentido; dotándome de inteligencia emocional.


  Acerqué mi boca a la suya y la besé como no había besado a nadie en mi vida. Poniendo los cinco sentidos. Respirándola. Mis labios se entrelazaron con los suyos de una forma dulce, apasionada, devota. Quizá fuera un beso de amor. Mi primer beso de amor. Y no podía haber tenido mejor banda sonora de fondo.


  El pase terminó con las notas suaves de I remember Clifford rasgando el aire. Un colofón para una velada que para mí fue… especial. Sin embargo, aún quedaba más.


  Salimos del Café Central en silencio, y durante un rato no pronunciamos palabra. Quizá temíamos que lo que queríamos decirnos se dispersara en el aire y terminara perdiéndose.


  La noche ya había caído sobre Madrid y una brisa suave y aterciopelada nos acariciaba el rostro. Caminamos sin rumbo fijo cogidos de la mano, con las farolas iluminando nuestros pasos. Bajamos por la calle de San Sebastián hasta Atocha y terminamos dando un paseo por el Parque de El Retiro.


  Con Adriana de la mano, el parque por el que tantas veces había corrido se veía distinto a mis ojos. Parecía estar redescubriendo una ciudad en la que, paradójicamente, había pasado toda mi vida, y sin embargo no la percibía igual. Ahora había adquirido cierta tonalidad rosa, olía a flores silvestres, sabía a Alhambra 1925 y sonaba a Ben Sidran.


  Y llevaba su nombre: Adriana. El nombre de mujer más bonito del mundo.


  Nunca, en toda mi puta existencia, había sido más consciente de cada sensación, de cada impresión, de cada estímulo, como cuando estaba con ella. Todo se amplificaba. Todo crecía. Todo se magnificaba, sacando el corazón a la superficie de la piel.


  Los pasos nos llevaron hasta el Palacio de Cristal, que se recortaba iluminado por una luz ámbar contra el azul oscuro de la noche. No sé si era por el momento, por el ambiente que se respiraba, o por la compañía, pero parecía un lugar de ensueño, rodeado de un encanto de otro tiempo, impregnado de esa magia que solo habita en los cuentos de hadas.


  —Precioso, ¿verdad? —me preguntó Adriana, con las manos apoyadas en la barandilla del estanque que hay delante de la construcción.


  —Sí —contesté.


  Volvimos a sumirnos en ese silencio tan cómodo que nos había acompañado desde que salimos del Café Central, y que estuvo con nosotros hasta que llegamos a mi casa.
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  —¿Quieres una copa de vino? —⁠me preguntó Álex.


  —No, te quiero a ti —contesté, mirándolo a los ojos.


  Me acerqué y poniéndome de puntillas, apoyé mis labios sobre los suyos. Tenía muchas ganas de él. Las tenía desde que habíamos salido del Café Central. Bueno, las tenía siempre, ¿para qué engañarnos? Pero en aquella ocasión no eran sexuales, eran otro tipo de ganas; más íntimas, más especiales, más cómplices, más vitales… Y creo que las de Álex eran iguales a las mías.


  Nos besamos de una manera inocente, apenas rozándonos los labios, como dos adolescentes que tantean el terreno, que por primera vez prueban la boca del otro sin saber qué sensaciones va a encontrar.


  Nos sonreímos cortados. Parecía algo increíble, pero juraría que Álex estaba ligeramente ruborizado. Sí, vale, tenían que ser imaginaciones mías.


  —Álex… —musité.


  —Nena…


  —Me gusta que me llames «nena» —⁠dije bajito.


  —¿Sí?


  —Sí.


  —Es que eres mi nena.


  Amplié la sonrisa en mi rostro. Álex me agarró de la cintura sin apartar sus intensos ojos verdes de los míos y me pegó suavemente a él.


  —Me gusta tenerte cerca de mí —⁠susurró en mi boca.


  —Y a mí me gusta estar cerca de ti —⁠dije.


  Volvimos a besarnos con la misma dulzura con la que lo habíamos hecho antes, explorándonos lentamente la boca con la lengua, como si fuera la primera vez.


  Álex me levantó en vilo para que enroscara las piernas alrededor de sus caderas. De alguna forma que no recuerdo llegamos a su habitación. Se inclinó sobre la cama y me depositó con suavidad. Me eché un poco hacia atrás para dejarle espacio.


  —No me canso de mirarte, joder —⁠masculló.


  Pues ya éramos dos, porque yo iba a desgastarle de tanto mirarle. Que parecía una beata adorando la imagen de un Santo. Solo me faltaba ponerme de rodillas, aunque eso también lo hacía cuando le mamaba la polla. Así que había poca diferencia.


  —Eres tan bonita. —Esto último lo dijo con una ternura que me deshizo por dentro.


  Se subió a la cama y me sacó el vestido por la cabeza. Yo le quité el jersey y, mientras me besaba el cuello de la manera que él solo sabía y que tanto me encendía, le desabroché a tientas los botones de la camisa, hasta que se deshizo de ella con ese movimiento de hombros que tanto me gustaba (y me ponía).


  Le aflojé el cinto y los pantalones. Después fue Álex el que se los sacó de un par de patadas. Incliné la cabeza y le besé el torso, recorriendo con los labios y con la lengua el intrincado que formaban sus músculos.


  —Oh, Adriana… —farfulló en forma de gemido cuando atrapé uno de sus pezones con la boca y se lo chupé.


  Colocó los dedos en mi barbilla y me levantó el rostro para volverme a besar. Mordió mi labio de abajo y tiró de él mientras dejaba escapar el aire entre los dientes.


  —Tus labios me provocan adicción —⁠susurró.


  —Y a mí los tuyos —dije—. Todo tú me provoca adicción.


  Me dejé caer sobre el colchón y arrastré a Álex conmigo. Su boca empezó un periplo por mi cuerpo en el que no dejó ni un solo centímetro sin lamer. Aquello era realmente lo que llamaban un traje de saliva. Dios mío, qué maravilla.


  Durante un rato largo en el que no tuvimos prisa nos acariciamos, nos besamos mil veces más, nos lamimos, ronroneamos y nos frotamos hasta que no pudimos más. Álex me quitó la braguita (el sujetador ya lo había perdido hacía tiempo) y seguidamente se deshizo de sus calzoncillos. Le había visto desnudo muchas veces ya, pero su cuerpo nunca dejaba de impresionarme. Tan perfecto que dolía. Tan perfecto que daba pereza dejar de mirarlo…


  «Dios mío, Álex, vas a volverme loca», pensé para mis adentros.


  Lo observé mientras abría uno de los cajones de la mesilla y sacaba de él un condón.


  —Quiero hacerlo sin preservativo —⁠dije, antes de que lo abriera.


  Álex levantó los ojos hacia mí.


  —Tomo la píldora —le aclaré.


  —Adriana, nunca lo he hecho a pelo —⁠dijo⁠—. Nunca follo sin preservativo.


  —Yo estoy sana, el único hombre con el que tengo relaciones sexuales es contigo, y tú tomas todas las precauciones para estar sano.


  —Sí, soy muy cuidadoso por mi trabajo. El otro día me hice los análisis de ETS que nos exige el Templo del Placer cada tres meses y está todo bien.


  —Entonces no te pongas el preservativo —⁠susurré⁠—. Quiero sentirte dentro de mí sin nada, sin ninguna barrera… Solos tú y yo.


  Me mordí el labio inferior.


  —Otra norma a la puta mierda —⁠dijo con una sonrisilla de satisfacción, lanzando el condón sobre la mesilla.


  No pude evitar esbozar una sonrisa traviesa. Me encantaba que Álex rompiera sus normas por mí.


  Se inclinó, cogí su miembro con la mano y me lo metí dentro. Álex terminó de empujar con las caderas para introducirse del todo. Me retorcí de placer cuando lo sentí en mi interior. Cubriendo todo el espacio.


  Oh, Dios…


  Él gimió de gusto con los dientes apretados.


  —Oh, joder… —suspiró complacido.


  —¿Te gusta sentirme sin condón? —⁠le pregunté, aunque por su cara, no era difícil adivinar la respuesta.


  —Sí…, es… Dios, es una puta pasada —⁠jadeó con los ojos cerrados⁠—. Estás tan cálida, tan suave… Qué maravilla —⁠musitó dentro de mí, deleitándose con la sensación.


  Despacio salió y volvió a entrar, moviendo las caderas lentamente. Me agarré a sus hombros y le besé el cuello. Álex pasó las manos por detrás de mi espalda para abrazarme y hundió su rostro en mi pelo.


  —Hueles tan bien siempre… —⁠susurró.


  Al contrario que otras veces, lo hicimos en silencio. Sin pedir, sin exigir, ajustando los ritmos intuitivamente, como si lleváramos toda la vida haciéndolo. Nos bastaba con la comunión perfecta de nuestros cuerpos entrelazados por los brazos, y sentirnos del modo tan íntimo como nos estábamos sintiendo, sin nada más que él y yo. Joder, si aquello no era el cielo, se le parecía mucho.


  —No sé qué me estás haciendo… —⁠le oí musitar con voz ronca mientras se colaba dentro de mí con un movimiento lánguido.


  Y me pareció que era más un pensamiento en alto que un comentario dirigido a mí.


  Le rodeé las caderas con las piernas y apreté su culo contra mí para que las penetraciones fueran más profundas. Necesitaba sentirlo totalmente dentro de mí, sentir su miembro en el fondo, que nuestros cuerpos se fundieran en un solo ser.


  Unos envites después, gemí y me convulsioné con un orgasmo que me hizo apretarme a él como si me fuera a caer, un orgasmo que me sacudió entera, de la cabeza a los pies.


  —Nena, me corro… —jadeó Álex.


  —Sí, córrete dentro de mí, por favor —⁠le pedí con la voz entrecortada, entre los últimos coletazos de placer que recorrían mi cuerpo.


  Álex se apretó aún más contra mí y con su frente pegada a la mía y una embestida profunda se dejó ir.


  —Me estoy corriendo… ¿lo sientes? ¿Sientes cómo me voy dentro de ti? ¿Cómo me deshago de placer? —⁠siseó con los dientes apretados.


  —Sí —musité mientras los chorros de su semen humedecían mi vagina.


  Su cuerpo dejó de estremecerse, pero Álex permaneció dentro de mí.


  —Adriana, abrázame… —me pidió.


  Su tono de voz sonaba tan vulnerable que se me secó la boca. No pronuncié palabra, me limité a envolver su espalda con mis brazos y a abrazarlo muy fuerte contra mí. Su corazón latía a mil por hora contra mi pecho.


  Permaneció un ratito en silencio, con el rostro hundido en mi cuello, tratando de recobrar el aliento. Podía sentir su respiración aún entrecortada sobre mi piel.


  —Álex, ¿estás bien? —le pregunté.


  Alzó la cabeza.


  —Nunca he estado mejor en mi vida —⁠contestó, depositando un suave beso en mis labios.


  Sonreí.


  Aquella noche Álex y yo hicimos el amor por primera vez. Por eso todo fue tan intenso, por eso el acto estuvo impregnado de esa magia que, siendo inexplicable, da sentido a todo. Ninguno de los dos olvidaríamos aquella noche jamás.
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  Álex estaba tumbado de espaldas, con el torso apoyado en el cabecero de la cama. Por cierto, menuda cama, no tenía nada que envidiar a la que había en la Pleasure Room del Templo del Placer: amplia, espaciosa y con sábanas que olían al suavizante con el que lavaba la ropa y a él, a ese olor tan personal que a veces me narcotizaba.


  Menuda cama y menudo ático. Me quedé pasmada cuando lo vi. Casi sin respiración. Creí que tendría un orgasmo y todo. La elegancia y la sofisticación del Templo del Placer parecían haberse extendido hasta él. Era enorme —⁠en el salón podías bailar un vals sin problemas de tropezarte con algo, ni siquiera con las estanterías de madera negra atestadas de libros que revestían las paredes⁠—; con algunos espacios diáfanos, decoración minimalista que saltaba a la vista que había corrido a cargo de un profesional, muebles de diseño y unos ventanales por los que entraba el sol entero. Madre mía. Álex hacía muy bien su trabajo, sin duda. ¿De qué otro modo se explicaba aquel ático en pleno Paseo de la Castellana? Y las vistas… enamorada me quedé de ellas.


  La habitación de Álex era igual de impresionante. Parecía la de un sofisticado hotel de lujo, pero más utilitaria, aunque todo estaba en su sitio, exactamente donde tenía que estar, como en el catálogo de decoración de El Corte Inglés. Con paredes jugando en tonos grises y negros y un vestidor que ocupaba una pared entera. Las mesillas eran plateadas y tenía lámparas de pantalla de color negro. Incluso había un diván acolchado al lado de los ventanales. Me lo imaginé con expresión concentrada leyendo tumbado en él, mientras la Castellana se alargaba hasta el infinito tras los cristales.


  Que me despisto…, volvamos al tema que nos importa. Álex estaba tumbado de espaldas, con el torso apoyado en el cabecero de la cama y yo, sentada a horcajadas encima de él, trazaba con los dedos el intrincado perfil que dibujaban sus músculos. Eran duros y estaban definidos hasta rayar la perfección más absoluta. Alcé mis ojos hasta encontrarme con su cara. Ya libre de la máscara, no podía dejar de admirarla, como se admira una obra de arte. Me seguía sorprendiendo lo rotundamente guapo que era. Paseé mis ojos por los labios definidos, las mandíbulas marcadamente masculinas, las pestañas espesas y oscuras, la nariz…, y observé el precioso verde que poseía su mirada. Era como uno de esos protagonistas que se describen en las novelas románticas. ¿Me haría sufrir él como a veces hacían sufrir esos tipos a sus partenaire? Esperaba que no, sino tendría que cortarle los huevos.


  —Tus padres tienen que ser muy guapos —⁠le dije.


  —Solo puedo hablar de mi madre —⁠contestó. Fruncí un poco el ceño⁠—. No conozco a mi padre. Ni siquiera sé quién puede ser.


  Me sentí un poco cortada. No pretendía inmiscuirme en la vida o en el pasado de Álex. Hasta ese entonces no habíamos hablado nada de su faceta personal y yo entendí que sería algo que él me contaría cuando le naciera hacerlo, cuando le apeteciera.


  —¿Nunca te reconoció como hijo? —⁠pregunté, siguiendo con mis dedos el relieve de su pectoral.


  —No creo que sepa que existo. Mi padre era uno de los clientes de mi madre.


  —¿Cliente? —No entendía nada.


  —Mi madre era prostituta.


  ¡Leches!


  Admito que aquella confesión me dejó petrificada. No porque la madre de Álex hubiera ejercido la prostitución, sino por el entramado de la historia en sí. Parecía demasiado sórdido.


  —Crecí viendo como los hombres entraban y salían de casa para follarse a mi madre mientras yo hacía los deberes del colegio.


  Tragué saliva.


  Álex hablaba de una forma descarnada del tema, pero sin dejar entrever sus sentimientos. No daba la apariencia de estar afectado, aunque puede que la procesión fuera por dentro. Supuse que con los años había aprendido a poner distancia con ello, para que no acabara condicionándole la vida o ser una víctima de las circunstancias.


  —¿Por qué hablas en pasado de ella?


  —Murió cuando yo era un adolescente. Uno de sus clientes le contagió el sida.


  Un escalofrío me recorrió la espalda de arriba abajo. Joder, no os podéis imaginar lo que sentí en ese momento. Lo vacío que se me quedó el pecho. Creo que hasta el corazón se me encogió al tamaño de una canica. Me había fijado en que Álex no tenía ni una sola foto de familiares en casa. Lo que me llevó a pensar que estaba solo. No tenía hermanos, ni abuelos, ni tíos… No tenía familia, solo se tenía a él. Únicamente a él. No había tenido a quien llamar cuando hubiera tenido algún problema, nadie con quien compartir las alegrías, nadie que lo animara si las cosas no iban bien. Sentí una punzada de angustia al saber lo solo que estaba.


  Tenía la sensación de que Álex había construido un muro a su alrededor para no tener que necesitar a nadie nunca. Por esa razón era tan independiente, tan autosuficiente, tan estricto con las normas, con los célebres «Noes». Cada vez que me paraba a pensarlo, me parecía más importante el hecho de que hubiera roto las reglas conmigo, por lo que significaba hacerlo. Eran las que erigían su vida y su trabajo. Las que no le permitían caer.


  —Lo siento. —Eso es lo único que fui capaz de decir.


  —Gracias.


  Sin embargo, había más… Algo más se escondía tras esa fachada de aparente imperturbabilidad, de temple. Un matiz de rabia que se fundía con las palabras y que se colaba en su voz masculina a través de una pequeña grieta que no había logrado tapar.


  —¿Por qué tengo la sensación de que estás enfadado con ella? —⁠dije con voz suave.


  Álex tardó unos segundos en responder.


  —Porque lo estoy —contestó.


  —¿Por qué?


  —Crecí viendo como desconocidos se follaban a mi madre todos los días. Uno tras otro. Oía los jadeos, los gemidos, los gruñidos de todos ellos… Y mi madre no me protegió de esa situación. —⁠Contuve el aliento en la garganta. Álex continuó hablando⁠—. A veces los sonidos eran tan fuertes, que entraba en la habitación porque pensaba que le estaban haciendo daño, y me encontraba a un tío montándola.


  Me puse en su pellejo y os juro que se me cortó la respiración. Mi corazón se rompió por él.


  —A veces las circunstancias empujan a una persona a hacer determinadas cosas, sin darle oportunidad de elegir. Solo le dejan una salida —⁠dije.


  Deseaba quitarle de encima esa horrible sensación que tenía. Vivir con ella no tenía que ser bueno.


  —Siempre se puede elegir —dijo tajante.


  —A veces no, Álex —rebatí. Le acaricié el pecho⁠—. No sabes qué circunstancias llevaron a tu madre a esa situación. No creo que debas juzgarla con tanta dureza.


  Se encogió de hombros con cierta indiferencia.


  —Puede que tengas razón. No puedo echarle mucho en cara. Yo ejerzo la misma profesión que ella. Por suerte, no en las mismas condiciones.


  Apreté los labios.


  —¿Nunca te has planteado buscar a tu padre?


  Negó con la cabeza, y lo hizo con aplomo.


  —Sería como buscar una aguja en un pajar. Mi madre tenía clientes fijos y otros que eran puntuales. A saber de quién se quedó embarazada… Ni siquiera ella lo sabía. Además, no es algo que me haya preocupado nunca. Sería diferente si ese hombre hubiera tenido una relación con ella y la hubiera abandonado o me hubiera abandonado a mí. Pero ¿qué cliente piensa que la prostituta que se folla va a quedarse embarazada de él? Y de quedarse, lo normal es que hubiera abortado.


  Tenía que reconocer que la lógica que planteaba era aplastante.


  Ladeé la cabeza y sonreí débilmente.


  —Pero tu madre quiso tenerte. Seguro que la hiciste muy feliz, Álex. Aunque las circunstancias no fueran las más propicias o las más apropiadas. —⁠Le envolví el rostro con mis manos⁠—. Y creo que estaría muy orgulloso del hombre en el que te has convertido —⁠añadí.


  —No sé si a mi madre le enorgullecería saber que su hijo eligió la misma profesión que ella —⁠dijo.


  —No eres el trabajo que desempeñas, ni es lo que te define como persona. —⁠Mis pulgares acariciaron cariñosamente sus mejillas.


  —Entonces, ¿qué te define?


  Bajé las manos.


  —Los principios, los valores, la ética, la moral… —⁠comencé a enumerar⁠—, y tú tienes mucho de todo eso. —⁠Álex sonrió⁠—. Hay pocos hombres que traten tan bien a la mujer como lo haces tú. Es alucinante como hablas de nuestra sexualidad, como la respetas y como la defiendes —⁠apunté⁠—. ¿Te acuerdas de las dudas que yo tenía?


  —Sí.


  —Te pregunté que en qué clase de mujer me convertía contratar los servicios de un escort, y tú me dijiste que no me convertía en nada que no fuera sin hacerlo… Me quedé flipada con tu respuesta. —⁠Moví los brazos⁠—. Creo que en ese instante el cerebro se me dio la vuelta. Me hizo clic. —⁠Chasqueé los dedos⁠—. Yo ahora te digo lo mismo que tú me dijiste a mí: ser escort no te convierte en nada que no seas si no lo fueras. —⁠Le miré⁠—. De hecho, si hubiera más hombres como tú, el mundo iría un poquito mejor. Eres tan increíble, Álex…


  Tiró de mí y me estrechó entre sus brazos.


  —No he conocido a nadie como tú —⁠me dijo.


  —Ya será para menos —bromeé contra su hombro.


  Nos separamos.


  —Lo digo de verdad. Eres la tía más genial que conozco. También debería haber más personas como tú, porque el mundo iría un poquito mejor.


  Dibujé en mis labios una sonrisa.


  —No dudes nunca de que tu madre estaría orgullosa de ti —⁠repetí⁠—, y de lo impresionantemente guapo que eres —⁠añadí en broma con una sonrisilla.


  Álex también rio.


  —¿Quieres ver una foto de ella? —⁠me preguntó, y lo hizo en el mismo tono en que un niño te dice que si quieres ver el dibujo que acaba de hacer.


  —Sí, claro —dije entusiasmada.


  —Alcánzame el pantalón —me pidió.


  Alargué el brazo y eché mano al pantalón, que estaba tirado en medio de la cama. Se lo di. Álex sacó la cartera de uno de los bolsillos y extrajo de ella una pequeña fotografía con las esquinas ligeramente desgastadas.


  —Mira. —Me la tendió—. Se llamaba Sara.


  La cogí de su mano y la observé. Joder, su madre era un verdadero bellezón. Tenía el pelo moreno y largo, los ojos verdes, como los de Álex, labios carnosos y pómulos altos. Poseía una de esas bellezas clásicas y rotundas, como la de las actrices del Hollywood de los años 50. Al estilo de Ava Gardner, Audrey Hepburn o Rita Hayworth, y os aseguro que no exagero. Estaba claro de quién había heredado Álex su atractivo.


  —Tienes sus ojos —dije.


  Los tenía. En su madre veía la mirada de Álex, y también unas ganas de vivir enormes. Me dio muchísima pena que hubiera muerto de la manera que lo hizo. Nadie se merecía un final así y menos siendo tan joven todavía.


  —Era guapa, ¿verdad?


  —Era guapísima.


  Aparté unos instantes los ojos de la foto y miré a Álex. La expresión de su rostro había adquirido de pronto un semblante taciturno, de profundo abatimiento.
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  Álex


  —Eh, ¿qué pasa? —me preguntó Adriana, al ver el cambio que había sufrido mi cara.


  —¿Sabes en el fondo lo que me enfada? —⁠dije.


  —¿Qué?


  —Que mi madre podría haber sido lo que hubiera querido, lo que se hubiera propuesto, hubiera podido conseguir cualquier cosa, y, sin embargo, escogió el camino más fácil y llevó una vida de mierda —⁠le confesé.


  Me dolía. Sí, después de tantos años aún me dolía pensar en la vida tan miserable que había tenido mi madre. Ya no estaba enfadado porque llevara a los clientes al cuchitril que teníamos por casa. Ya no estaba resentido porque me hubiera obligado a pasar por esa situación. Lo que me jodía, lo que realmente me tenía resentido era que, pudiendo elegir otra vida, no lo había hecho, que ni siquiera lo había intentado, que se había dado por vencida demasiado pronto, si es que alguna vez había luchado.


  —El camino que escogió no era el más fácil, Álex —⁠repuso Adriana.


  Me devolvió la foto de mi madre y yo la guardé de nuevo en la cartera. Era la única que tenía de ella y el único recuerdo.


  —Todo lo contrario —prosiguió—. Y no creo ni siquiera que lo escogiera. Como te he dicho antes, a veces las circunstancias no te dejan poder de decisión, la vida te obliga a seguir un camino y es por el que tienes que ir.


  —Yo sí elegí ser escort —dije, dejando la cartera encima de la mesilla de noche.


  —Pero las circunstancias no son las mismas. Tú mismo lo has dicho antes, no trabajas en las mismas condiciones que ella. Los motivos que te mueven a ti no son los mismos que la movieron a ella. Ni los mismos ni parecidos. Corrígeme si me equivoco; tú lo elegiste para vivir…, digamos que, para vivir bien, y tu madre lo hizo para sobrevivir. La diferencia es abismal.


  Me quedé unos segundos mirándola, reflexionando sus palabras. Nunca lo había pensado de ese modo, nunca lo había pensado desde una perspectiva que no fuera la de una elección propia, como lo había hecho yo. Pero si algo era cierto, tal y como decía Adriana, es que los motivos que movieron a mi madre para acabar siendo puta no eran los mismos que me movían a mí. Yo tenía una vida acomodada, se podría decir que de lujo. Tenía un BMW de alta gama y vivía en un ático de más de doscientos metros cuadrados en el Paseo de la Castellana. Nada que ver con el cuchitril en el que vivíamos mi madre y yo.


  —No sé… quizá tengas razón —⁠dije⁠—. A lo mejor las circunstancias empujaron a mi madre a ser lo que fue, a lo mejor no tuvo otra opción, a lo mejor es cierto que ella no pudo elegir.


  —La vida es injusta. No todo el mundo nace con las mismas oportunidades. Tu madre lo hizo del mejor modo que supo —⁠dijo Adriana.


  Alargó los bracitos y me estrechó con fuerza entre ellos. Nunca un abrazo significó tanto para mí. Suspiré sonoramente contra su cuello, sintiéndome un poco más ligero que antes de comenzar la conversación, como si mi peso hubiera disminuido. Nunca había contado a nadie lo que aquella noche conté a Adriana, ni siquiera a Víctor. Era un tema que había preferido relegar al fondo de mi cabeza porque me resultaba incómodo y porque dolía. Era más sencillo hacerme pasar por invulnerable.


  La muerte de mi madre fue un palo duro, pero la vida es así. Esas cosas pasan… En algún momento a todos nos decepciona, ¿no? Habían pasado muchos años y el mundo no había parado, porque el mundo nunca se detiene, aunque tú te mueras por dentro. Continúa girando y girando, obligándote a seguir su ritmo. Y eso es lo que hice yo, seguir su frenético ritmo.


  A veces me había preguntado si mi madre no estaría decepcionada conmigo por haber seguido el mismo camino que ella, aunque fuera con diferentes condiciones, pero al fin y al cabo era un puto, y si ella no habría sido precisamente prostituta para que yo no tuviera que serlo. Pero Adriana también tenía razón en que no nos define nuestro trabajo, sino los valores y principios con los que conducimos nuestra vida. Y yo no me consideraba un mal tío. Era honesto y trataba con esa honestidad a los que me rodeaban.


  Agarré la cabeza de Adriana con las dos manos y me separé de ella.


  —Me encanta cómo me miras —⁠le dije.


  —¿Y cómo te miro?


  —Como nadie lo ha hecho antes.


  —¿Cómo una idiota? —bromeó, mirándome divertida con sus enormes ojos de Bambi.


  —No, tonta —me reí—. Una mirada que no me hace sentir como un hombre objeto.


  —Es que no lo eres —dijo seria. Después puso morritos y su expresión se volvió risueña⁠—. Aunque yo te expondría completamente desnudo en una galería de arte, junto al David de Miguel Ángel. Te aseguro que ibas a tener mucho éxito.


  —¿Ah, sí?


  —Sí, mucho más que él.


  —¿Por qué?


  —Porque tus atributos sexuales son bastante más grandes que los suyos —⁠contestó pícara.


  Lancé al aire una carcajada.


  —Nena, me pones cuando dices guarradas —⁠reí.


  Sujetando a Adriana por la espalda, me incorporé y la tumbé sobre el colchón, colocándome encima de ella, que enroscó sus piernas alrededor de mi cintura.


  —Tengo tiempo de echar otro polvo antes de irme a trabajar —⁠dije, apretando mis caderas contra su pelvis para que notara mi incipiente erección.


  Adriana me acarició el rostro con las manos mientras dibujaba una sonrisilla en sus labios.


  —Álex…, sabes que antes no hemos follado, ¿verdad? —⁠me preguntó, mirándome a los ojos.


  —Sí, sé que hemos hecho el amor —⁠respondí.


  Lo sabía claramente. Sabía que no habíamos follado, que no habíamos echado un simple polvo. La conexión que habíamos tenido mientras lo hacíamos y que había surgido en el Café Central, envolviéndonos como si de un halo de magia se tratara, iba unos cuantos pasos más allá de lo que es el sexo en sí, o del «solo sexo». En aquel acto lo habíamos dotado de otro significado, haciendo que adquiriera otra dimensión, poniéndole más letras. Probablemente cuatro más: amor.


  Y hacerlo sin preservativo… ufff… Poder sentir a Adriana de aquella manera, al cien por cien, sin ninguna restricción, sin ninguna barrera entre nosotros me hizo tocar el séptimo Cielo, viajar a un mundo desconocido, nuevo, del que no quería regresar si no era con ella.


  —Y ha sido una puta maravilla —⁠susurré, rozando la punta de su nariz con la mía.


  Adriana sonrió, acercó mi rostro al suyo y se fundió conmigo en un beso húmedo y demandante que me puso a tono de inmediato.
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  Adriana


  Odiaba aquel momento. Lo odiaba con todas mis fuerzas. Lo odiaba con todas las vísceras con las que se puede odiar algo. Hablo del momento en que Álex tenía que irse a trabajar. Dios, se me revolvían las tripas.


  Qué mal lo llevaba, joder.


  Era decirlo y ponérseme un mal cuerpo de la leche.


  Trataba de ser objetiva, de verlo de una manera fría, como me había dicho Julia.


  Es solo trabajo, es solo trabajo, es solo trabajo…, coreaba una y otra vez como un mantra. Venga, repítetelo, Adriana: es solo trabajo, es solo trabajo…


  Pero cuanto más lo repetía menos me lo creía. Porque las imágenes de Álex besando el cuerpo de otra mujer, acariciándola, penetrándola o comiéndole el coño, hablando mal y pronto, me bombardeaban la cabeza hasta el punto de que a veces tenía la sensación de que iba a perder el juicio. Los celos, el amor propio y algo que se parecía mucho a la posesividad me mataban.


  Aquella vez me tragué lo que sentía como buenamente pude, aunque la bola tardó de bajar hasta el estómago. Me olvidé un poco de ello cuando Álex me preguntó en el coche, mientras me llevaba a casa, el asunto de las fotografías.


  —Nena…, no quiero ser un pesado, aunque seguro que tengo muchas posibilidades de serlo en estos momentos —⁠comenzó a decir con una de sus fabulosas sonrisas⁠—, pero ¿has pensado en lo que te comenté de las fotografías? ¿Le has dado alguna vuelta en la cabeza?


  —Sí.


  —¿Y?


  Me mordisqueé los labios.


  —¿Qué tipo de fotos sería exactamente? —⁠le pregunté.


  —Si lo que te preocupa es enseñar demasiado, no serían fotos explícitas. Serían en la línea de Ralph Gibson; sensuales, eróticas, elegantes, y también estarían en la línea de Guido Argentini, el autor que vimos en la exposición. ¿No te gusta su trabajo?


  —Sí, me gusta mucho el trabajo de ambos fotógrafos —⁠comenté.


  Y era cierto, me parecía fantástico. No en vano los dos estaban entre los fotógrafos más importantes del mundo. Pero una cosa era que me gustara su trabajo y otra muy distinta que yo formara parte del trabajo.


  —No sé… —Me revolví un poco el pelo con la mano.


  Había una parte de mí que me gritaba que lo hiciera. Esa parte atrevida que se había despertado en mi interior y que me aseguraba que iba a ser una experiencia genial. En cambio otra, la que hacía de mosca cojonera, la que encerraba a la Adriana de antes, me decía que ni se me ocurriera. ¿Desde cuándo me había dado por jugar a ser modelo?


  —¿Qué dudas tienes? —dijo Álex, apartando unos instantes los ojos del tráfico y mirándome⁠—. Quizá si me las comentas, puedo resolverlas, o llegar a un punto medio… Me encantaría hacerte esas fotos, lo sabes, pero ante todo quiero que estés cómoda haciéndolas y, por supuesto, con el resultado.


  Joder, qué rico. ¿Quién sería capaz de negarse si te lo dice con esa voz y con una sonrisa a medio camino del Cielo?


  —No creo que se me dé bien posar, Álex. No me gustan las fotos y la mayoría de las veces salgo en ellas con una mueca artificial. Tendrías que ver mi Instagram… Creo que he subido cuatro selfis desde que abrí la cuenta —⁠dije⁠—. Imagínate si tengo que mostrarme sensual… No se le pueden pedir peras al olmo.


  —Eso déjamelo a mí —repuso.


  Un guiño de ojo fue lo que acabó con la última resistencia que oponía la parte de mi cabeza que se comportaba como una mosca cojonera.


  —Vas a tener que utilizar mucho Photoshop si quieres que esté conforme con alguna foto —⁠dije con voz ñoña.


  —Deja de decir tonterías. ¿Cuándo cojones te va a entrar en la cabeza que eres preciosa?


  No hice ningún comentario al respecto.


  —También vas a tener que armarte de mucha paciencia —⁠apunté.


  Álex entornó los ojos.


  —¿No te he demostrado hasta ahora que soy el rey de la paciencia? —⁠me preguntó con una nota de mordacidad en la voz.


  He de reconocer que tenía razón. No dársela hubiera sido una grosería por mi parte. Tuvo una paciencia infinita conmigo en nuestro primer encuentro y, sobre todo, cuando salí por patas de la Pleasure Room el día que me preguntó cuáles eran mis fantasías sexuales. Si una virtud tenía Álex era la de la paciencia.


  —Yo solo te lo advierto —dije—. Por si en algún momento te entran ganas de estrangularme.


  Álex carcajeó.


  —Advertido quedo, ¿alguna cosa más, señorita? —⁠se burló.


  Lo miré. Sus cejas oscuras se mantenían ligeramente alzadas.


  —Sí, va a ser un desastre, ya lo verás —⁠susurré.


  Álex sonrió.


  —Mujer de poca fe, deberías creer más en tus cualidades —⁠dijo.


  Cogí aire.


  —Yo no me hago responsable del resultado.


  —Va a ser genial.


  La confianza que tenía Álex en ese proyecto era a prueba de balas y verdaderamente admirable. No sé si porque creía mucho en mí (a saber las razones) o porque era un puto loco. El caso es que había dicho que sí. Me había comprometido a hacer esa sesión de fotos. De lo que saliera de ella, como le había dicho, no me hacía responsable.


  Cuando paramos en un semáforo, aprovechando el tiempo hasta que se ponía en verde, estiró la mano y la puso encima de la mía, apretándomela suavemente.


  —Gracias.


  Sonreí y le acaricié la mejilla. De fondo se escuchaba The lady in red de The Cooltrane Quartet.


  El resto del camino hasta casa lo pasé observando cómo las luces y las sombras de la ciudad jugaban en la superficie del salpicadero, mientras mi jodida cabeza empezaba otra vez a conjurar imágenes de lo que Álex le haría a la mujer o mujeres que habían contratado sus servicios aquella noche. Ni siquiera me atrevía a preguntarle cuántos servicios tenía. Dios, era una pesadilla.


  Se me escapó un pequeño resoplido que no pude contener.


  —¿Está todo bien? —me preguntó Álex.


  —Sí —mentí.


  Pero en realidad no, no todo estaba bien. Me metí el pelo detrás de las orejas.


  —Si te agobia lo de la sesión de fotos no tienes que hacerla —⁠dijo.


  —No, no, no tiene nada que ver con eso… —⁠contesté.


  ¡Bien! Pudiéndole decir que todo estaba bien sin más, y cortar el tema, aquella respuesta me metió de cabeza en un jardín del que tenía que salir, claro.


  —¿Entonces con qué tiene que ver? —⁠preguntó Álex.


  Me debatí durante unos instantes entre decirle la verdad o no. Entre volver a poner sobre la mesa que no terminaba de llevar bien su profesión o callármelo hasta que me saliera una úlcera en el estómago.


  —Es por la oposición.


  Al final me decanté por mentir otra vez. Había sido una noche muy intensa para ambos, de sensaciones a flor de piel, y además Álex se había abierto a mí en canal contándome lo de su madre. La guinda del pastel no podía ser el mal sabor de boca que nos dejaría ese tema.


  —¿Te agobia?


  —A veces sí.


  Ahí no mentí, había veces que la oposición me agobiaba mucho, como a todo el mundo que anda metido en ella, pero en aquel momento me agobiaba más pensar que cuando el chico con el que había empezado a salir me dejara en casa, se iría a follar con unas cuantas clientas, a las que sin conocer me daban ganas de apuñalarles la tráquea.


  ¡Malditos celos!


  —Por lo que me has contado, la llevas bien. Vas a sacarla adelante, ya lo verás —⁠me animó.


  Forcé una sonrisa e intenté que fuera convincente.


  —Seguro que sí —dije.


  Agradecí que hubiéramos llegado, porque no sé si tendría capacidad para seguir disimulando mucho tiempo más lo que realmente me pasaba. Nunca se me ha dado demasiado bien mentir y mi cara siempre acaba delatándome. Es como un libro abierto en el que se reflejan todas mis emociones.


  —Descansa —me dijo, volviéndose hacia mí cuando paró el coche.


  Asentí en silencio.


  Se acercó y me dio un beso de los suyos. Uno de esos que me ponían los ojos del revés y hacía que me temblaran hasta las pestañas.


  —No trabajes mucho —susurré. Traté de sonar despreocupada.


  Él se limitó a sonreír.


  —Hablamos mañana, ¿vale?


  —Vale.


  Abrí la puerta del coche y me bajé sin más ceremonias. Álex se puso en marcha tras asegurarse de que entraba en el bloque sana y salva. Subí en el ascensor pensando que lo que me apetecía era haber dormido acurrucada a él, inmersa en la burbuja mágica que creábamos juntos, mientras el mundo seguía girando fuera, ajeno a nosotros. ¿Iban a ser así todas las noches? Él yéndose a trabajar al Templo del Placer y yo a casa a dormir sola. Pensarlo me puso mal estómago.


  Entré en el piso intentando no hacer ruido. Eran algo más de las dos de la madrugada y Julia estaría durmiendo ya a pierna suelta. Conociéndola igual estaba tocando la novena sinfonía de Beethoven con sus ronquidos. Después de ir a mi habitación de puntillas, me desmaquillé en el cuarto de baño y tras ponerme el pijama, un divertido modelo de entretiempo con el dibujo de una enorme cara de oso panda en la parte de arriba cuyas orejas sobresalían, me metí directamente en la cama y me eché a dormir. A intentarlo, por lo menos.
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  Álex


  La idea de hacer una sesión de fotos con Adriana me tenía entusiasmado. Si dijera lo contrario mentiría. Ella no se daba cuenta, pero me inspiraba muchas cosas. Ponía mi creatividad a flor de piel.


  La sesión tuvo lugar un día que reservé para llevarla a cabo y para nosotros. Me apetecía muchísimo pasar una noche entera con ella; dormir juntos, su cuerpo acurrucado contra el mío, con mi brazo alrededor de su cintura; arrullarme en ella y perder la noción del tiempo oliéndole el pelo, y sabía que Adriana también lo necesitaba. No era ciego al cambio que sufría la expresión de su rostro cuando anunciaba que tenía que irme a trabajar. No quiero que penséis que no la entendía, pero creo que le daba una importancia que no tenía. Probablemente radicaba en su forma de ver el sexo, de percibirlo, que era diametralmente opuesta a la mía. El sexo que tenía con mis clientas era un servicio, ni más ni menos. La intimidad, la complicidad y ahora mis besos, estaban reservados para ella, única y exclusivamente para ella. Ninguna otra entraba en esas parcelas. No lo permitiría.


  Por la mañana le envié un WhatsApp. La hubiera llamado, pero estaba trabajando en la cafetería.


  Tengo la noche libre. ¿Qué te parece este plan? ¿Cenita en mi casa preparada por mí (prometo no intoxicarte), sesión de fotos y después sesión doble de sexo…?


  Me respondió dos horas después, durante los quince minutos que tenía de descanso, diciéndome que le parecía un plan perfecto y que me tenía preparada una sorpresa. Le pregunté si quería que fuera a recogerla a casa y me dijo que no hacía falta, que ya se sabía el camino y que cogería un taxi. Así que quedamos a las nueve en el ático.


  Por la tarde bajé al supermercado a comprar todo lo necesario para preparar la cena. Iba a esmerarme en hacer un delicioso pollo con mostaza, cayena y vino blanco, y me acerqué a una tienda de especias a granel que no quedaba lejos de casa a por unos ingredientes más precisos que siempre prefiero adquirir en ese tipo de establecimientos. Metí un par de botellas de vino en el frigorífico, un Rioja Bordón Gran Reserva, y preparé la cámara. No me pude resistir a encuadrar algunos planos y a hacer pruebas desde distintos ángulos. Adriana no confiaba mucho en la sesión de fotos que iba a hacerle, pero yo sé que iban a quedar geniales y que le iba a gustar el resultado. Argumentaba que no era fotogénica y que no le gustaban las fotos, sin embargo yo estaba seguro de que mi cámara se enamoraría de ella.


  A eso de las ocho me duché y me vestí. Me puse un pantalón de traje de color gris oscuro y una camisa blanca que me remangué hasta el codo. No me afeité, tenía una barba de un par de días que aquel día encontré favorecedora.


  Adriana llegó a las nueve y cinco cargada con una bolsa y una sonrisa contagiosa. Estaba guapísima con una falda de tubo de cuero negra y una camisa de corte romántico con las mangas transparentes del mismo color. Los zapatos de tacón eran rojos y llevaba el pelo suelto con unas ligeras ondas que enmarcaban su rostro de muñeca y que aniñaban aún más sus rasgos.


  Creo que tuve que tragar saliva.


  —Joder, estás preciosa —le dije a modo de saludo, cayéndoseme la baba. Si seguía así iba a terminar llevando un babero cada vez que la viera.


  —¿Te gusta? —preguntó coqueta.


  ¿Que si me gustaba? Tanto que me daban ganas de empotrarla contra la pared y follarla hasta que gritara mi nombre como una descosida.


  La cogí de la cintura y de un tirón certero la atraje hacia mí, metiéndola en el recibidor.


  —Juzga por ti misma —le susurré al oído mientras pegaba mis caderas a ella para que notara la incipiente erección que crecía bajo el pantalón.


  —Veo que te gusta —comentó, mirándome con ojos pícaros.


  —Sí, me gusta —dije, cerrando la puerta de un empujón, no fuera a pasar algún vecino indiscreto⁠—. Y a mi polla ni te cuento —⁠añadí con voz oscura.


  Adriana echó la cabeza ligeramente hacia atrás y rio.


  —Voy a pedirte una indemnización por daños y perjuicios —⁠dije.


  —¿Por qué?


  —No puede ser bueno que desde que te conozco me pase prácticamente todo el día con la tienda de campaña levantada.


  —Cuando no me ves, ¿también? —⁠me preguntó morbosa.


  Asentí.


  —Eres muy persuasiva en mis pensamientos —⁠dije⁠—. No hay forma de sacarte de mi cabeza.


  Adriana sonrió y se refugió en mi hombro.


  —No sabes cómo me haces sentir cuando me dices esas cosas… —⁠susurró.


  —¿Cómo te hago sentir? —quise saber.


  —Femenina, sensual, sexual; poderosa… —⁠enumeró.


  —Es que tienes mucho poder sobre mí. Podrías hacer conmigo lo que quisieras, nena —⁠dije.


  Y creo que no exageraba. Podría haberme pedido la luna y yo la hubiera bajado para ella.


  Subí mi mano hasta su cuello, la separé unos centímetros de mí y la besé en la boca.


  —Será mejor que vayamos por orden. Primero cogeremos fuerzas con la cena y después las gastaremos todas follando como animales —⁠dije.


  —No tenemos remedio. —Negó con la cabeza.


  —Ninguno.


  Miré la bolsa que traía de la mano.


  —¿Esa es mi sorpresa? —le pregunté.


  —Sí, pero es mejor que lo veas después de la cena —⁠contestó.


  —Vale, entonces vamos a cenar.


  Había dispuesto la mesa en la terraza, aprovechando la buena temperatura que todavía podíamos disfrutar.


  —Huele que alimenta —comentó Adriana al entrar en la cocina⁠—. ¿Qué has hecho?


  —Pollo con mostaza, cayena y vino blanco. —⁠La miré de reojo⁠—. ¿Qué tal te suena?


  —Muy bien.


  Cogí una cuchara de uno de los cajones y la introduje en la salsa.


  —Prueba —dije.


  Adriana abrió la boca y yo le metí la cuchara.


  —Madre mía, está riquísimo —⁠dijo, después de paladearla⁠—. Y encima se te da bien cocinar.


  —Me gusta. La cocina me relaja —⁠comenté⁠—. ¿Te apetece probar una Samichlaus?


  —¿La cerveza de la que hablamos en el Café Central?


  —Sí.


  —Sí, claro.


  Me eché el paño al hombro después de limpiarme las manos, abrí la nevera y cogí un par de botellines del estante superior. Ofrecí uno a Adriana después de abrírsele. Se lo llevó a los labios y dio un sorbo. Arrugó ligeramente la cara.


  —Es un poco fuerte, ¿no? —dijo.


  —Es una cerveza no apta para todos los paladares —⁠comenté⁠—. ¿No te gusta?


  —No está mal, pero no esperaba que tuviera un sabor tan intenso.


  —Pensé que te gustaban las cosas fuertes —⁠dije, lanzándole una mirada traviesa cargada de doble intención.


  —Fuertes y duras —matizó ella.


  Esbocé una sonrisa seductora o canalla, o tal vez una mezcla de ambas.
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  —¿Puedes llevar una de las botellas de vino a la terraza? —⁠me preguntó Álex.


  —Sí, ¿dónde está? —dije.


  —En la nevera. He metido dos esta tarde para que estuvieran fresquitas.


  Tiré de la puerta del frigorífico y saqué una de ellas.


  —Iba a traer una botella, pero como no tengo mucha idea de vinos, he preferido no hacer el ridículo presentándome con uno digno de hacer un buen calimocho.


  Álex se echó a reír.


  —No te preocupes, vino tengo yo aquí para aburrir. Además, no tienes que venir con nada, solo con la sonrisa que traías en los labios. Eso es suficiente.


  Me acerqué a él, que estaba poniendo el pollo en una bonita bandeja de flores negras y blancas, y le estampé un beso en los labios.


  —Pero qué rico eres, joder —⁠dije.


  Cuando entré en la terraza me quedé como si me hubiera dado un aire. Álex había cuidado hasta el último detalle. Menudo pedazo de puesta en escena. No había nada en plan romántico; no había corazones ni velitas rojas encima de la mesa, ni falta que hacía, también os lo digo, pero en cambio el mantel iba a juego con la vajilla y con la bandeja en la que Álex estaba echando el pollo con mostaza y cayena. Había dos copas para cada uno, una para el agua y otra para el vino, y los cubiertos estaban colocados como dicta el protocolo. Las servilletas eran de tela y estaban perfectamente dobladas y metidas en un aro (servilletero) de madera encima del plato. Ni yo me lo hubiera currado tanto. Os prometo que cuando Álex me invitó a cenar en su casa y me dijo que iba a cocinar él, pensé que tiraría de tópico y no se esforzaría en hacer más que algo de pasta. La dejas cocer unos minutos, la aliñas con alguna de las salsas que venden en el supermercado y listo. Pero resultó que el cabrón era un cocinillas, para más despropósito. Joder, Álex sí que sabía cómo hacer que una chica quisiera pedirle que se casara con ella.


  Apareció por detrás de mí.


  —Eres un obsesivo de los detalles —⁠comenté en broma.


  —No sé si llego al punto de la obsesión, pero es cierto que soy muy puntilloso con los detalles. Me gusta que todo esté perfecto —⁠dijo, apoyando la bandeja del pollo en la mesa.


  —Te ha quedado genial.


  —Pues espera a ver esto…


  Caminó hasta la pared y encendió una tira de pequeñas lucecitas led de color amarillo repartidas sin ninguna forma por el muro.


  —Qué chulas —dije.


  No era necesario, pero daban cierto toque romántico a la escena.


  —¿Qué me dices? —Álex levantó las cejas arriba y abajo.


  —Me encantan, yo tengo unas en mi habitación.


  —¿Compartes piso con las amigas que me presentaste? —⁠me preguntó Álex.


  —Con Julia sí —respondí, dejando la botella de vino en la mesa⁠—. Ella me ofreció una habitación en su piso cuando lo dejé con Iván.


  —¿Vivías con él?


  —Sí. Llevábamos tres años viviendo juntos.


  —A veces me pregunto qué hacías con un tío como él. Por lo que me cuentas era un imbécil integral.


  Fruncí un poco el ceño. ¿Álex estaba celoso de Iván o eran imaginaciones mías?


  Levanté un hombro.


  —Estaba enamorada de él —me justifiqué.


  Aunque en ese momento yo también me preguntaba qué había estado haciendo siete años de mi vida a su lado.


  —Pues es una puñeta enamorarse de alguien así —⁠comentó.


  —No elegimos de quien nos enamoramos, es imposible predecirlo —⁠dije⁠—. Hay veces que lo hacemos de la persona menos conveniente.


  —Adriana, ¿sigues enamorada de Iván?


  Me quedé un poco en shock. No esperaba que Álex me preguntara algo así, y menos con el estómago vacío. Hubiera necesitado medio pollo del que había preparado para la cena para enfrentarme a esa pregunta. Era una cuestión difícil de responder. En aquel momento lo era. Había compartido siete años de mi vida con un chico con el que había roto hacía solo cuatro meses… No sabía a ciencia cierta qué sentía por Iván o qué no, pero sí tenía varias cosas claras.


  —No volvería con él —contesté.


  —No es eso lo que te he preguntado.


  Me quedé en silencio unos instantes, mirando las bonitas servilletas de tela que descansaban sobre los platos.


  —No lo sé… —dudé—. No —negué finalmente.


  —Respondes «no» porque es lo que se supone que tienes que responder o porque no estás enamorada de él —⁠insistió Álex.


  Pestañeé un par de veces, nerviosa. ¿Era necesario aquel interrogatorio antes de cenar?


  —Lo he pasado mal durante estos meses y los sentimientos no mueren de un día para otro, pero desde que tú entraste en mi vida lo que sentía por Iván ha ido mutando —⁠respondí.


  —¿A qué?


  —He pasado por varias fases, pero la sensación que tengo en este momento es de haber perdido siete años de mi vida con alguien que no merecía la pena. —⁠Giré la cabeza y miré a Álex a los ojos, que le brillaban con curiosidad⁠—. Me has dicho que a veces te preguntas qué hacía con él y esa es la misma pregunta que me hago yo ahora.


  Álex alargó los brazos y me rodeó con ellos. Cuando me acurruqué en su pecho, con las manos aferradas a su espalda, me dio un beso en la cabeza.


  —Perdona por hacerte tantas preguntas —⁠dijo.


  —No pasa nada. Es normal que quieras saber cómo están las cosas, ahora tú formas parte de mi vida.


  —Me pongo celoso —me confesó.


  Alcé el rostro y lo miré.


  —¿Celoso?


  —Es que ese tío es un patán. Joder, eres impresionante, ¿es que no lo vio?


  —Eso ahora ya da igual, Álex.


  —Sí, tienes razón. —Sonrió—. Vamos a cenar, o me va a tocar recalentar el pollo en el horno.


  Acabamos de llevar a la mesa lo que faltaba y nos pusimos a cenar.


  Si el pollo olía que alimentaba, no os hacéis una idea de cómo estaba. De muerte. Me estuve chupando los dedos hasta el postre.


  —Está muy rico, Álex.


  —Me alegro de que te guste. No sabía si había acertado.


  —Pues lo has hecho de pleno, y el vino también está muy bueno.


  —Es un Rioja Bordón Gran Reserva. Un rioja de los más elegantes —⁠dijo⁠—. Ideal para las celebraciones íntimas —⁠me guiñó un ojo.


  Sonreí. Íntimo se iba a poner el asunto después.


  Partió un trozo de pollo y se lo metió en la boca.


  —¿Qué tal en la cafetería? —⁠me preguntó.


  —Hasta arriba de trabajo. Ahora que con el otoño empieza a hacer fresco, a la gente le apetece más un café calentito con un cupcake que en verano.


  Entonces me vino a la cabeza que yo no podría preguntarle a Álex que qué tal le había ido en su trabajo, que no podría hacerlo nunca. Si no quería acabar convirtiéndome en una asesina en serie, claro. Evidentemente no deseaba saber de qué manera se había follado a sus clientas. Si las había puesto mirando a Cuenca o a la Meca. Dejé los cubiertos sobre el plato y me limpié la boca con la servilleta.


  —Perdona que yo no te pregunte por el tuyo… No… no me sentiría cómoda.


  Los labios de Álex se curvaron en una sonrisa indulgente.


  —Tranquila, no espero que lo hagas —⁠dijo. Nos quedamos unos instantes en silencio. Álex mirándome a mí y yo mirando los restos de mi pollo en el plato⁠—. ¿Qué tal lo llevas?


  Me mordí el labio.


  —Lo estoy intentando —contesté.


  —¿Y haces algún progreso?


  Pensé que no, que iba para atrás como los cangrejos.


  —A ratos.


  —¿Hay algo que yo pueda hacer, Adriana? —⁠me preguntó.


  Levanté la mirada.


  —No, Álex —negué—. Soy yo la que tiene que hacer el esfuerzo.


  —No quiero que tengas que hacer un esfuerzo para aceptar mi profesión.


  —No tiene nada que ver con aceptarlo o no. Yo acepto lo que eres —⁠afirmé⁠—. No tengo ningún problema con que seas escort. No a nivel moral, me refiero. No tengo prejuicios. Pero es que no puedo evitar pensar en ellas… en tus clientas, y se me remueve algo por dentro. —⁠Me apunté el pecho con el dedo⁠—. ¿Y sabes que empeora todo? Que yo he sido clienta tuya y sé cómo nos tratas, cómo te comportas, cómo te preocupas por que quedemos satisfechas, lo caballeroso que eres… A veces me resulta complicado lidiar con eso. No te voy a mentir.


  —No quiero que lo hagas —dijo—. Pero me preocupa que esto termine convirtiéndose en un problema entre los dos.


  Jugueteé con la servilleta.


  —A mí también me preocupa. —⁠Suspiré⁠—. Pero hoy no quiero pensar en ello, Álex. —⁠Traté de transformar mi actitud⁠—. Tenía muchas ganas de pasar una noche entera contigo, lo necesitaba, y no quiero que nada la estropee.


  —Sabía que necesitabas una noche así, y yo también, por eso la reservé para nosotros.


  Álex pasó la mano por encima de la mesa hasta alcanzar la mía. La cogió y comenzó a dibujar círculos con el pulgar sobre la fina piel de la muñeca. Sonreí sin dejar de mirarle. Después, bajo mi atenta mirada, se la acercó a los labios y depositó un suave beso allí donde la había acariciado. Era tan seductor, tan fascinante, tan… HOMBRE. ¿Cómo no me iba a joder compartirlo cada noche con unas desconocidas?
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  Cuando terminamos de cenar recogimos la mesa, metimos los platos en el lavavajillas y con el vino que sobró hicimos unos cuantos brindis. La brisa corría fresca, pero Álex bajó los toldos para refugiarnos.


  —¿Puedo ver ya mi sorpresa? —⁠me preguntó.


  Se me había olvidado por completo. ¿Dónde tenía la cabeza?


  —Sí —contesté.


  Me levanté de la silla y entré en el salón, donde había dejado la bolsa que había traído.


  —A ver si te gusta —dije, tendiéndosela a Álex.


  La cogió de mi mano y la abrió con cierta impaciencia. Le miré con expresión expectante mientras sacaba lo que había en su interior. Extendió los brazos y estiró delante de él unas braguitas de encaje negro.


  —¿No crees que me quedarán pequeñas? —⁠ironizó.


  —No son para ti, tonto —dije.


  —Menos mal, por un momento he pensado que otra de tus fantasías eróticas era verme vestido con ropa íntima de mujer —⁠se burló.


  —No —negué—, aunque pensándolo bien… —⁠dije en tono de broma. Álex me miró con una ceja levantada⁠—. Son tres conjuntos de lencería que me he comprado para la sesión de fotos. —⁠Sacó los otros dos conjuntos y los observó⁠—. ¿Qué te parecen? —⁠le pregunté.


  —Joder, nena, con esto puesto no sé si voy a ser capaz de concentrarme en las fotos —⁠dijo.


  —¿Son bonitos?


  —Muy bonitos.


  —¿Son sexys?


  —Muy sexys.


  Sabía sobradamente lo que le parecían y sabía sobradamente que se estaba relamiendo por dentro como un lobo ante su presa.


  —¿Crees que…?


  Se levantó de la silla sin dejarme acabar la frase, me cogió la mano y tiró de mí.


  —¿Por qué no empezamos con la sesión de fotos ya? —⁠preguntó con impaciencia.


  Cuando me quise dar cuenta nos dirigíamos a la habitación. Me eché a reír. La impaciencia de Álex iba por muy buen camino de convertirse en legendaria.


  Cogí uno de los conjuntitos que había llevado, uno negro de satén y fino encaje que realzaba de una forma elegante las escasas curvas que tiene mi cuerpo. Porque no soy una de esas afortunadas mujeres de siluetas exuberantes.


  —No te quites los zapatos —⁠me pidió Álex.


  El despliegue que me encontré en la habitación al salir me llevó a pensar que Álex se tomaba la fotografía más seriamente que un simple hobby. Solo la cámara era para caerse de culo. Era una Leica en plata cromada, no sé exactamente el modelo porque no entiendo mucho, pero todo hacía indicar que era un aparatito bastante caro. Alguna de las cámaras de esa marca llega a costar más de dieciocho mil euros. Calderilla, ¿verdad? Y los accesorios tampoco parecían baratos: trípode, objetivo, flash, softbox para arrojar luz, un paraguas reflector, y otros tantos cachivaches que no sé qué utilidad tendrían pero que eran alucinantes.


  —Te gusta la fotografía —afirmé mientras observaba cómo manipulaba el trípode.


  —Sí, siempre me ha gust…


  Álex alzó la mirada al escuchar mi voz en la habitación y se calló de golpe. Se me quedó mirando.


  —Dios, Adriana… —farfulló, comiéndome con los ojos⁠—. No sé si es buena idea lo de la sesión de fotos… Me da que voy a acabar con un dolor de testículos importante. —⁠Solté una risilla⁠—. ¿Cómo puedes pensar que no eres preciosa? —⁠dijo.


  —Eso son tonterías mías —contesté en un tono que pretendía quitar hierro al asunto.


  —Tuyas y del imbécil ese de tu exnovio —⁠afirmó⁠—. Las mujeres no deberíais dar tanta importancia a la opinión de un hombre, ni siquiera aunque ese hombre sea vuestra pareja. Algunos lo único que hacen es verter sus complejos, sus frustraciones y sus inseguridades en vosotras. No lo deberíais permitir.


  Álex no había dicho mayor verdad en su vida. Eso es lo que hacen muchos hombres. Destrozar la autoestima de las mujeres para reforzar la suya, para alimentar sus putos egos. Esos mismos que luego caen sobre ellos. Es repugnante pensar el nivel de perfección y de autoexigencia que nos imponemos solo para agradar(les) y el esfuerzo titánico e inútil que supone tratar de alcanzar algo tan utópico (y aburrido) como la perfección. ¿Acaso ellos lo son? ¿Acaso Iván lo era? No, claro que no. Tenía virtudes y defectos como todo el mundo. Bien pensado, tenía más defectos que virtudes, y una catadura moral bastante dudosa.


  —Ay, Álex, no sabes la de hombres como tú que necesita el mundo —⁠dije con admiración.


  —Lo que el mundo necesita es más gente con integridad —⁠respondió⁠—. Venga, ¿empezamos?


  —Cuando quieras —dije animada.


  Álex bajó la luz, dejando la estancia con un resplandor íntimo que me resultó muy cómodo y perfecto para una sesión de fotos como la que íbamos a hacer.


  —¿Pongo algo de jazz? —⁠me preguntó.


  —Por favor —dije en tono obvio.


  Se acercó al equipo de música que había en una estantería y toqueteó unos botones hasta que la versión de 1956 de God Bless The Child de Billie Holiday empezó a llenar la habitación con su sonido tan reconocible como oportuno.


  —¿Qué quieres que haga? —le pregunté.


  —Túmbate en la cama —dijo.


  Fui hacia la cama y me eché en ella. Respiré hondo tratando de calmar los nervios que arañaban mi estómago. Solo eran unas fotos, me dije. Unas fotos para Álex y para mí. Nada más. Habíamos hecho cosas «peores» juntos. Me había masturbado delante de él con las piernas abiertas de par en par como si fueran las puertas de una plaza de toros, y lo había hecho hasta correrme. ¿Qué eran unas cuantas fotos comparado con aquello?


  —Apoya la cabeza en una mano —⁠me indicó.


  Hice lo que me pidió, pero seguía sin poder relajarme del todo. Más que una cámara, parecía que Álex tenía una escopeta en las manos.


  —Nena, no sujeto una pistola —⁠dijo, leyéndome el pensamiento.


  —Ya… Es que… Te dije que esto no se me daba bien, Álex —⁠balbuceé.


  Lancé al aire un suspiro de frustración. Álex sonrió y se acercó a mí con ese jodido semblante de galán de Hollywood que tenía y, sin soltar la cámara, me dio un beso. Pero no un beso cualquiera, no. Uno de esos que te desorientan, que te dejan que no sabes ni siquiera dónde estás. ¡Por Dios Santo!


  —Sonríe —me dijo.


  Sonreí y la cámara soltó un disparo.


  —No dejes de mirarme… —susurró, apartándose un poco de la cama⁠—. Eso es, nena… ¿Sabes que me encanta tu sonrisa?


  —No.


  Otro disparo.


  —Pues me encanta. Y me encanta cuando te ruborizas —⁠afirmó.


  Su voz se estaba volviendo sensual, insinuante… y yo me estaba poniendo como una moto.


  —¿Sabes que el primer día que te vi en el Templo del Placer me pareciste preciosa? ¿Y que lo único que quería era quitarte el vestidito negro que llevabas puesto?


  Me mordí el labio. Álex aprovechó para hacer una foto. Rodeó la cama con la cámara y se puso a los pies.


  —Colócate boca abajo y enmárcate el rostro con las manos —⁠me indicó suavemente⁠—. Mírame, nena… No apartes tus preciosos ojos de mí.


  Entorné los ojos y entreabrí la boca.


  —Lámete los labios —me pidió.


  Pasé la lengua por mis labios.


  —¿Sabes que tu imagen masturbándote delante de mí está grabada en mi mente a fuego? —⁠comentó.


  —¿Te pajeas con ella? —le pregunté con morbo.


  —¿Lo dudas? —dijo.


  Esbocé una sonrisa pícara. A todo esto, Álex no dejaba de hacerme fotos. Su cámara disparaba una y otra vez captándome desde todos los ángulos.


  —Me encanta recorrer tu cuerpo con la lengua —⁠siguió.


  Tragué saliva.


  —Comerte los pechos… morderte los pezones…


  Estaba a mil.


  —Y follarte con la lengua… Es delicioso, nena…


  Su voz me estaba matando. Lo juro. Apreté los muslos para aliviar la tensión de la entrepierna.


  —Ponte boca arriba y quítate el sujetador. —⁠Me deshice del sujetador y me coloqué como me dijo⁠—. Deja caer la cabeza por el borde de la cama y agárrate los pechos con las manos.


  Me imaginé la instantánea. Mi cuerpo transformado en una panorámica de relieves, curvas y rectas. Me gustó. Arqueé ligeramente la espalda y flexioné una rodilla.


  —Joder, Adriana… —masculló Álex con satisfacción⁠—. ¿Y dices que no eres sensual? —⁠Disparo un par de veces⁠—. Eres una puta maravilla.


  Se alejó un par de pasos y el flash saltó en dos ocasiones más.


  Empecé a sentirme cómoda, en mi piel y en la sesión. El método de Álex para soltarme y posar con naturalidad había surtido el efecto que buscaba, olvidándome casi por completo de que estaba delante de una cámara. Había sido capaz de sacar mi lado más pícaro, más sensual y más erótico con esa maestría que le caracterizaba, con ese don que solo parecía tener él.


  Me cambié de ropa interior un par de veces y me puse los conjuntitos que había llevado para la ocasión. Incluso algunas fotos me atreví a hacerlas completamente desnuda, aunque jugamos con las sábanas de satén, los almohadones, los cojines y las sombras de la habitación lo suficiente como para que no se viera nada que no tenía que verse. Y también con los muebles, porque no solo nos limitamos a la cama. No sabéis el juego que nos dio el diván. Que si una pierna cruzada por aquí, que si una mano cubriendo mi sexo descuidadamente, que si una sombra sobre un pecho para ocultar el pezón…


  Nos vino de perlas una cómoda sobre la que me senté. Álex abrió un par de cajones, uno por debajo del otro, y apoyé los dedos de los pies en cada uno de ellos, con las piernas ligeramente abiertas, con el pelo en la cara, apartándome los mechones con la mano, mientras posaba como una femme fatale, tratando de representar con mi cuerpo la sexualidad insaciable que define a ese tipo de personaje. Y de fondo, en un segundo plano, dando ambiente, Sarah Vaughan y Clifford Brown sonaban con su Lullaby of birdland.


  Me divertí de lo lindo, lo reconozco. Como un cerdo en una charca de barro. Empecé cortadísima y queriendo que me tragara la cama, y terminé descocada, sensual y pensando que era Gisele Bündchen, ni más ni menos.


  —¿Te atreves a posar desnuda en la terraza, solo con las medias y los zapatos? —⁠me preguntó Álex.


  Ese día me había puesto unas medias de ligero de esas que llevan la línea de la costura atrás y que son sexys hasta decir basta. Al parecer, Álex pensaba de la misma forma que yo.


  No me lo tuve que pensar mucho. Eran casi las dos de la madrugada. La gente ya no estaría en los balcones y menos de noche, y si me veía alguien… bueno, ¡pues que disfrutara de las vistas!


  No reconocía a esa nueva Adriana atrevida y gamberra, pero me gustaba y estaba decidida a hacerle un hueco para que conviviera con el resto, con la tímida, con la divertida, a veces con la payasa, con la introvertida, con la risueña… Porque todas las personas somos un cúmulo de muchas caras, como un caleidoscopio.


  —Sí —respondí.


  Álex se me quedó mirando con esos intensísimos ojos verdes que tanto decían.


  —Nunca dejas de sorprenderme, nena… —⁠dijo con admiración en la voz, y yo me crecí, me vine arriba como la espuma⁠—. Eres jodidamente buena.
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  Álex


  La sesión fotográfica con Adriana fue una experiencia que no olvidaré en mucho tiempo. Mejor dicho, no la olvidaré nunca. Ella seguía sin ser consciente de lo sensual que era sin ni siquiera proponérselo. En cuanto se fue soltando, todo su potencial salió a flote, como cuando quitas una red del fondo del mar y todos los tesoros emergen a la superficie. Sabía que solo necesitaba un poco de confianza para alzar el vuelo, como cuando me confesó cuáles eran sus fantasías sexuales, y yo sabía cómo hacer que cogiera esa confianza. El proceso había sido casi el mismo. Por eso le propuse la foto en la terraza. Tenía una idea muy clara en mi cabeza de cómo quería que fuera y ella había resultado ser la mejor modelo para hacerla realidad.


  Descubrirla estaba siendo para mí toda una aventura, una auténtica aventura. Lo fue desde el principio, desde que la vi por primera vez en el Templo del Placer. Y creo que esa era una de las cosas que me habían atraído de ella. Poco a poco había ido revelándome sus múltiples caras; la tímida, la risueña, la introvertida, la irónica, la traviesa, la enfadada, la sensual…, incluso esa parte infantil que sacaba mi lado protector, y yo le había ido mostrando otras que tenía escondidas tras capas de complejos y prejuicios, y creo que el resultado estaba siendo una Adriana más feliz, y me alegraba haber contribuido a ello y saber que yo formaba parte de esa felicidad.


  —Ponte de espaldas, inclinada hacia adelante y mírame por encima del hombro —⁠le indiqué.


  —¿Así? —me preguntó, girando el rostro hacia la izquierda.


  —Perfecta —susurré.


  No pude evitar mirarla unos segundos. Después levanté la cámara, me la acerqué al ojo, encuadré y disparé un par de veces.


  —No te muevas, por favor… —⁠Volví a disparar.


  Adriana miró de reojo a la cámara y se llevó el dedo índice a los labios, que tenía entreabiertos. Una pequeña ráfaga de aire alborotó su larga melena. Por suerte pude captar el instante. ¡Joder! Ella podría decir lo que quisiera, pero mi cámara la adoraba.


  —Cruza las piernas —le pedí.


  En silencio cruzó una pierna por delante de la otra. La perspectiva de su culo no es que fuera magnífica, es que te dejaba sin palabras.


  —Preciosa —mascullé para mí, antes de inmortalizar la imagen⁠—. Ya está, nena.


  Se irguió, encaramada en los altos tacones rojos, y se dio la vuelta hacia mí.


  —No, no está —dijo con los ojos entornados.


  Fruncí el ceño. ¿Qué estaba pasando por su cabecita?


  —Quiero unas cuantas fotos contigo.


  Sonreí sin despegar los labios.


  —¿Conmigo? —repetí.


  —Sí. ¿Te acuerdas de una campaña que hicieron David Beckham y Victoria hace unos años para Emporio Armani? Las fotos eran en blanco y negro, muy sensuales, muy sexys…, provocativas incluso…


  Hice memoria. Sí, me acordaba de aquellas fotos para la firma italiana. Se las hicieron en 2009, si no recordaba mal. Salían casi desnudos, en actitud provocativa y muy sensual. Aquella campaña desprendía atracción, energía y poder. Me gustó en su día y me gustaría hacer algo por el estilo con Adriana, por supuesto.


  —Me acuerdo perfectamente —⁠respondí.


  —Quiero hacer contigo algo así. Algo sensual, sexy, provocativo… Algo que tenga fuerza.


  Adriana se acercó a mí, me cogió por el brazo y me arrastró hasta la habitación.


  —Me imagino que la cámara tendrá autodisparo o una de esas funciones ultramodernas que permiten hacerse una foto a uno mismo —⁠dijo.


  —Sí, tiene un retardo de tiempo y un temporizador de hasta sesenta segundos, y también un mando a distancia.


  —Perfecto, nene —susurró, al tiempo que empezaba a desabrocharme los botones de la camisa.


  Levanté la mano y detuve su intención.


  —Espera un momento… ¿Qué te parece si primero nos hacemos unas cuantas fotos así, yo vestido y tú desnuda? Siempre me ha parecido muy excitante esa imagen.


  —Como todo un señor… —afirmó Adriana con una sonrisa que daba a entender que mi idea le gustaba.


  —Y tú como toda una señora —⁠apunté.


  —¿Desnuda?


  —Llevar más o menos ropa no hace a una mujer señora —⁠aseveré⁠—. Igual que a mí un traje no me hace señor.


  Adriana sonrió más ampliamente.


  —Qué jodidamente maravilloso eres —⁠dijo.


  Se puso de puntillas y me dio un beso en los labios.


  Coloqué la cámara en el trípode y la programé con el temporizador para utilizar el modo ráfaga, de esa forma aumentaba las posibilidades de conseguir una buena foto, puesto que yo no iba a estar detrás para enfocar.


  Enseguida nos metimos en faena. Mientras la cámara disparaba las sucesivas ráfagas, nosotros jugueteábamos con distintas posiciones. Adriana debajo de mí, mirando a la nada mientras yo la miraba a ella con hambre. Las bocas a punto de besarse, pero sin llegar a hacerlo. Sus manos en el cuello de mi camisa atrayéndome hacia su cuerpo… En fin, os podéis hacer una idea. El ambiente terminó de caldearse cuando me quedé en bóxer (Adriana se puso uno de los conjuntos de lencería que había llevado) para hacer las siguientes fotografías.


  Los disparos de la cámara se sucedían mientras nos poníamos en una postura y en otra, encima, debajo, de lado; probando y dando alas a nuestra imaginación, que parecía estar desbocada. Hicimos otras tantas de pie: yo abrazándola, con las manos en sus nalgas, ella con las suyas sobre mi pecho, yo bajándole la tira del sujetador, ella con su índice en el elástico de mis calzoncillos; en el diván, incluso en el suelo. Si aquella noche no hice mil fotos no hice ninguna. Fue apoteósico.


  Alguna salió mientras follábamos.


  Imposible resistirme a la mano de Adriana, que se coló hábilmente por mi bóxer y empezó a acariciarme con mimo la polla y los testículos.


  Jadeé.


  —No deberías buscarme, nena… —⁠dije con la voz saliendo entrecortada de mis labios.


  —¿Por qué? —me preguntó en tono provocativo.


  Me incliné y pegué los labios a su oído.


  —Porque terminas encontrándome, y hoy tengo ganas de darte muy duro —⁠respondí ronco.


  Noté el estremecimiento que mis palabras provocaron en ella y eso hizo que la polla se me pusiera como una piedra. Tiré de su brazo y la llevé hasta la cama. Cuando llegamos la empujé contra el colchón.


  —No deberías despertar a la bestia —⁠dije mientras me deshacía del bóxer. Le lancé una mirada de advertencia⁠—. Quítate la ropa interior antes de que caiga sobre ti o te la rompo.


  —Álex, es nueva —me dijo.


  —Me importa una puta mierda. Date prisa en quitártela o te la rompo.
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  Adriana


  Entendí que Álex iba en serio, así que cuando lo vi hincar una rodilla en el colchón y mirarme como lo haría un depredador, con ojos morbosos y sucios, me apresuré a quitarme las bragas de un solo movimiento. Lo tenía encima cuando me estaba desabrochando el sujetador, pero no me dio tiempo. ¡Malditos dedos! Sus enormes manos aferraron las copas y de un solo tirón se lo cargó. No necesitó más. Abrí la boca para protestar, solo con la intención de azuzarlo, lo confieso (soy así de puñetera), o para que me la tapara con la mano, pero se abalanzó sobre mis pechos y perdí la noción de la realidad. Me los chupó y estrujó con tanta fuerza que me dolió. Pero de ese dolor que resulta tan placentero que te quieres perder en él.


  Gemí y me arqueé.


  No sé si en ese momento sonaba That old feeling de AnitaO’Day, pero hubiera sonado lo que hubiera sonado me hubiera parecido perfecto, incluso el inaudible reguetón. Imaginaos en qué estado me encontraba.


  Álex se incorporó y se puso a mi lado, sentado sobre sus talones. Todos sus músculos se veían en tensión, marcándose en su cuerpo como si estuvieran esculpidos a cincel. ¡Dios Santo!


  —Me la vas a chupar hasta que te duela la boca —⁠dijo. Su sola mirada me excitó.


  Os juro que estaba deseando de probarle.


  Tiró de mí hacia su entrepierna y me metió la erección en la boca. La sentí entrar hasta el fondo de la garganta. Álex gimió. Enredó sus dedos en mi pelo y comenzó a dirigir la mamada. Me alejó para sacarla y volvérmela a meter. La engullí muy dentro, hasta el punto de darme una arcada.


  —Joder, Adriana… —le oí susurrar, al tiempo que se retiraba jadeante.


  Le cogí la polla con la mano derecha y lamí el tronco hasta llegar a la punta, donde me entretuve para después volvérmela a meter entera en la boca. Me la saqué y deslicé la lengua de nuevo por toda ella, despacio. Quería volverlo loco de placer, y por la forma en que Álex gemía, iba camino de conseguirlo. Me encantaba excitarlo, ponerle al límite, oírle gemir…


  Su mano ejerció presión sobre mi cabeza para que volviera a tragármela entera. Y lo hice. Álex comenzó a mecerse dentro y fuera de mi boca con un movimiento rítmico y cadencioso. Succioné una y otra vez para aumentar la fricción hasta que me dolieron las mejillas. Cuando me la saqué estaba completamente bañada en saliva.


  —Qué boquita tienes, nena… —⁠me halagó entre jadeos.


  Lo miré sonriente por debajo de la línea de pestañas.


  Me cogió de la cintura y me arrastró hasta el borde de la cama, metió el brazo entre mi espalda y el colchón y me dio la vuelta, poniéndome a cuatro patas, mientras él se quedó de pie justo detrás de mí.


  Su mano se estrelló contra mi nalga. Gemí de gusto. Dios. Después la apretó con los dedos. Un segundo azote cayó en el otro glúteo. Se inclinó sobre mí y me pasó los dientes por la espalda, marcando la piel con los bordes. Un escalofrío me sacudió la médula espinal.


  Ronroneé.


  Fue cuestión de instantes que se colara dentro de mí con una embestida certera y contundente que me hizo trastabillar hacia adelante. Álex me sujetó del hombro mientras la otra mano se aferraba a mi cadera y volvió a penetrarme de forma salvaje.


  —Oh, Dios… Álex… —gemí con fuerza.


  —Te gusta, ¿verdad? —me preguntó chulo.


  —Sí.


  Se clavó en mí con estocadas secas, haciendo que mi cuerpo vibrara de placer.


  Subió la mano que tenía en el hombro hasta mi melena y enroscó los mechones entre sus dedos. El primer tirón fue al mismo tiempo que una nueva embestida. Lancé un gritito.


  —Silencio —dijo.


  Su voz me caló hasta los huesos. Me estremecí. Antes de que me diera cuenta me estaba deshaciendo en un orgasmo.


  —Joder… —mascullé, soltando la respiración entre los dientes.


  Álex continuó follándome. En un momento dado se paró, con la polla dentro de mí y pegó su boca a mi oído.


  —Dime una cosa… ¿Alguna vez te la han metido por el culo?


  Tragué saliva.


  —No —negué.


  —¿Quieres probar?


  No sé si era porque acababa de correrme como una loca, por la puta voz de sexo de Álex, o que ya me daba igual todo con él, pero le dije que sí sin titubear. Quería saber que se sentía cuando te sodomizan. Todas hemos oído hablar del sexo anal, y sobre todo de los tabús que hay a su alrededor, que si da placer, que si no, que si duele, que si no duele, que si es sucio… Pues yo iba a saberlo.


  Álex salió de mi vagina, se puso de cuclillas y, separando mis nalgas con sus enormes manos, comenzó a lamerme el ano para relajarlo. Su lengua jugueteó con la entrada, introduciéndola para luego sacarla y volverla a meter. La sensación de la saliva, que percibía cálida, era… ufff… qué maravilla.


  Giré el rostro por encima del hombro y alcancé a ver cómo, de pie, se humedecía los dedos con saliva y los llevaba hasta su polla para lubricar la punta.


  —Vamos a intentarlo así, si no probamos con lubricante —⁠dijo.


  Se agarró la polla y la llevó hasta la entrada. Durante unos segundos contuve la respiración. Álex presionó con las caderas y metió el glande. Noté una especie de tirón y me cerré de golpe. No porque me doliera, sino porque era la primera vez y la sensación era desconocida.


  —Adriana, ¿te duele? —me preguntó.


  —Tira un poco, pero estoy bien —⁠jadeé.


  Siguió empujando hasta deslizar unos cuantos centímetros más en mi interior.


  —Ah… —gruñí.


  —¿Salgo?


  —No, espera… —le pedí—. Deja que mi cuerpo se acostumbre —⁠dije.


  Pensé que, con el generoso tamaño del miembro de Álex, si sería capaz de albergarlo entero ahí dentro.


  Volvió a humedecerse los dedos con saliva y a lubricarlo.


  —Muévete tú… —me indicó—. Así lo haces a tu ritmo.


  Despacio, fui echándome hacia atrás, para terminar de meterlo dentro. La saliva hacía que resbalara sin dolor, —⁠aunque sentía una fuerte presión⁠—, lo que me dio confianza para seguir.


  —Ya casi está —dijo Álex, acariciándome las nalgas.


  Su voz, una mezcla de orgullo y satisfacción, que diría el rey emérito, me animó a continuar. Seguí moviéndome hasta que Álex me cogió de las caderas y de un solo empujón, terminó de hundirse hasta lo más profundo.


  Se quedó quieto unos instantes.


  —¿Bien? —se interesó.


  Asentí con la cabeza mientras mi cuerpo (o mi culo, más bien), se amoldaba al tamaño de su enorme erección. Sonará ridículo, pero haber sido capaz de meterme la polla de Álex en el culo, hablando claro, me produjo una sensación como si hubiera llegado a la cima del Everest.


  Cuando me relajé totalmente, Álex empezó a moverse despacio dentro de mí, alternando movimientos circulares y lentos con el saca-mete clásico. Apoyó la mano en mi espalda para que me inclinara hacia adelante y aumentar la profundidad de las penetraciones.


  —Qué morbo me da estar dentro de tu culo, nena… —⁠susurró en tono oscuro.


  Giré los ojos hacia el espejo que tenían las puertas del vestidor y vi a Álex detrás de mí, con esa envergadura suya, tan atractivo, manejando mi cuerpo con la precisión con que lo hacía todo; entrando y saliendo mientras se mordía el labio con los dientes. ¡Dios, qué morbo todo! Verle así me puso como una puta moto, más de lo que ya estaba.


  Un cosquilleo comenzó a instalarse en alguna parte indeterminada de mi entrepierna, anunciando otro orgasmo. ¿Podías tener un orgasmo anal? ¿Eso existía? ¿Era posible? Pues sí, existía. Sí, era posible, y yo lo experimenté aquella noche de la mano de Álex. Mis músculos se tensaron con ese cosquilleo que cada vez se fue haciendo más intenso, hasta que desembocó en un fuerte orgasmo.


  —Me corro —grité.


  Me aferré a las sábanas de la cama y las apreté con tanta fuerza entre mis manos que tiré de ellas hacia mí, haciendo un reburujo.


  —Joder, Álex… —gemí.


  Me embistió tres o cuatro veces más y se corrió, pero no lo hizo dentro de mí. Sacó el miembro de mi culo y me dio la vuelta, poniéndome bocarriba. Mientras se la meneaba arriba y abajo con la mano derecha, se colocó entre mis piernas e inclinándose un poco descargó su semen sobre mi tripa.


  —Oh, sí… —musitó entre respiraciones espasmódicas⁠—. Sí… así… Joder, qué puta maravilla…


  Varios chorros salieron disparados hasta caer sobre mí. Cuando su cuerpo dejó de sacudirse, respiró hondo y me dirigió una mirada de satisfacción. Yo le sonreí.


  —Dios, nena… —jadeó.


  Desvió los ojos hacia la corrida que había descargado sobre mi vientre.


  —Espera… —dijo.


  Se metió en el cuarto de baño y regresó un minuto después con una toalla húmeda. Con mimo, me limpió el semen del cuerpo. Después agachó la cabeza y dejó una retahíla de pequeños besos sobre la piel.
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  Álex


  —Pensé que las mujeres no podíamos tener orgasmos anales —⁠dijo Adriana.


  Fruncí el ceño.


  —La zona anal tiene muchas terminaciones nerviosas, con la estimulación adecuada podéis tener un orgasmo mucho más placentero que el vaginal —⁠comenté.


  —Ya me he dado cuenta. La verdad es que he alucinado un poco cuando he visto que me iba a correr. No lo esperaba.


  Sonreí.


  Repté por su cuerpo y le di un beso en los labios. Con la mano le quité un par de mechones, humedecidos por el sudor, y se los aparté de la frente.


  —En el recto hay un nervio llamado pélvico —⁠comencé⁠—, cuando se estimula puede desatar sensaciones muy excitantes. Si se domina la técnica, algunas mujeres pueden disfrutar más del sexo anal que del vaginal. ¿Cómo ha sido tu orgasmo?


  —Muy intenso.


  —¿Te ha gustado?


  —Sí, mucho más de lo que me imaginaba —⁠contestó⁠—. Siempre he creído que las mujeres accedíamos a tener sexo anal para complacer a los hombres.


  —Ya…, y supongo que muchas veces esa será la razón, pero ya ves que con un poco de paciencia y de pericia vosotras también os podéis correr.


  Alzó las manos para acariciarme las mejillas y me miró a los ojos.


  —Dios mío, Álex, la de cosas y la de placer que nos perdemos las mujeres por no dar con un amante adecuado —⁠dijo.


  —Estoy totalmente de acuerdo. Si los hombres tuvieran un poco más de… maña, si se preocuparan por complacer a su pareja, no habría tanta insatisfacción sexual. Y es tan fácil como preguntarle al otro qué le gusta y probar. No se pierde nada por experimentar y quien sabe el placer que va a proporcionarte.


  —Todas las mujeres deberían pasar al menos una noche con un Maestro del Placer —⁠dijo, mesándome el pelo con los dedos⁠—. No contigo, ¿eh?, con tus compañeros, que ellos también tienen que trabajar y ganarse el pan. —⁠No pude por menos que echarme a reír⁠—. La de perspectivas respecto al sexo que iban a cambiar… y la de tabús y prejuicios que iban a desaparecer, como tú has hecho desaparecer en mí.


  —No se te olvide que yo sigo siendo tu Maestro del Placer —⁠dije.


  —Ya…, pero ahora no tienes que complacerme porque te pague.


  —No, ahora te complazco porque me encanta hacerlo, y porque sería un miserable si no me preocupara de satisfacerte.


  Adriana me acercó a su rostro y me besó. Después me dejé caer sobre el colchón y tiré de ella para que se acurrucara contra mí. Quería sentir el calor de su cuerpo y su respiración acompasada mientras nos dormíamos. En ese momento las elegantes notas de I know you know de Esperanza Spalding danzaban en el aire, envolviendo nuestro sueño.


  


  Me desperté un rato después. Adriana se había vuelto hacia mí y podía ver su rostro. Tenía los ojos cerrados y los rasgos relajados por la placidez del sueño. Mientras escuchaba su respiración pausada y me dejaba llevar por la calma que regalaba la noche, pensé en el modo en que se había colado dentro de mí. Lo había hecho de una forma discreta, sin estridencias ni pomposidad; sin esperarlo; a fuego lento, que no lo notamos hasta que ardemos.


  Yo tenía perfectamente organizada mi vida, sabía dónde estaba y hacia dónde me dirigía. Lo tenía todo claro (o eso creía). Me sentía feliz con lo que era, hasta que una chica fascinante se presentó una noche en el Templo del Placer y lo puso todo patas arriba: mi vida, mis ideas, mis normas. Todo voló por los aires. Ella era la única que había hecho detenerme y pararme a pensar un momento en esas cosas que no tenía y, por primera vez en mi vida, me planteaba algo con una mujer que fuera más allá de mi trabajo como escort. ¿Qué significaba eso? ¿Un compromiso por mi parte? ¿Quería que Adriana fuera mi novia? La palabra me sonaba rara. Yo nunca había tenido novia. Nunca había tenido una relación. Pero lo cierto es que había llegado a preguntarme si podría vivir sin ella, y la respuesta me daba miedo. Diréis que por qué… Bueno, Adriana me desarmaba, había descubierto un Álex al que no conocía y que me asustaba porque tenía sentimientos, porque sentía demasiado.


  Desde que mi madre murió jamás había dependido de nadie y el amor, en mayor o menor medida, implica cierta dependencia de la otra persona. Supongo que tiene que ver con todo ese rollo de la vulnerabilidad. Del miedo a ser vulnerable y del riesgo que conlleva serlo. Es ella la que hace que nos cerremos en banda, que nos escondamos, que nos alejemos y que lleguemos al punto de insensibilizarnos. Por eso no nos abrimos a nadie y por eso huimos, como hice yo la primera vez. Enfrentarse a lo que uno siente no es fácil, no en mi caso. Eso me lleva a pensar, sobre todo por los hombres, que somos muy valientes hasta que tenemos que encararnos con el corazón. Entonces metemos el rabo entre las piernas y salimos por patas.


  Adriana se movió un poco y suspiró profundamente. Le devolví mi atención. Recordé el día que le besé en los labios clandestinamente. ¿Cómo no me di cuenta entonces de lo que pasaba? Las señales estaban claras casi desde el principio. La química sexual… Víctor, en su infinita sabiduría respecto a estos temas, me lo dijo, que no había droga más peligrosa que la química sexual, porque a veces te lleva a otras cosas sin que te des cuenta. Yo me había reído de lo que quería dar a entender. Sí, me había reído como un imbécil. Pero no tenía muy claro qué me había conducido al punto en el que me encontraba. ¿Había sido esa química sexual que existía entre nosotros la que me había llevado a sentir algo más por Adriana? ¿O era lo que empezaba por aquel entonces a sentir por ella lo que había generado entre nosotros esa química? Poco importa la respuesta, la verdad. Pero sea la que sea, me lleva a pensar que los caminos del amor a veces son tan incompresibles como indescifrables.


  ¿No os ha pasado alguna vez? ¿Que os enamoráis de la persona menos pensada en el momento menos pensado o que menos esperabais?


  Yo soy un lego en estos temas, y en ocasiones un negado. Supongo que todo lo que planteo y me sorprende vosotras ya os lo habéis planteado y ya os ha sorprendido. Voy un poco a destiempo, lo reconozco.


  Quise revivir aquel momento en que mis labios rozaron los de Adriana por primera vez. Aquel momento en que descubrí que sabían a nubes de azúcar. Me acerqué y la besé con la misma suavidad con que lo hice aquella noche.


  Deliciosa.


  Cuando me retiré, abrió los ojos. Nuestros rostros quedaron a unos pocos centímetros el uno del otro. Sonrió cuando se dio cuenta de que la había besado, y su sonrisa iluminó la habitación, pese a que estaba en semipenumbra.


  —No encuentro en mi cabeza una forma mejor de despertar que con un beso tuyo —⁠susurró.


  —Y yo no encuentro en mi cabeza una forma mejor de dormir que contigo a mi lado —⁠dije bajito.


  Ñoño, ¿verdad?


  Dios, ¿qué nos hace el amor? ¿En qué nos transforma? ¿En seres de luz? ¿Cagamos corazones rosas cuando estamos enamorados?


  A Adriana se le escapó una sonrisilla.


  —¿De qué te ríes? —le pregunté.


  —¿Puedo confesarte una cosa? —⁠susurró.


  —Claro.


  —En uno de nuestros encuentros en el Templo del Placer, no me acuerdo exactamente cuándo fue, te di un beso en los labios mientras dormías. —⁠Sus mejillas se llenaron de rubor al decírmelo.


  Sonreí.


  —Lo sé.


  Sus cejas rubitas se fruncieron un poco.


  —¿Lo sabes?


  —Me desperté al contacto con tus labios.


  Sus ojos se abrieron sorprendidos. Hizo un mohín.


  —¿Y no te enfadaste?


  —No hubiera podido.


  —¿Por qué?


  —Porque unas horas antes yo había hecho lo mismo contigo —⁠respondí.


  —¿Me… besaste? —Su sorpresa creció.


  —Sí. Y me encantó.


  —¿Y cuando te besé yo qué pensaste?


  —No es romántico, pero pensé que me apetecía mucho comerte la boca.


  —Es verdad, no es romántico. —⁠Se rio de esa manera risueña que me encantaba.


  —Es que no soy muy romántico, nena —⁠reconocí⁠—. No se me da bien decir palabras bonitas.


  Adriana estiró la mano y me acarició la frente, apartándome con los dedos un mechón de pelo que había caído sobre ella.


  —Eres más romántico de lo que crees, Álex.


  —¿Ah, sí?


  —Sí, ser romántico no es solo decir palabras bonitas ni de amor. —⁠Me miró con sus enormes ojos de Bambi⁠—. Ser romántico es regalarle una rosa a una chica porque has llegado tarde a la cita, es enviarle un uber a su casa porque quieres verla, es interesarte por sus fantasías sexuales para hacerlas realidad, es darle un beso en los labios mientras duerme…


  Me sonrió cómplice, y yo le devolví el gesto.
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  Adriana


  —Oye, no me has contado nada de tu familia… ¿Tienes hermanos o hermanas? —⁠me preguntó Álex, apartándome un mechón de pelo de la cara.


  —Tengo una hermana más pequeña que yo. Tiene veintiún años y se llama Sonia —⁠contesté⁠—. Ahora le ha dado por ser hippy…


  —¿Le ha dado por ser hippy? —⁠repitió.


  —Sí, hace un año era gótica y un par de años antes grunge… Espera a ver si me acuerdo de la palabra…, aesthetic, o algo así… Su estilo está pasando por todas las subculturas que existen. Varía según el estado de ánimo.


  —Está en edad de probar —dijo.


  —Pues díselo a mis padres, les trae locos…


  —¿Y qué me dices de ellos?


  —Mi madre es dependienta en una mercería y mi padre gestor en una empresa de transportes.


  —¿Eres de aquí?


  Negué.


  —No, soy de Santander.


  —Vaya, una chicarrona del norte —⁠bromeó⁠—. Qué calladito te lo tenías…


  —Eh, menos pitorreo que si quiero te machaco —⁠dije, poniendo voz de macarra.


  Álex se echó a reír. Ay, esa risa… Fuerte, grave, masculina.


  —Tranqui, nena, que no quiero pelea.


  —Cuidadito conmigo… Grrr… —⁠gruñí.


  Álex enredó sus piernas entre las mías y me acercó un poco más a él. Me encantaba estar así: juntitos, hablándonos con la mirada, con los rostros separados apenas por unos pocos centímetros, riéndonos, susurrándonos confidencias, bromeando… Cómplices, amigos, amantes… Respirando una intimidad que hacía que todo pareciera tocado por magia.


  Y de repente sentí miedo.


  Me recorrió las venas frío e impávido.


  Miedo a que se acabara, a que algún día no pudiera disfrutar de la compañía de Álex; miedo a que se fuera, a que saliera huyendo otra vez. Incluso miedo a que se pudiera sentir atraído por alguna de sus clientas… Había pasado conmigo, ¿por qué no con otra? Esas cosas son impredecibles.


  —Hey, ¿estás bien? —me preguntó Álex.


  Debió de advertir algo en mi rostro.


  —Sí —respondí.


  Joder, me estaba emparanoiando demasiado con demasiadas cosas. Yo nunca había sido así. Antes confiaba más en las personas y en la vida, pero desde que me había enterado de que Iván me había engañado, y de que lo había hecho con Pía, mis inseguridades se habían multiplicado por mil. Me había vuelto miedosa, timorata y desconfiada…, incluso celosa. Hasta ese punto había cambiado.


  —¿Por qué no vemos cómo han quedado las fotos? Yo no he visto todavía ninguna —⁠dije.


  Álex se levantó, sacó la tarjeta de memoria de la cámara y la metió en la ranura del ordenador portátil. Mientras trasteaba por la habitación no podía apartar los ojos de él. Me cago en la pena negra. Mirarle era querer morirse del gusto. Estaba solo con un bóxer de color gris, dejando a la vista los exquisitos músculos que daban forma a su jodido cuerpo de Aquiles.


  Cuando volvió a la cama con el portátil de las manos yo sonreía como una estúpida.


  Nos apoyamos en el cabecero y nos dispusimos a verlas. Yo temblaba, en serio. Al final me había sentido muy cómoda y tal y había posado con más naturalidad de la que cabía esperar viniendo de mí, pero eso no quería decir que en las fotos no saliera como el culo. Menos mal que existía el Photoshop, los filtros y todos esos programas y aplicaciones de retoques de imágenes para arreglar el centenar de desaguisados que seguro había. Le obligaría a Álex a utilizarlos todos.


  Abrió la carpeta correspondiente a la tarjeta de memoria de la cámara y se metió en unas cuantas antes de que apareciera la tira de las fotografías en miniatura en la parte inferior del escritorio. Picó en las primeras de la serie, que aparecieron llenando la pantalla. La expresión de mi rostro era como si me acabara de tragar el palo de la escoba. Madre mía, como modelo tenía menos futuro que Chewbacca haciendo anuncios de medias. Preferí no hacer ningún comentario, pero se me escapó un resoplido de frustración.


  —Tranquila, que la cosa mejora —⁠comentó Álex, pasando a las siguientes fotos.


  Y para mi sorpresa tenía razón.


  Fui ganando naturalidad y espontaneidad en la expresión (gracias al arduo trabajo que hizo Álex conmigo) y eso empezó a dar cierta profesionalidad a las fotos. Tanto que con algunas aluciné bastante, muy poco habitual en mí cuando de fotografías se trata.


  —¡Joder! —exclamé al ver una en la que estaba sentada en el diván, con el pelo ligeramente revuelto y la mirada perdida en el Paseo de la Castellana. Mi silueta se recortaba contra el azul oscuro de la noche y las sombras de la habitación jugaban para ocultar las zonas explícitas.


  Álex le puso un filtro en blanco y negro y la instantánea adquirió un bonito dramatismo.


  —¿No me digas que no estás preciosa? —⁠comentó, mirándome de reojo.


  —Bueno… no sé… —balbuceé, rascándome la frente⁠—. No estoy mal, ¿verdad? —⁠Tuve que reconocer, porque la instantánea era una puta pasada, ¿para qué voy a decir lo contrario?


  —Nada mal —dijo en voz baja—. Adriana, mi cámara te adora.


  Y hasta hubo un momento en que pensé que era verdad. No sé, no me veía mal, y eso no es normal en mí, que aborrezco las fotos tanto como que empiece a llover cuando no llevo paraguas. Vaya por delante que Álex era muy bueno captando el momento y atrapándolo desde el ángulo perfecto, arrancándole poesía a ese fugaz instante que atrapa el disparo de la cámara.


  —Nene, se te da muy bien —lo halagué con sinceridad, acariciándole las sienes con la punta de los dedos.


  —¿Tú crees? —preguntó con un matiz de escepticismo en la voz.


  Vaya, no era la única que en el fondo no creía en sus posibilidades. No era solo territorio de Adriana. A los tíos de metro ochenta y nueve con cuerpo escultural también les sucedía. Ellos adolecían de complejos como el resto de los mortales.


  —Sí, ¿nunca has pensado en dedicarte de manera profesional?


  No se lo decía por cumplir, ni mucho menos. No entendía de fotografía de manera experta, pero sí entendía de arte, y aquellas instantáneas, independientemente de que apareciera yo o no, tenían «mucho arte». Había en ellas algo que trascendía más allá del simple hecho de capturar el momento. Había poesía, encanto, seducción, magia…


  —No, siempre lo he visto como un hobby —⁠respondió⁠—. Si quieres, luego te enseño algunas colecciones que tengo.


  —Me encantaría verlas —dije.


  Terminé de flipar cuando empezamos a ver las que nos habíamos hecho juntos. David Beckham y Victoria eran unos simples aficionados a nuestro lado (broma). Lo mío no, pero lo de Álex eraA-LU-CI-NAN-TE. El muy mamón parecía que había nacido para posar. Milán, Madrid, Nueva York…, lo que os habéis perdido. Su postura, su gesto, su mirada… que lo decía todo; la forma en que jugaba con la sensualidad, con el erotismo… Acariciándome la cadera, bajándome el tirante del sujetador… Wow.


  Había algunas fotos que no salieron bien, claro, porque nos pillaba en pleno cambio de postura, riéndonos, o tratando de buscar una posición decente.


  —Quiero trabajar con ellas, tengo algunas ideas que quiero poner en práctica —⁠dijo Álex.


  —¿Puedo saberlas? —curioseé.


  —Sí, el día que te pedí que te masturbaras para mí, el resplandor de la luna bañaba tu cuerpo, dándote un aspecto de mujer de plata… Quiero jugar con eso. Quiero convertirte en una mujer de plata.


  —Vaya… —musité, un poco sorprendida por su comentario⁠—. Seguro que quedan geniales.
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  Álex


  Terminamos la velada desayunando en El Jardín Secreto, en la calle Conde Duque, en Argüelles. Me gusta mucho ese lugar. De hecho, he ido muchas veces solo, y quería que Adriana lo conociese.


  Entrar en El Jardín Secreto es casi entrar en lo que su nombre dice: un jardín secreto. Cuando pones un pie en él parece que viajas a un lugar remoto, fantástico, alejado del mundo. Cada rincón del local es diferente, no hay uno que se parezca a otro, de ahí la magia que desprende. De ahí que no deje de sorprender por muchas veces que hayas ido. Aparte puedes encontrar una gran variedad de dulces, tostadas, tapas, cafés, tés…


  —Qué bonito —dijo Adriana.


  —Sabía que te iba a gustar.


  —¿Vienes a menudo? —me preguntó.


  —Me gustaría venir más, pero sí, vengo a menudo porque es uno de mis lugares preferidos.


  —No me extraña, está genial.


  Nos acomodamos en un rincón donde los asientos y la mesa eran de madera. Detrás de nosotros había una colorida pared de estuco en tono marrón y una enorme pila de troncos cortados terminaban de rellenarla. El techo estaba revestido de algo que podía ser cáñamo y del mismo colgaban varias guirnaldas de flores blancas.


  —La verdad es que no dejas de sorprenderme, Álex —⁠dijo Adriana, después de que la camarera nos trajera un par de cafés con leche, un par de zumos de naranja y dos croissant con mantequilla y mermelada.


  —¿Por qué dices eso?


  Adriana sacudió el sobre de azúcar, lo rasgó y lo echó en la taza.


  —¿Quieres el mío? —le pregunté.


  —¿No tomas el café con azúcar?


  —No, lo tomo solo. Pero dime, ¿por qué dices eso? —⁠Tenía curiosidad por saber su opinión.


  Adriana cogió mi sobre de azúcar y vertió su contenido en la taza.


  —Sé que lo que voy a decir suena superficial y que dice muy poco de mí… —⁠comenzó, metiéndose el pelo detrás de las orejas⁠—, pero no pareces un tío como en realidad eres. No debemos dejarnos llevar por las apariencias, es algo que nos dicen todos los días, sin embargo es inevitable.


  —¿Cómo pensabas que era?


  —Creí que eras el típico tío ciclado de gimnasio, que se preocupa solo de su aspecto, superficial, chulo, y con el mismo cerebro que el que Dios decidió otorgar a las moscas.


  Solté una risilla.


  —Bueno, el aspecto es una parte muy importante de mi trabajo —⁠dije.


  Bebí un sorbo de café.


  —Sí, lo sé, pero no me refiero a eso… Sino a que hay mucho más detrás de tu físico. Mucho más, y es sorprendente lo que hay al otro lado. Sabes tres idiomas, te gusta el arte, el teatro… —⁠enumeró⁠—. Cuando leí tu perfil en la web del Templo del Placer te confieso que pensé que se engordaban los currículums de los escorts, pero como hace todo el mundo con el suyo cuando busca trabajo. Luego ha resultado que todo lo que dices en él es cierto, pero es que todavía hay más. Te gusta el jazz, la fotografía… Eres culto, leído y conoces rincones que nada tienen que ver con una personalidad fría o frívola, como esta cafetería.


  Adriana partió un trozo de croissant con el cuchillo y el tenedor y se lo metió en la boca.


  —Todos nos dejamos llevar en mayor o en menor medida por las apariencias, pero yo he aprendido a no hacer juicios de valor anticipadamente —⁠dije.


  Dejé de hacerlo cuando me di cuenta de que la mayoría de las veces estaba equivocado. Seguí hablando.


  —Y lo digo por mí mismo, hasta cierto punto yo controlo mi apariencia para proyectar una imagen concreta, la imagen que quiero que vean de mí.


  —¿Lo haces para protegerte? —⁠me preguntó.


  —En parte sí —respondí—. En el trabajo soy Álex el escort, pero fuera del Templo del Placer hay pocas personas que me conozcan realmente como soy.


  Adriana me miró por debajo de sus largas pestañas.


  —¿Yo soy una de esas personas?


  Asentí con una sonrisa.


  —Sí, eres una de las pocas personas que ha conseguido llegar al hombre.


  —El hombre merece mucho la pena —⁠comentó⁠—. Y es a eso a lo que me refería cuando hemos empezado esta conversación. Por tu físico o incluso por los prejuicios asociados a tu profesión saqué una conclusión apresurada, porque posees un fondo que nada tiene que ver con la imagen que das.


  —Es algo común.


  —Sí, la vía fácil es juzgar el libro por la portada.


  —¿Sigues teniendo prejuicios con mi profesión? —⁠quise saber.


  No se lo pensó.


  —Ya no. Desde que te conozco han cambiado muchas de mis perspectivas. Mi forma de ver algunas cosas ha dado un giro de ciento ochenta grados.


  —¿Les dirías a tus padres que soy escort?


  Adriana se mordisqueó los labios por dentro, nerviosa, y comenzó a juguetear con la cucharilla, moviéndola dentro de la taza. Intuí que la respuesta a aquella pregunta no la tenía tan clara. Que conste que lo entendía, y por supuesto no iba a recriminarle nada. No tiene que ser fácil decirles a tus padres que tu novio es prostituto, que se dedica a follar por dinero.


  —La verdad es que no lo sé, Álex —⁠contestó con sinceridad, trascurridos unos segundos⁠—. No sé muy bien cómo reaccionarían.


  Levantó la vista y me miró a los ojos para ver la expresión de mi cara. Me mantuve igual.


  —Lo entiendo —dije. Pareció respirar con alivio y lo agradecí porque no quería que lo pasara mal por culpa de ese tema⁠—. Yo no tengo nada en contra de mi profesión, pero no puedo evitar que otras personas puedan tenerlo —⁠añadí, tratando de utilizar un tono indulgente.


  Adriana se pasó la mano por el cuello.


  —Ya sabemos cómo son los padres… —⁠Dejó la frase suspendida en el aire⁠—. Pero supongo que si me ven feliz terminarían aceptándolo.


  A veces tenía la impresión de que mi profesión era un escollo insalvable que los que me rodeaban tenían que esquivar, o hacer la vista gorda para aceptarme. No tener familia me había librado de la obligación de enfrentarme a ella para defender lo que era, o mentirles para ocultarlo, como hacen algunos escorts. Víctor sin ir más lejos, pero ahora Adriana estaba en mi vida y con ella sus padres, y con ellos las irremediables explicaciones.


  


  Después de desayunar llevé a casa a Adriana y regresé al ático. Estaba ciertamente inspirado y quería trabajar en las fotos que le había hecho. Como le había dicho a ella, el resplandor de la luna bañando su cuerpo, transformándola en una especie de «mujer de plata» mientras se masturbaba para mí, había forjado en mi cabeza una imagen que quería cristalizar.


  Bajé el toldo y me senté en la mesa de la terraza con el portátil y una Samichlaus. Me metí en la carpeta donde había descargado las fotos de la tarjeta de memoria de la cámara y empecé a echar un vistazo. Adriana podría negarlo o no verlo, pero estaba preciosa y las fotos habían quedado genial. En las primeras su cara era hierática e inexpresiva, como si estuviera hecha de piedra, pero a medida que se había ido soltando, había ido ganando confianza y su expresión se había vuelto natural. El resultado había sido un rostro y una actitud corporal rebosante de sensualidad y erotismo.


  Estuve trabajando en un par de instantáneas a modo de prueba el resto de la mañana con el deseo de enviárselas a Adriana para que viera lo que tenía en mente. Cuando terminé se las mandé por WhatsApp.
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  Adriana


  Estaba engullendo una galletita de esas que están rellenas de algo que podría ser mermelada de naranja pero que a saber qué es, y que, aunque fuera comida para gatos me daría igual porque me encantan, cuando me sonó el móvil. Me encontraba en la trastienda de la cafetería, sentada a la mesa, disfrutando de los quince minutos de descanso que tenemos cuando el turno es largo.


  Por poco no se me cae el móvil al suelo al cogerlo del bolsillo del delantal. Me quedé con la galletita a medio masticar y la boca abierta cuando vi las dos fotos que me envió Álex.


  Tú en plata.


  Joder. Ya lo creo que era «yo en plata», y lo era porque mi cuerpo estaba bañado en un cromado de esa tonalidad que me hacía parecer una estatua de metal.


  Madre mía, era… ufff… espectacular. Simplemente espectacular. Esa era la única palabra con la que podía describirse. No porque fuera yo, sino por lo sublime de la foto.


  —¿Quién es? —me preguntó Alicia.


  Di un respingo al escuchar su voz. Estaba tan concentrada viendo la foto que no me había dado cuenta de que había entrado y de que estaba cotilleando mi móvil por encima de mi hombro. ¿Acaso no sabía que eso era de mala educación?


  —Yo —musité.


  —No jodas. ¿Estás de broma?


  —No, soy yo. Me ha hecho las fotos un… amigo —⁠dije.


  Me metí en la boca el trocito de galleta que me quedaba.


  —Tía, estás espectacular.


  Eso mismo es lo que pensaba yo.


  —Sí, ¿verdad? —Arrugué la nariz, un poco cortada.


  —Sí, ¿va a exhibir las fotos en una exposición o algo así? —⁠dijo Alicia, dirigiéndose hacia la cafetera para servirse un café.


  —Oh, no, no… —me apresuré a negar, enfatizándolo con un meneo de cabeza⁠—. Es solo un hobby. Solo me las ha hecho para divertirnos. No es nada profesional —⁠le aclaré.


  —Pues podría exponerlas. No entiendo un pijo de fotografía, pero esas están geniales.


  —Gracias.


  Son increíbles, Álex. Me encantan.


  No pude escribir más porque mi tiempo de descanso se había acabado y tenía que volver al curro.


  


  Estaba deseando llegar a casa para enseñarle las fotos a Julia. No sabía exactamente la razón, pero estaba ilusionada. Tal vez porque el resultado era bueno (o no del todo malo), porque era una especie de reto que había superado al enfrentarme a una cámara en paños menores, y eso significaba que esa nueva Adriana que había descubierto seguía desprendiéndose de los jirones de complejos, inseguridades y prejuicios adheridos a la piel, o porque había acabado contagiándome del entusiasmo de Álex por la sesión de fotos que habíamos hecho.


  Cuando entré en el salón de casa, Julia estaba tirada en el sofá, viendo, ¿cómo no?, una de esas series de Netflix a la que estaba enganchada.


  —Tengo que enseñarte una cosa —⁠dije algo exaltada.


  —¿Una teta?


  Se incorporó y se sentó en el sofá.


  —¡Julia!


  Se echó a reír.


  —Dime, ¿de qué se trata?


  Saqué el móvil del bolso, tirando este último sobre una silla, desbloqueé la pantalla con dedos impacientes y busqué las fotos que me había enviado Álex.


  —Mira —dije, mostrándoselas.


  Julia cogió el móvil de mi mano y durante unos segundos observó las fotos en completo silencio, creo que sin saber muy bien qué estaba viendo.


  —Nena, ¿eres tú? —dijo al fin, sin apartar la vista de las instantáneas.


  —Sí.


  Sus ojos se abrieron como platos.


  —¡Joooder!


  —Son una pasada, ¿verdad? —⁠le pregunté, sentándome a su lado.


  —Una puta pasada. Pero ¿tú te has visto bien? —⁠dijo⁠—. Pareces una estatua de plata…


  Una cualidad muy buena que tiene Julia es que lo que dice es verdad. Es una persona sincera (pero no una fresca), te dice siempre lo que te tiene que decir, lo que piensa, si es su opinión lo que pides, pero las cosas que requieren delicadeza te las dice con delicadeza.


  —Esa es la intención de Álex. De hecho, en el texto del mensaje ha puesto «Tú en plata» —⁠le expliqué.


  —Pues es tal cual.


  —Bueno, están retocadas, claro, pero aún todo creo que están genial —⁠opiné con modestia.


  —Están muy bien. Aparte del efecto especial del cromado plateado, la postura, la expresión de tu cara y esa actitud sensual que muestras son alucinantes. —⁠Me miró de reojo y me dio un codazo en el costado⁠—. No sabía yo de esa faceta tuya de modelo, perra —⁠añadió con picardía en la voz.


  —¿Modelo? ¿Yo? —Me reí—. Sigo odiando las cámaras tanto como antes, pero Álex me ayudó a soltarme.


  —Ya me imagino cómo…


  —No de esa manera.


  —Sí, ya… —Julia seguía hablando en tono insinuante.


  —Al tío se le da muy bien. He visto algunas fotos suyas y tiene madera —⁠apunté.


  —Desde luego la fotografía erótica se le da de puta madre.


  —Es que Álex tiene una visión muy particular del cuerpo de la mujer. Lo ve de una forma muy estética, bucólica, incluso poética, y eso lo plasma en las fotografías.


  —Quien lo diría follando como dices que folla —⁠comentó Julia.


  —Sí, ¿verdad? Justamente lo he comentado esta mañana con él mientras desayunábamos en una cafetería que se llama El Jardín Secreto, a la que, por cierto, te recomiendo ir, está genial. —⁠Después de ese inciso continué hablando⁠—. Le he dicho que cuando le conocí me dejé llevar por las apariencias, que pensé que era el típico mazado de gimnasio y poco más, solo preocupado por su aspecto, y sin embargo es sorprendente el fondo que tiene y la forma de ver algunas cosas.


  —Las apariencias engañan.


  —Sí, con Álex me he llevado más de un ¡zas! en la boca. Me ha quitado de un plumazo un montón de mierda que tenía encima.


  —Doy fe de ello, no eres la misma que antes de conocerle, y no lo digo solo por qué te ponga mirando a Cuenca.


  Negué con la cabeza. Julia y sus cosas.
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  Adriana


  Octubre olía a sonrisas, a amor; sin ser primavera olía a flores, y también olía a… problemas, porque las rosas tienen espinas y en cualquier momento aparecen para clavarse en las yemas de los dedos y avisarte de que todo tiene una cara B que no es tan amable, que el camino no es siempre de color rosa.


  Todo iba bien. Álex y yo seguíamos adelante con lo nuestro, afianzándolo cada día sobre esas bases firmes que permiten que una relación se mantenga en el tiempo. Yo me encontraba noche tras noche luchando contra ese pellizco en el estómago que sentía cada vez que me dejaba en casa para ir a trabajar al Templo del Placer. Era inevitable el desasosiego que me recorría el cuerpo cuando pensaba que su trabajo consistía en dar placer a las mujeres. Cuando empezamos sabía a qué se dedicaba, no era nada nuevo, sin embargo seguía sin llevarlo bien. Lo estaba intentando, de verdad que lo estaba intentando, trataba de no pensar en ello y decirme a mí misma que era solo trabajo, pero no estaba siendo fácil. No. Aquello me traía por la calle de la amargura.


  Recuerdo que aquella tarde de viernes nos fuimos al cine a ver una peli y después estuvimos en un garito del centro tomando una copa. Todo iba bien ese día, hasta que Álex soltó la bomba de camino a mi casa.


  —Este fin de semana no podemos vernos —⁠dijo, aparcando el coche frente al portal.


  Fruncí el ceño.


  —¿Por qué?


  —Una de mis clientas ha contratado mis servicios para todo el fin de semana —⁠contestó.


  ¡¡¿Quééé?!!


  Si me hubiera caído un jarro de agua helada en la cara no se me hubiera quedado como se me quedó. ¿Álex pasando un fin de semana con otra mujer? ¿Cuarenta y ocho horas junto a ella?


  Giré el rostro hacia él.


  —¿Y le has dicho que sí? —pregunté algo molesta.


  —Paga muy muy bien —fue su respuesta.


  ¿Sabéis lo poco que me importaba a mí en aquel momento que esa buena señora o señorita o lo que coño fuera, le pagara muy bien? A mí como si le daba un millón de euros.


  —¿Álex, no terminas de entender que llevo fatal tu trabajo? —⁠espeté sin poder contenerme. Estaba harta.


  —Adriana, no podemos tener esta discusión una y otra vez —⁠dijo.


  —Sí, sí que podemos —repuse con firmeza⁠—. Porque tú no entiendes lo que significa para mí que te vayas un fin de semana entero con otra mujer.


  —Lo dices como si fuera mi amante cuando es solo trabajo.


  —Estoy hasta los cojones del «es solo trabajo».


  —Pero es que es eso —insistió rotundo.


  Inhalé hondo y expulsé el aire, tratando de calmarme.


  —Nunca vamos a llegar a un acuerdo. —⁠Me pasé las manos por el pelo.


  —Porque tú te empeñas en ver mi profesión de una manera que no es.


  Bufé.


  —Vale —farfullé.


  —¿Quieres que no vaya? ¿Que le diga que no? —⁠dijo Álex.


  «No estaría mal», pensé para mis adentros.


  —Sabes que nunca te pediría eso.


  —Entonces, ¿qué hago?


  Me mordí el labio.


  ¿De verdad no lo sabía? ¿O es que le daba igual que yo lo pasara fatal? Joder, no era un capricho de niñata consentida, es que lo pasaba realmente mal. ¿Es que no se ponía en mi lugar? ¿Acaso carecía de empatía?


  —Ir a hacer tu trabajo, que para eso te pagan —⁠respondí fría.


  Me giré hacia la puerta y agarré el picaporte con la mano. No quería continuar con una conversación que de antemano sabía que no nos iba a llevar a ninguna parte y que acabaría como el rosario de la aurora. Álex me retuvo por el hombro al percatarse de cuál era mi intención.


  —Adriana, espera, joder…


  Me volví y lo miré con los ojos llenos de rabia.


  —¡Déjame en paz, Álex! Vete con tu clienta a pasar el puto fin de semana donde te salga de los cojones.


  Abrí la puerta y moviendo el hombro con brusquedad me liberé de su mano.


  —Nena… —le oí mascullar mientras daba un portazo tan fuerte que podría haber hecho la puerta giratoria.


  Ni siquiera esperé a que bajara el ascensor, subí al piso por las escaleras a ver si con un poco de suerte quemaba la energía que tenía acumulada en el cuerpo, porque de lo contrario iba a estallar. Subía los escalones uno tras otro como un autómata. Una sola idea en mi cabeza. Dios, ¿cómo podía ser Álex tan cabrón? Sabía lo mal que llevaba que fuera escort, y no se le ocurría otra cosa mejor que pasar un fin de semana entero con una de sus clientas. ¡Genial! Se notaba que pensaba en mí. Oh, sí, pensaba mucho en mí.


  Por algún extraño motivo esperé que recapacitara y que aquella misma noche, aunque fuera a las tantas de la madrugada, me llamara o me mandara un WhatsApp diciéndome que me entendía y que cancelaba el fin de semana con su clienta. Pero nada de eso ocurrió. Quizá tuviera la idea en la cabeza de que la que tenía que recapacitar era yo. Pero yo no tenía nada que reflexionar. Bastante mal me hacía sentir que mi chico se follara a otras tías por trabajo como para dar cabida a algún pensamiento más.


  Apenas pude pegar ojo. Me pasé la mayor parte de la noche chupando techo, viendo como el reloj paseaba con agónica lentitud por todas las horas. Estábamos hablando de un fin de semana. De dos días. Eso eran muchas horas, muchos minutos compartiendo espacio, tiempo, conversación… Mucho tiempo follando. Mucho tiempo compartiendo piel. Puta mierda, se me ponía mal cuerpo solo de pensarlo. Y lo peor es que aquello solo era el principio, la punta del iceberg. Álex era escort y si no aceptaba lo que suponía serlo, si no me acostumbraba a ello, tendría que tomar una decisión, porque no iba a convertir mi relación con él en un suplicio.
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  A la mañana siguiente me levanté hecha un guiñapo, una puta mierda. No voy a mentir. Me encantaría deciros que me levanté con el chip cambiado, que lo había pensado bien y que no merecía la pena ponerme como me ponía, que valía más lo que tenía con Álex que todo aquel sufrimiento, que era solo trabajo, pero no. Empecé mi día confusa, ofuscada, negativa y muy baja de ánimo. Álex no se había puesto en contacto conmigo y eso me hundió en la miseria. Tenía la sensación de que él había asumido una decisión: su clienta o yo, y que había perdido yo. No era exactamente así, porque yo no le había puesto en esa tesitura (y nunca lo haría), pero era así como me sentía, como si me hubieran ganado la partida.


  Y la jornada no mejoró. No era capaz de mantener la concentración, y estudiar el temario de la oposición se me hizo tedioso y a ratos incluso un fastidio. Podía leer un párrafo mil quinientas veces, o más, que daba absolutamente igual, porque no retenía ni una sola palabra. Mi cabeza estaba en Álex. ¿Qué estaría haciendo? ¿Estaría follándose a su clienta? Conociéndolo, seguro que le estaba dando para el pelo, y mientras yo muriéndome del asco (casi literalmente), sin ni siquiera poder aprovechar el tiempo para estudiar.


  A mitad de la tarde salí del opozulo para ver si se me despejaba un poco la mente o directamente tenía que arrancarme la cabeza. Me encontré a Julia en el salón, que estaba en la mesa alta pasando a limpio unas notas que había tomado en el último reportaje que había hecho, la desaparición de un octogenario de su domicilio. Al parecer nadie había oído ni visto nada.


  —¿Se sigue sin saber nada del octogenario? —⁠me interesé.


  —Nada de nada. Es como si se lo hubiera tragado la Tierra —⁠contestó Julia.


  —Ojalá la Tierra me tragara a mí y me escupiera en las islas Seychelles —⁠dije, sentándome frente a ella con actitud abatida.


  —¿Qué pasa?


  Alcé la vista.


  —No sabes cómo te admiro Julia —⁠dije.


  Sonrió al mismo tiempo que fruncía un poco el ceño.


  —¿Por qué dices eso?


  —Por esa capacidad que posees para que todo lo que tiene que ver con los hombres te la sude, para pasar de todo. No sabes de las que te libras.


  —¿Pasa algo con Álex?


  —Se ha ido el fin de semana con una clienta.


  Julia no dijo nada, pero arqueó las cejas, señal inequívoca de que lo que acababa de decir le había sorprendido. Normal.


  —Al parecer le pagaba muy muy bien —⁠añadí con mordacidad.


  Julia dejó el bolígrafo sobre el cuaderno en el que estaba transcribiendo las notas.


  —Joder, me imagino cómo tienes que estar —⁠dijo.


  —Hecha una puta mierda —contesté con el corazón en la mano⁠—. Aparte, ayer cuando me lo dijo, tuvimos una bronca. Álex es perfecto en muchas cosas, pero estoy llegando a la conclusión de que tiene una falta de empatía del copón. Sabe que no estoy llevando demasiado bien su profesión y parece darle todo igual. Coge y se larga un fin de semana con una clienta. ¡Un fin de semana! Yo todavía no he podido estar un fin de semana entero con él, siempre tiene servicios que atender. Pensar que ahora mismo se la puede estar tirando… —⁠resoplé agobiada. Las lágrimas acudieron a mis ojos.


  —Esos pensamientos no te hacen bien —⁠dijo Julia.


  —Lo sé, pero no puedo evitarlos. —⁠Me golpeé la sien con el dedo índice⁠—. Están aquí metidos, ¿sabes? Día y noche, noche y día.


  Respiré hondo tratando de que las lágrimas no se desbordaran, pero fue imposible. Llevaba demasiado encima y antes de que pudiera impedirlo, se deslizaban precipitadamente por mi cara. Me apresuré a limpiármelas con las manos, como si enjugándomelas evitara el malestar que sentía, o si por no llorar fuera a aminorar el dolor.


  Julia me acarició la espalda.


  —Ya Adri, no te des este soponcio —⁠me consoló.


  Sorbí por la nariz.


  —¿Va a ser así siempre? —lancé al aire.


  —Cielo, es escort —contestó Julia, y el tono de obviedad con que lo pronunció lo dijo todo.


  Estaba empezando a odiar esa palabra, lo juro. Cada vez que la oía me ponía mala.


  —Si esto va a ser así, yo… —⁠Tomé aire⁠—. Yo no sé si quiero continuar…


  —Adri, piensa bien las cosas…


  Retiré la silla, me levanté y empecé a dar vueltas de un lado a otro del salón.


  —No hago otra cosa que pensar, Julia. Me va a estallar la cabeza, te lo juro. Desde que Álex y yo empezamos he tratado de hacerme a la idea de lo que es y a lo que se dedica. De verdad que lo he intentado, pero me he dado cuenta de que no puedo… Cada vez que me deja en casa y se va al Templo del Placer, yo me quedo fatal. Los celos me comen —⁠dije con vehemencia⁠—. No dejo de imaginarme los encuentros que puede tener con sus clientas, lo que les hace, lo que le hacen a él… y me quiero morir. Te lo juro que me quiero morir.


  —Yo te entiendo, Adri. No tiene que ser fácil la situación por la que estás pasando. —⁠Julia me seguía con la mirada⁠—. A nadie le gusta que su novio se folle a otras, ya sea por trabajo, por diversión o porque es un hijo de puta, pero no puedes tomar una decisión precipitada. Ahora estás caliente, estás enfadada y no es recomendable tomar decisiones cuando se está enfadado, igual que no es recomendable hacer promesas cuando se está feliz.


  Me detuve en mitad del salón y me llevé las manos a la cabeza. Hice una inhalación profunda y dejé salir el aire sonoramente.


  —Tienes razón —murmuré, haciendo todo lo posible por calmarme.


  Sí, tenía razón. Estaba demasiado ofuscada. Mi cabeza era un puto caos con muchas emociones pulsando al mismo tiempo, y ninguna agradable. Tenía ganas de arrancarle la piel a tiras a Álex y eso no era un buen síntoma, desde luego. Volví a dejarme caer en la silla.


  —Es un tema en el que nunca nos vamos a poner de acuerdo —⁠comencé a decir con pesimismo⁠—. Nunca le pediría que lo dejara, no quiero coartarle su libertad para que sea lo que quiera, pero es que él tampoco contribuye a la causa. Por muy bien que le pague esa… Dios, no debería hablar mal de ella, pero me dan ganas de decir que es una zorra, por tener el buen gusto de elegir a Álex para pasar un fin de semana con él. —⁠Sacudí la cabeza y retomé lo que estaba diciendo⁠—. Por muy bien que le pague, Álex tiene pasta de sobra. No necesita el dinero. Tiene un BMW de alta gama y un ático de más de doscientos metros cuadrados en pleno Paseo de la Castellana. El tío maneja… Joder, gana al mes más que la mayoría de los empresarios del país, ¿para qué cojones quiere más? —⁠pregunté, alzando los hombros.


  Cuantas más vueltas le daba peor me sentía. El dinero no lo es todo en la vida, ni el sexo tampoco. Los detalles y los pequeños momentos que pasamos con la gente a la que queremos es lo verdaderamente importante. Todo lo demás es superfluo, perecedero, fugaz.


  —Cielo, háblalo con él, coméntale lo que sientes. Estoy segura de que Álex lo entenderá.


  Quería pensar que Julia estaba en lo cierto, deseaba que fuera así, sin embargo, no estaba segura. Aunque me he pasado todo el relato diciendo que Álex era perfecto (o dándolo a entender), no es cierto. Álex tenía defectos como todo el mundo. Como yo, como tú, como tu novio, como tu marido, como cualquier hombre, como cualquier mujer, y no iba sobrado de inteligencia emocional, la verdad. Lo de los sentimientos no era lo suyo. Él mismo me lo había confesado, que no se le daba bien gestionar las emociones. Era extraordinariamente intuitivo para saber qué anhelaba una mujer en la cama y en qué momento, y sabía perfectamente cómo proporcionárselo. Incluso puede que ni ella misma tuviera claro que quería cuando entrara en el Templo del Placer, pero lo sabría cuando él hubiera terminado. Como me pasó a mí. Y después querría más. Mucho más. A eso no le ganaba nadie. Era uno de sus talentos, de esos dones que nos concede la naturaleza, pero era malísimo con las emociones, con las propias, y estaba comprobando que con las ajenas.
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  Aquella noche tampoco es que durmiera mucho. Después de hablar con Julia sí que pude concentrarme algo más en el temario de la oposición, pero lo de abrazar a Morfeo se me resistía. Estuve otra vez chupando techo como una descosida.


  El domingo por la mañana, aprovechando que tenía el día libre en la cafetería, me fui con las chicas a dar una vuelta al rastro. No me compré nada (raro en mí), pero al menos me mantuve distraída, con la cabeza alejada de lo que no debía pensar.


  María y Carla me dieron el mismo consejo que Julia el día anterior cuando las comenté cómo estaba la cosa con Álex. Me aconsejaron que no tomara ninguna decisión estando enfadada, porque probablemente no fuera acertada y acabaría arrepintiéndome, que era mejor dejar que el asunto se enfriara y pensar las cosas con la mente más clara. Lo de tomar una decisión incluía también no enviar ningún WhatsApp ni llamar a Álex para mandarle a tomar viento fresco, que es lo que me pedía el cuerpo hacer. Sí, eso hubiera sido una chulería (bravuconería) más que otra cosa. Ese tipo de salidas de tono son fruto del calentón y de la rabia del momento y no llegan a puerto ni merecen que lleguen, porque no han pasado por el filtro de una buena reflexión y porque no tienen ni pies ni cabeza, pero de que me apetecía, me apetecía… Sin embargo me abstuve de hacer cualquier tontería.


  Reconozco que el hecho de que Álex no se pusiera en contacto conmigo no ayudó a que se me pasara el cabreo y las ganas de mandarle a cagar. Aquello estaba empezando a hacerse una pequeña bola de nieve. Solo esperaba que no se convirtiera en un alud y arrasara con todo.


  El domingo por la tarde, no recuerdo exactamente la hora, pero podrían ser las seis o seis y media, recibí una llamada de Álex. Como siempre, yo andaba absorta en los apuntes del temario de la oposición. Cogí el móvil de encima de una torre de libros que tenía en la mesa, pero no descolgué. Me quedé mirando la pantalla con el nombre de Álex parpadeando mientras sonaba insistentemente. No quería hablar con él, seguía cabreada como una mona y hubiera terminado diciéndole cosas de las que con toda seguridad me arrepentiría. Sonó un par de veces más, pero seguí en mis trece de no cogérselo. Me pregunté en qué momento del largo fin de semana que había pasado con su clienta me estaría llamando. ¿Mientras se echaba el pitillo de después de follar? Vale, Álex no fumaba, pero entended por dónde van los tiros… No creo que la mujer que había contratado sus servicios y había pagado la generosa cantidad que había pagado, le dejara mucho tiempo libre.


  Por la noche paró de insistir y el móvil no volvió a sonar, y lo agradecí, porque de verdad que no me apetecía hablar con él, no en los términos en los que lo íbamos a hacer.


  A eso de las doce tocaron el timbre. La primera (y única) persona que me vino a la cabeza fue Julia, que a veces no se molesta en buscar las llaves en el bolso, simplemente llama al timbre para que le abra, aunque te joda la siesta. Así de comodona es ella. Se me cayeron los palos del sombrajo cuando al abrir la puerta me encontré a bocajarro a Álex.


  Allí estaba. Con su porte de modelo de pasarela y sus intensos ojos verdes clavados en mí.


  Puto Álex.


  ¡Me cago en todo lo que se menea!


  El muy cabrón no podía estar más guapo de lo que estaba. ¿Cómo lo hacía para estar siempre impecable? ¿Como si acabara de salir de una de las páginas de una revista de moda? Qué asco daba.


  Iba vestido con un pantalón vaquero de un azul medio, desgastado y ajustadito, unos botines chelsea, un jersey finito de cuello alto verde, como el color de sus ojos, y una americana negra.


  Me quería morir. Yo estaba poco menos que como una zarrapastrosa, con unos leggings negros, un jersey ancho con más años que mi abuela y un moño en lo alto de la cabeza con la forma de la caca del WhatsApp. Con eso os lo digo todo.


  —¿No tienes pensado cogerme el teléfono? —⁠me preguntó.


  No había enfado en su voz, pero sí una ligera nota que me indicaba que estaba molesto.


  ¿Cómo no lo pensé? Siendo Álex un hombre acostumbrado a conseguir lo que quiere, ¿cómo no se me pasó por la cabeza que si no había podido hablar conmigo por teléfono se presentaría en el piso? Parecía nueva, joder.


  —No me apetece hablar —dije.


  —Vale, entonces hablaré yo —⁠afirmó rotundo⁠—. ¿Puedo pasar o prefieres que hablemos en el rellano?


  Apreté los labios.


  —No, pasa —murmuré, echándome a un lado.


  Álex cruzó el umbral y se quedó en el recibidor, esperando que le guiara por la casa.


  —Vamos a mi habitación, Julia llegará en cualquier momento —⁠dije.


  Asintió y me siguió por el pasillo. Mi habitación no estaba tan impecable como su ático. El escritorio estaba atestado de libros, apuntes y demás, y una silla permanecía sepultada bajo otra pila de libros, pero era lo que había. Yo no disponía de un piso de más de doscientos metros cuadrados para mí sola.


  —No deberías haber venido —⁠le dije al entrar y cerrar la puerta.


  Cuando me giré hacia él y lo vi me di cuenta de que parecía más alto y más grande aún. Mi habitación era como la estancia de una casita de muñecas para él.


  —No lo hubiera hecho si me hubieras cogido el teléfono —⁠contestó.


  —Ya te he dicho que no quiero hablar.


  —¿Sigues enfadada?


  Alcé la mirada hacia él y lo taladré con los ojos.


  —No, Álex, estoy superfeliz —⁠dije con sarcasmo⁠—. Mientras yo he estado muriéndome del asco aquí sola tú has estado follándote a una tía durante el fin de semana. Es para estar feliz, ¿no crees?


  —Es mi trabajo.


  Apreté los dientes. Me jodía la determinación con la que lo decía, como si no se pudiera replicar nada al respecto.


  —Me da igual, las emociones no entienden si es tu trabajo o no, y yo lo paso fatal.


  —Esto no debería de ser tan difícil, Adriana.


  —Pero lo es. Para mí es más difícil de lo que pensaba. Esto está acabando con la poca cordura que me queda, Álex —⁠confesé⁠—. Me desespero cada vez que te imagino tocando a alguna mujer que no sea yo. Solo pensarlo… ¡Dios! —⁠siseé entre dientes con las manos en la cabeza.


  Los celos me estaban revolviendo la bilis.


  No quería llorar. Joder, no quería, pero las lágrimas aparecen siempre cuando no se las requiere y en el momento menos oportuno. Mierda.


  Álex dio un par de zancadas y me cogió la cara entre sus enormes manos.


  —No llores, nena. Me mata verte llorar… —⁠susurró.


  Se inclinó hacia mí para besarme, pero me retiré. No sé qué me pasaba, pero no quería que se creyera que todo se iba a solucionar echando un polvo. No. Me negaba a que esa fuera la panacea a los problemas. Había un mal precedente en la fiesta del Templo del Placer, en la que todo se había solucionado follando, pero ahora no estaba dispuesta a pasar por el aro.


  —No, Álex. Las cosas no se arreglan así —⁠dije, dando un paso hacia atrás, al tiempo que me enjugaba las lágrimas rápidamente. Sus manos dejaron de acariciar mi cara y sentí frío en la parte de piel donde habían estado.


  ¿Qué es lo que quería? ¿Que dijera que iba a dejar su trabajo? ¿Que iba a dejar de follarse a cuanta tía pagara para que le echara un polvo? ¿Es eso lo que pretendía? Sí, supongo que sí. Yo no iba a pedirle que lo dejara, pero en el fondo sí esperaba que él lo hiciera, que abandonara ese mundo. ¿Estaba siendo egoísta? Puede, pero para mí aquella situación era una tortura, y mis celos estaban empezando a ser enfermizos, porque no me permitían ni siquiera dormir, me había pasado prácticamente las dos noches del fin de semana en vela, con los ojos como un puto búho y, para ser sincera, no veía mucho progreso en mi intento de hacerme a la idea de que se dedicaba a lo que se dedicaba. No, no progresaba adecuadamente. Todo lo contrario. Daba pasos para atrás como los cangrejos.


  —Necesito besarte…


  No me lo podía decir de aquella forma tan dulce, tan sensual, tan… vulnerable. No, porque caería. Yo también necesitaba besarle, pero si me ponía las manos encima estaba perdida, y quería estar cabreada con él. Tenía que estarlo para hablar las cosas. Joder.


  Bajé la mirada, intentando esquivar el efecto que tenía sobre mí, mientras volvía a acercarse con esa forma tan suya de andar, pero fracasé estrepitosamente, y el olor de su perfume, que me abofeteó la cara, no ayudó mucho en mi intento de que no me afectara. Su cercanía me aceleró el corazón e hizo que mis sentidos se pusieran en guardia. Lo anhelaban tanto, todos y cada uno de ellos, como quien anhela agua en mitad del árido desierto.


  —Mírame… —musitó.


  Negué levemente con la cabeza, terca como una niña. Si lo miraba podía darme por vencida y Álex habría ganado, y no quería que ganara.


  —Nena, mírame… —dijo otra vez en tono bajito.


  Puso sus dedos bajo mi barbilla y me obligó a mirarlo. Mis ojos finalmente se encontraron con los suyos, que me observaban detenidamente con esa intensidad que me dejaba fuera de juego.


  —No he dejado de pensar en ti —⁠susurró.


  Se inclinó y rozó levemente mis labios con los suyos.
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  —¿Cuándo te corrías metido entre sus piernas también pensabas en mí? —⁠le recriminé con acidez.


  No sé por qué dije eso ni de dónde nacía. Bueno, sí sabía de donde nacía, del fondo de las entrañas, de las vísceras y de los celos. Los putos celos que me carcomían por dentro.


  —No suelo correrme con mis clientas —⁠repuso, seguro de lo que decía.


  ¿Cómo? ¿No se corría con ellas? Aquella revelación me sorprendió.


  Sus labios volvieron a rozar los míos con suavidad. Joder, era una maldita y agónica tortura. Álex quería que capitulara, que me rindiera, pero tenía demasiada rabia dentro, la había estado macerando durante todo el fin de semana.


  —¡No! —dije, apartando la cabeza para romper el contacto con sus labios.


  Apoyé las manos en su pecho y lo empujé.


  —¿Qué te dan tus clientas para que te guste tanto tu trabajo? —⁠le pregunté mordaz⁠—. ¿Te la chupan como te la chupo yo?


  —Adriana… —La voz de Álex era admonitoria.


  —¿Se la meten hasta el fondo de la garganta como me la meto yo? —⁠Seguí, ignorando su entonación.


  —Deja de decir gilipolleces —⁠atajó.


  Dio un paso hacia adelante. El momento, los nervios, la rabia o qué sé yo, porque admito que la ofuscación me tenía la mente nublada, hicieron que empezara a golpearle para apartarlo de mí. Si me tocaba dejaría de ser dueña de mis actos y estaría completamente a su merced. A merced de sus manos, de sus labios, de su polla… y no quería claudicar, no quería capitular, no quería que me ganara.


  —¿Qué cojones te hacen? ¿Qué les haces tú? ¿Les follas la boca? —⁠dije con los ojos llenos de resentimiento⁠—. ¿Eh? ¿Les follas la boca? —⁠repetí.


  —¡Para! —exclamó, sujetándome por las muñecas y tratando de hacerme entrar en razón⁠—. ¡Adriana, para!


  Forcejeamos unos segundos. Yo intentando zafarme de sus manos y él intentando que mis golpes no lo alcanzaran y que yo no perdiera el control más de lo que lo estaba perdiendo.


  —¡No! ¡Quiero que me contestes! ¿Les follas el culo como me lo follas a mí? —⁠le espeté con los dientes apretados y vomitando toda la rabia y la frustración que tenía dentro.


  —¡Ya! ¡Joder, para! —gritó, pero no lo hizo fuerte.


  Sin soltarme, me empujó hacia atrás, obligándome a caer en la cama y se colocó a horcajadas sobre mí, reteniéndome debajo de su imponente cuerpo. Sabía que era inútil, pero seguía resistiéndome. ¿Acaso creía que iba a ganar? No, claro que no, pero quería que viera el modo en que me afectaba que se follara a otras, aunque fuera por trabajo. Me mataba. Realmente era algo que me mataba.


  Jadeé.


  Me dolía todo el cuerpo por la tensión. Cada uno de mis músculos suplicaba que parara, que dejara aquella locura, aquel arrebato casi infantil, que no iba a llevarme a ninguna parte. El corazón me iba a mil por hora, amenazando con estallarme. El pecho me subía y me bajaba con una respiración sonora que podría escucharse en la otra punta del piso.


  Álex me miraba atónito. Sin saber muy bien qué pensar ni qué hacer conmigo, que estaba fuera de sí. Había perdido el control.


  Se estiró sobre mí y me colocó las manos por encima de la cabeza. Me levanté un poco y le insté con el gesto a que me besara. Álex juntó sus labios con los míos y en un segundo nos estábamos comiendo las bocas como si no lo hubiéramos hecho nunca. Entrelazó sus dedos con mis dedos y le apreté las manos. No paramos ni siquiera para coger aire. Nos convertimos en labios, dientes, lenguas, jadeos y lengüetazos. El sonido que hacíamos se oía en toda la habitación.


  Cuando me soltó las manos, le agarré por la nuca y le apreté con fuerza contra mí. Álex gruñó. No sé qué me pasaba, de verdad. Quizá quería dejarle claro que él era mío, y que por mucho que otras mujeres pagaran para que las follara o para follárselo, seguiría siendo mío. Parecía estar marcando mi territorio, lo que admitía como mío. Suena un poco mal, lo sé, suena a cavernícola, pero era lo que sentía.


  Bajé una mano hasta su paquete y lo acaricié por encima de la tela vaquera. Álex gimió. Mientras tocaba su erección, ya dura como una piedra, le mordí el labio y atrapándolo con el borde de mis dientes tiré de él.


  Saqué una pierna e hice fuerza para que rodáramos y quedarme encima. Álex se dejó hacer. Incliné la cabeza y volví a besarlo hasta que nos dolieron los labios. Me separé de su boca y descendí por su torso hasta alcanzar la bragueta del pantalón. Bajé la cremallera y le liberé la polla con prisa en las manos. Sin darle tiempo a reaccionar, la engullí hasta el final.


  —Joder, Adriana —gimió en voz alta cuando tocó el fondo de mi garganta.


  Me dio una arcada por la rapidez con que me la metí, pero logré sofocarla, y continué con la tarea. Me la saqué de la boca, apretando con los labios durante el recorrido y de nuevo me la tragué hasta el fondo.


  —Oh, Dios… —siseó.


  Me la metí en la boca una y otra vez, envolviéndola con la saliva. Una de las veces, le raspé la fina piel con los dientes.


  —Me estás haciendo daño —gruñó.


  Sonreí para mis adentros. Un poco de dolor no venía mal, ¿verdad? Incrementa el placer. Acerté en mi suposición cuando comprobé que Álex no me apartaba.


  Aumenté la velocidad y la succioné unas cuantas veces rápidamente, hasta que me dolieron las mejillas.


  —Eres la puta diosa de las mamadas —⁠jadeó.


  Sin decir nada, volví a tragármela. Álex empezó a gemir con más fuerza y su respiración se tornó superficial y vertiginosa. Iba a correrse. Me la metí otra vez y comencé a mamársela con desesperación, como si mi vida dependiese de ello.


  —Quédate con ella dentro —me pidió, aunque sonaba a súplica.


  Me quedé quieta con su miembro metido entero en mi boca, aguantando, y mientas me apretaba la cabeza contra su pelvis, su orgasmo chocó con la pared de mi garganta. Me lo tragué todo sin que una sola gota se escapara.


  —¡Joder, y un millón de veces joder! —⁠gritó al tiempo que su cuerpo se sacudía con las sucesivas olas de placer.


  Con la respiración entrecortada, se retiró, tiró de mí para ponerme a la altura de su boca y me besó con posesividad. Al parecer, él también quería marcar su territorio, porque el beso me dejó sin aliento. Y mientras nos comíamos otra vez la boca, con nuestras lenguas enredadas en una batalla casi campal, llevé mi mano de nuevo a su polla y comencé a cascársela. Todavía no le había bajado la erección y eso me animó. Quería que no se olvidara de aquella noche en la vida.


  —Adriana, espera… —dijo, separándose de mí.


  Pero no le hice caso y continué.


  —Para. —Su voz adquirió un tono de orden, pero me dio igual⁠—. ¡Joder, para!


  Retiró mi mano de su polla y antes de que me diera cuenta se incorporó, me giró, y de una sacudida me colocó a cuatro patas.


  —¿Quieres seguir jugando? —⁠me preguntó con burla en la voz.


  No dije nada. Y lo que hubiera dicho tampoco hubiera servido de mucho. Álex cogió el borde de los leggings y, sin inmutarse, tiró, rasgándoles por la mitad como si fuera una simple hoja de papel. Me había jodido los pantalones, pero Dios, qué bruta me ponía cuando me rompía la ropa. No sé qué pasó con las bragas. Debieron acabar también hechas jirones como los leggings.


  Miré hacia atrás por encima del hombro y la perversidad que reflejaba la expresión de Álex terminó de ponerme como una puta moto.


  —Pues vamos a seguir jugando… —⁠dijo. Dejó la frase suspendida en el aire y eso me provocó un estremecimiento de anticipación.


  Le vi desabrocharse el cinturón y tirar de un extremo hasta sacarlo completamente de las trabillas con un movimiento rápido y conciso. ¿Qué cojones iba a hacer con él? Durante unas décimas de segundo se me pasó por la cabeza que a lo mejor me azotaría, pero no habíamos hablado nada de eso. Un azotito con la palma de la mano me gustaba, pero con el cinturón no lo tenía tan claro. Quizá me había pasado de lista y había llevado el juego muy lejos.


  Tragué saliva.


  Abrí la boca para preguntarle, pero todas las dudas se despejaron cuando me rodeó la cintura con él y, agarrando los extremos con ambas manos, tiró de mí hacia su cuerpo. Su polla entró directamente en mi vagina y se deslizó hasta el fondo. No estaba dura del todo, pero sí lo suficiente como para volverme los ojos del revés con el envite.


  ¡Dios!


  Me mordí los labios para no gritar.
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  Álex


  Acababa de correrme y sin embargo no se me había bajado la erección. No estaba dura del todo, pero sí lo bastante para otro asalto. Evidentemente eso no me pasaba con frecuencia. Recuerdo alguna vez, en una sesión muy intensa de sexo con alguna clienta, o de más joven, pero no era lo frecuente, claro. Sin embargo, el modo en que había sucedido todo y la manera en que Adriana me la había chupado me había puesto a mil, y cuando se la metí hasta dentro todavía estaba empalmado.


  Nunca una mujer me había hecho una felación como la que me hizo ella aquel día. Con tanta desesperación, incluso me atrevería a decir que con tanta crudeza. Hubo un momento en que me estaba haciendo daño, pero el placer era tan intenso que al final el dolor acabó convirtiéndose en placer. No sé qué le pasaba. No sé qué le había impulsado a besarme y a mamármela de aquella forma tan brutal y descarnada, pero era algo que iba más allá del propio placer sexual, eso seguro. Como si quisiera delimitar su terreno y darme a entender que yo estaba dentro, como si quisiera dejar claro que yo era suyo.


  No sabéis que mal lo pasé cuando trataba de contener sus golpes. No por los golpes en sí, por supuesto. Eso me daba igual. Si no porque ignoraba cómo detenerla para que no terminara haciéndose daño a sí misma. Le sujeté las muñecas con cuidado, si se las apretaba, le haría daño y eso no me lo perdonaría nunca. Pero tenía que hacerle entrar en razón de alguna manera porque estaba fuera de control y me daba miedo que derivara en un ataque de ansiedad.


  Pero ahora estábamos ahí, yo dentro de ella, y ella retorciéndose de placer con cada embestida.


  Volví a tirar de los extremos del cinturón para atraer a Adriana hacia mí y penetrarla con fuerza. El sonido que hacían nuestros cuerpos chocando uno contra otro era seco y contundente.


  Marqué un ritmo con movimientos brutales. Ella quería jugar y yo también, y ambos queríamos hacerlo duro. De alguna forma teníamos que desahogar la tensión que se había ido acumulando los minutos previos, con el forcejeo que habíamos mantenido…


  —¿Te gusta mi juego? —le pregunté.


  —Dios, sí —gimió.


  Salí y volví a hundirme en su coño sin darle tiempo a tomar ni una pizca de aire, sin darle tregua, sin dejarle pensar. Solo quería que sintiera. Que me sintiera. El cinturón me permitía controlar su cuerpo, juntándolo con el mío para que las penetraciones fueran más profundas e intensas. Estaba tan húmeda que mi polla se deslizaba por su vagina con una facilidad que me hacía tocar el cielo.


  Me separé unos centímetros y de nuevo tiré de los extremos del cinturón hacia mí, descargándome sobre Adriana.


  —Joder, Álex… —gruñó.


  Me miró de reojo por encima del hombro. Sus ojos se percibían turbios, oscurecidos por el placer que se avecinaba. Sin apartar la vista de ella me mordí el labio de abajo y la embestí con fuerza una, dos, tres veces… Aquello parecía una lucha de voluntades.


  —Córrete —le ordené.


  —Álex, me queda un poco…


  —Adriana, he dicho que te corras. Ahora —⁠volví a ordenarle con voz dura⁠—. Si no saldré de ti y te dejaré con las ganas.


  Me miró entornando los ojos.


  —¿Serías capaz? —me preguntó con la respiración entrecortada.


  Alcé las cejas.


  —¿Quieres verlo? —La reté con suficiencia.


  —Dios, qué cabrón eres —susurró.


  —Cuida esa boca…


  Me enterré en su coño otro par de veces más, volcando mi cuerpo en él. Y se corrió. Sus músculos se tensaron, sus ojos adquirieron una expresión salvaje y su cara se contorsionó de placer mientras yo permanecía profundamente hundido en ella, sin dejar que se moviera ni un milímetro, apretándola con el cinturón contra mis caderas.


  —Oh, Santo Dios, me voy… Joder, me voy… —⁠susurró mientras se estremecía violentamente contra mí.


  Disfruté como nunca la increíble vista de su liberación. Si algo me gustaba en este mundo era ver a Adriana correrse. Creo que no hay nada más excitante.


  Dejé de hacer presión con el cinturón y salí de ella. Me eché a su lado y me metí el miembro dentro del pantalón. Adriana todavía jadeaba. La observé durante unos segundos.


  —¿Qué te ha pasado? —le pregunté, apartándole un mechón de pelo de la cara.


  Alzó la vista y me miró.


  —No lo sé —contestó.


  —Adriana, ha estado a punto de darte un ataque de ansiedad.


  Se quedó en silencio, meditando mis palabras.


  —Lo sé —admitió.


  —Me ha preocupado mucho tu reacción. No pensé que te hubiera afectado tanto.


  Me había preocupado y me preocupaba. El tema se le había ido de las manos y tenía miedo de que volviera a sucederle de nuevo.


  Se mordisqueó levemente el labio.


  —Empiezo a parecer una loca irracional —⁠comentó.


  —No pareces una loca irracional, no digas eso —⁠dije.


  Se quedó de nuevo en silencio. Supuse que estaba sopesando decirme algo o no.


  —Álex… no sé si voy a poder con tu profesión —⁠se sinceró.


  Sus palabras me pusieron en un estado de alarma interno. ¿Qué significaban? ¿Qué había detrás? ¿Qué decisión podría tomar Adriana si no aceptaba mi profesión?


  —Adriana, tienes que entender que da igual que esté con una o con mil mujeres, ninguna significa nada para mí. Solo son trabajo. En mi vida solo estás tú —⁠dije.


  Adriana se incorporó, alargó el brazo y sacó el pantalón del pijama de debajo de la almohada.


  —Y tú tienes que entender que imaginarte con otras mujeres hace que me vuelva loca de celos —⁠dijo, poniéndose el pantalón de algodón.


  —Que yo entienda eso no cambia la situación —⁠afirmé.


  Un viso de decepción atravesó su rostro. Estaba claro que no era la respuesta que esperaba. Quizá fueran imaginaciones mías, quizá era algo que solo estuviera en mi cabeza, pero parecía que entre nosotros se había abierto una brecha, tan grande como un abismo, poniendo distancia entre los dos. Adriana no estaba cómoda; no sé si por la situación, la circunstancia o lo que había vivido hacía un rato.


  —¿Quieres que me vaya? —le pregunté.


  Me miró unos segundos a los ojos. En los suyos se alojaba algo extraño, una inquietud que me perturbaba. Me hubiera gustado saber qué pasaba en esos momentos por su cabeza, pero fui incapaz de percibir el más mínimo atisbo porque apartó la mirada. ¿Por qué ya no me resultaba tan fácil intuirla como antes? ¿Quizá porque ahora había sentimientos de por medio y yo no era bueno identificándolos?


  —No, no quiero que te vayas, quiero que me abraces —⁠dijo.


  Apoyó la mejilla en mi pecho y se acurrucó contra mí. Yo la abracé, descansando mi barbilla en su cabeza. Adriana no estaba muy receptiva a escucharme, y tampoco estaba muy receptiva a creerme, pero le había echado de menos durante el fin de semana. Me quedé noqueado cuando se bajó de mi coche como una centella sin permitirme hablar. Durante el fin de semana no me había puesto en contacto con ella, porque sé que siempre que se enciende necesita pensar las cosas, enfriarse. No digo que a lo mejor tenía que haber insistido, pero su reacción me dejó fuera de juego.
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  Adriana


  Me desperté cuando una cuña de sol que entraba por la ventana me dio de lleno en los ojos, con la intención de querer dejarme sin córneas.


  —Joder… —mascullé malhumorada. De buena gana hubiera lanzado la almohada contra el estor, para que el golpe lo hubiera hecho caer.


  Bajo mi cabeza el pecho de Álex subía y bajaba con la respiración pausada y acompasada del sueño. Era hipnótico. Alcé los ojos y ahí lo encontré, con su semblante de Aquiles. Tan jodidamente guapo que daban ganas de matarlo.


  Ni siquiera nos habíamos molestado en meternos en la cama. Nos habíamos quedado dormidos encima de ella, con la ropa puesta. Yo como si viviera debajo de un puente, con el pantalón del pijama y el jersey ancho que tenía más años que mi abuela y Álex como si fuera un dios griego que acabara de bajar del Olimpo. Qué mal repartido estaba el mundo.


  Rememoré en mi mente todo lo que había sucedido por la noche. Todavía estaba alucinando con mi reacción, así que no quise pensar en lo que habría pensado Álex. Tenía razón, había estado a punto de sufrir un ataque de ansiedad. Me había puesto al límite y, para ser francos, la cosa no pintaba bien. Nada bien. Mis celos empezaban a ser un problema.


  En el silencio que trae el amanecer me pregunté si mi relación con Álex tenía futuro, si su profesión era compatible con una familia. Evidentemente no eran planes a corto plazo. Con veinticinco años me quedaba todo por vivir antes de casarme o tener hijos, pero a largo, a larguísimo plazo, ¿sería factible?, ¿viable? Para mí la respuesta era no. Aunque pusiera toda mi voluntad en ello. ¿Qué les diría a nuestros hijos cuando me preguntaran que dónde estaba su padre? «Papá se ha ido a follar con unas señoritas para traer dinero a casa». Joder, era tan cómico como dramático. Puede que lo que sintiéramos no fuera suficiente para que la relación no estuviera abocada al fracaso. A veces ni siquiera el amor sobrevivía a la realidad.


  Álex se movió.


  —¿Estás despierta? —me preguntó al abrir los ojos.


  —Sí.


  Estiró los brazos para desperezarse y bostezó.


  —Joder, ni siquiera nos hemos metido en la cama —⁠comentó con voz somnolienta.


  —Ni nos hemos desvestido —añadí.


  —Caímos rendidos. —Se deslizó por el colchón hasta situar su rostro a la altura del mío⁠—. ¿Estás mejor? —⁠dijo.


  —Sí —contesté.


  —¿Es un «sí» de verdad?


  Asentí con la cabeza.


  —Sí.


  —Quiero que estés bien.


  —Estoy bien, es que no me cayó muy allá lo del fin de semana. Nada más.


  —No volveré a aceptar pasar un fin de semana con una clienta —⁠dijo Álex.


  Sentí alivio, pero no era más que una falsa sensación de alivio, porque la situación no cambiaba mucho. Continuaría yendo al Templo del Placer. Joder, de repente me sentí como una puta egoísta, pensando solo en mí.


  —Álex, no quiero que por mí…


  —Shhh… —musitó, con el dedo índice sobre mis labios⁠—. Yo también tengo que poner de mi parte para hacer funcionar lo que tenemos. Formo parte de esto —⁠dijo.


  Se acercó y me dio un beso.


  —Todavía no me he lavado los dientes —⁠dije, separándome de él.


  —¿Y qué más da? Ni que acabaras de masticar un par de ajos —⁠bromeó.


  Me reí y entre las risas volvió a besarme.


  —¿Dónde está el cuarto de baño? —⁠me preguntó.


  —A la izquierda. La puerta del fondo —⁠le indiqué⁠—. La otra es la habitación de Julia.


  —No me gustaría equivocarme —⁠dijo Álex.


  —A ella no le importaría que te metieras en su habitación, te lo aseguro —⁠dije con sorna.


  Álex sonrió.


  Le vi desaparecer tras la puerta y cuando me quedé sola en la habitación pensé en lo muchísimo que me gustaba pasar las noches con él, y no hablaba del sexo, no. Hablaba de dormir abrazados, de desearnos las «buenas noches», de quedarnos fritos mientras escuchábamos a Ella Fitzgerald o a Pedro Iturralde, de que el amanecer nos despertara juntos, de darnos un beso de buenos días… De todo eso es de lo que hablaba.


  Desde luego mis pensamientos no colaboraban mucho en mi intención de acostumbrarme al trabajo de Álex.


  —¿Qué turno tienes hoy? —me preguntó, después de haberse lavado la cara.


  —De mañana. Entro en un par de horas.


  —Te acerco de camino a casa —⁠se ofreció.


  —Te lo agradezco un montón, así no tengo que andar pendiente del metro.


  Apuntó al escritorio.


  —No tienes casi apuntes —se burló, al ver que cada centímetro estaba invadido o bien por papeles o bien por libros.


  Me revolví el pelo.


  —Si, bueno…, no cuento con mucho espacio, así que me apaño como puedo.


  Se acercó a la mesa y echó un vistazo al tema que estaba estudiando.


  —Estás con el Fauvismo…


  —Sí.


  —De este movimiento me gustan André Derain y Henri Matisse.


  —Me gusta Matisse, pero no tanto André Derain —⁠dije.


  —¿Por qué?


  —Matisse juega más con el color, sus cuadros son mucho más llamativos y vibrantes que los de Derain, más dado a la gama de los marrones y los naranjas oscuros. Matisse es un brochazo de alegría.


  —En eso estoy de acuerdo. Su trabajo parecía simplista, sin embargo escondía una ardua labor. ¿Me imagino que entonces te gusta La tristesse du roi?


  —Me encanta —contesté.


  Y era cierto. Ese cuadro me encanta. Es literalmente un brochazo de alegría. Lo ves y te cambia la cara y hasta el humor del día.


  Me acerqué a la cómoda, abrí el cajón superior y cogí unas bragas.


  —Me vas a dejar sin ropa interior —⁠le dije a Álex.


  Esbozó una sonrisa traviesa, se acercó a mí y me rodeó la cintura con los brazos.


  —Como recompensa te regalaré un par de conjuntos sexys —⁠susurró.


  —¿Para volver a rompérmelos? —⁠me mofé.


  —Es que me pones muy burro, nena.


  Sacudí la cabeza.


  —Lo he soñado, ¿o ayer te corriste y no se te bajó la erección? —⁠pregunté.


  —No, no lo has soñado. Ahí tienes la prueba palpable de que no miento cuando digo que me pones muy burro —⁠afirmó.


  —Ay, Dios, Álex…


  


  Nos daba tiempo a desayunar algo rápido antes de irnos, así que preparé un par de cafés, un par de vasos de zumo de naranja, saqué el arsenal de bollería industrial que teníamos Julia y yo en la cocina y nos sentamos a la mesa. Estábamos en ello cuando oímos la puerta de la habitación de Julia y unos pasos arrastrándose por el pasillo.


  —Contigo quería yo hablar, perra —⁠iba diciendo⁠—. ¿Qué coño hiciste anoche con Álex? Parecíais dos hienas apareándoos.


  Cuando se asomó a la cocina camino del cuarto de baño se encontró con Álex y conmigo. Carraspeé intentando contener la risa.


  —Ah, hola, Álex —dijo sorprendida de verlo allí, sentado a la mesa de la cocina.


  Y creo que fue la primera vez en mi vida que vi a Julia ruborizarse.


  —Buenos días, Julia —correspondió él en un tono de voz amable.


  —¿Qué tal? —le preguntó.


  —Bien, ¿y tú?


  —Bien —respondió ella de forma mecánica⁠—. Bueno, voy a meter la cabeza en el water y a tirar de la cadena —⁠añadió con esa gracia tan habitual en ella.


  Álex y yo nos echamos a reír.


  —Qué tengáis un buen día, chicos.


  —Igualmente —contestamos.


  Cuando Julia cerró la puerta del cuarto de baño, me volví hacia Álex.


  —¿Ves como yo tampoco miento cuando digo que mis amigas están para encerrarlas y tirar la llave?


  Sonrió después de dar un trago de café.


  —Pero esas amigas son las que molan.


  —¿Las que te llaman «perra» y dicen que follas como las hienas? —⁠Me reí.


  —Sí, esas mismas. ¿O preferirías que fueran aburridas como lo es una misa?


  —No, no —negué vehementemente con la cabeza⁠—. No cambiaría a Julia, a María y a Carla por nada. Por nada —⁠enfaticé⁠—. Ni su manera de ser tampoco. Tengo muchísima suerte de que sean mis amigas. Con ellas el mundo se ve diferente.
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  Adriana


  Me pasé toda la mañana pensando en lo que había sucedido entre Álex y yo. No me lo podía sacar de la cabeza, ni con unas tenacillas lo hubiera conseguido. Lo rememoraba una y otra vez. Joder, había perdido el control, y de qué manera. Me habían cegado los celos, la rabia y la frustración. Pensar que cualquiera que pagara podía estar con Álex, disfrutar de sus atenciones, de su caballerosidad, de su sexo, hacía que me hirviera la sangre en las venas.


  Era siempre lo mismo. Todo se centraba en ese punto discordante. El problema era mío, claro, que no era capaz de cambiar la perspectiva con la que veía el trabajo de Álex. Qué mal rollo me dio de pronto todo y qué mal augurio planeaba.


  Me pasé la mañana silenciosa y taciturna, pensando en Álex, en mí, en lo nuestro… Cuando terminé el turno, me encontré con un WhatsApp de María en el móvil. Estaba en la tienda de Carla por si quería pasarme.


  La verdad es que sí. Nada me apetecía más que verlas y estar un rato con ellas. Salí de la cafetería y caminé hasta la estación de metro.


  Sentada en el vagón escribí un mensaje a María diciéndole que iba para allá. Cuando llegué andaban liadas cambiando el pequeño escaparate de la tienda.


  —Mira qué tía más buena acaba de entrar —⁠dijo María a modo de saludo.


  Carla se echó a reír.


  —Vosotras sí que estáis buenas, perras —⁠dije.


  Me acerqué a cada una y les di un beso en la mejilla. Eché un vistazo al escaparate.


  —Qué chulo os está quedando —⁠les alabé.


  —¿Te gusta? —me preguntó Carla.


  —Mucho.


  María se quedó mirándome.


  —No tienes muy buena cara —⁠comentó.


  —Es que no he dormido mucho. Álex estuvo en el piso y hemos pasado la noche juntos.


  —De ahí tu cara —dijo Carla, extendiendo en los labios una sonrisa pícara⁠—. Habéis pasado la noche follando como conejos.


  —No exactamente.


  —¿Os habéis reconciliado? —⁠dijo María.


  —Sí.


  —Que «sí» más poco entusiasta —⁠comentó Carla.


  Cogí un trozo de goma eva con forma de hoja de árbol y empecé a juguetear con él entre las manos.


  —Estuvo a punto de darme un ataque de ansiedad —⁠confesé.


  Los ojos de las chicas se abrieron con asombro.


  —¿Un ataque de ansiedad? ¿Por qué? —⁠dijo María.


  —¿La discusión se os fue de las manos, o qué? —⁠preguntó Carla.


  Negué moviendo la cabeza.


  —Fue a mí a quien la situación se le fue de las manos —⁠respondí.


  Tanto Carla como María dejaron de hacer lo que estaban haciendo y me miraron con el ceño fruncido.


  —Adri, ¿qué pasó? —me preguntó María en tono serio.


  Me senté en uno de los peldaños de la escalera que estaban utilizando para colgar algunas de las hojas en el escaparate.


  —Perdí el control y empecé a decir un montón de gilipolleces —⁠comencé. Todavía me avergonzaba cuando recordaba todo lo que le había dicho. ¿Había salido todo aquello realmente de mi boca?⁠—. Parecía la niña del exorcista. Álex tuvo que sujetarme porque quise emprenderla a golpes contra su pecho.


  —¡¿Qué?! —La exclamación salió de la boca de María y Carla a la vez.


  —Evidentemente no le toqué un pelo, ya me diréis qué cojones voy a hacer yo con él, pero forcejeamos durante un rato.


  —Joder, tía… —fue lo que dijo Carla.


  —Adri… —susurró María.


  —Sé lo que vais a decirme —⁠les corté con suavidad⁠—, que se me está yendo la olla, y probablemente tengáis razón. —⁠Las miré⁠—. Joder, me muero de celos. No es una justificación, pero se me pone una cosa aquí en el pecho. —⁠Me llevé la mano a la mitad del esternón⁠—, una bola, una opresión que apenas me deja respirar cuando Álex se va al Templo del Placer. Este fin de semana lo he pasado de puta pena.


  —Nos hacemos una idea, ayer cuando fuimos al rastro se notaba que no estabas bien —⁠comentó María.


  —Y yo lo que me pregunto es si va a ser así siempre, si siempre me voy a sentir tan mal… Si es así… —⁠Chasqueé la lengua⁠—. Si es así no sé si me compensa seguir con Álex.


  —¿Estás pensando en dejarle? —⁠me preguntó Carla con expresión de pasmo.


  Me mordí el interior del carrillo.


  —No lo sé, chicas. —Dejé escapar el aire que tenía en los pulmones⁠—. No lo sé… Lo único que sé es que no puedo seguir así. Me estoy convirtiendo en una celosa de mierda. —⁠Hice una pequeña pausa⁠—. Yo nunca he sido celosa. Vosotras me conocéis. —⁠Estiré los brazos, mostrando las palmas de las manos⁠—. Joder, mi novio me la pegó con una de mis mejores amigas y no me olí nada…


  —Pero entonces, ¿qué te pasa? —⁠me preguntó Carla.


  —A ver, no son esos celos irracionales que hacen que me entren ganas de matar a cualquiera que lo mire, sea hombre o mujer. No, no son esos celos. Son… No sé exactamente qué clase de celos son, pero se me enciende la sangre cuando pienso en Álex follándose a otras tías, dándoles sus atenciones… Joder, es que me pongo enferma.


  —Yo no puedo decir que no te entienda. A mí me pasaría exactamente igual —⁠dijo Carla⁠—. No lo llevaría nada, nada bien.


  —La verdad es que tiene que ser jodido —⁠apuntó María.


  —Muy jodido —dije. Álex me ha dicho que no va a volver a aceptar pasar un fin de semana con una clienta, pero eso solo es un alivio provisional, en el fondo las cosas no cambian nada.


  —¿No has pensado en plantearle que lo deje? —⁠volvió a hablar María.


  —No, y jamás se lo pediría. No soy nadie para coartar su libertad de ese modo.


  —Ya, cielo, pero te está haciendo daño.


  Alcé los ojos y miré a Carla. Me encogí de hombros.


  —Ya…, pero yo no puedo hacer nada. Si lo deja tiene que salir de él. Yo no puedo pedírselo.


  —¿Y ves en él alguna posibilidad de que lo haga? ¿De que lo deje?


  Hice una mueca con la boca, mostrando mi pesimismo.


  —Lleva muchísimos años ejerciendo de escort. No creo que se lo plantee, la verdad —⁠contesté con sinceridad⁠—. Álex se siente muy seguro en su papel de Maestro del Placer, pero no porque sea el sobrenombre con el que se les conoce, sino porque realmente es muy bueno en lo suyo. Dejar ese mundo atrás es salir de su zona de confort, y ya sabemos lo que cuesta eso. No todo el mundo está dispuesto a abandonarla. Aparte de que gana una pasta gansa, y eso es otro aliciente a tener en cuenta.


  Y eso era exactamente lo que creía. Álex estaba tan acomodado en su profesión, tan adaptado a ese mundo que no parecía tener intención de renunciar a él. Salir de la zona de confort implica enfrentarte al miedo que provoca lo que hay fuera de ella, enfrentarse a lo desconocido, y no todos están preparados para ello ni poseen el valor suficiente para hacerlo. Porque sí, es cuestión de valor. Lo que no iba a hacer yo era obligar a Álex a que saliera de su zona de confort. No tenía derecho. O lo hacía él por su propia voluntad y riesgo, y convencido plenamente de ello, o había poco que hacer. ¿Y si, a pesar de dejar de ser escort, lo nuestro salía mal? Porque nada te garantiza que una relación, del tipo que sea, vaya a durar para siempre (como en los cuentos), o hasta que la muerte los separe, en su defecto. ¿Y si las cosas no le iban bien? ¿Podría yo en mi conciencia con algo así? Conociéndome, la respuesta es NO. La vida se construye de infinidad de cosas, entre esas muchas cosas sobre las que se cimenta están las decisiones que tomamos, y que nos van llevando por un camino u otro. La vida está hecha de nuestras elecciones. Si te has de equivocar, que sea por una decisión que has tomado tú mismo, para bien o para mal, pero tú mismo, y no por la que otros hayan tomado por ti.


  —Tomes la decisión que tomes, nosotras te vamos a apoyar —⁠dijo María.


  —Ya sabes, todas para una y una para todas, como los Mosqueteros —⁠añadió Carla.


  —Pero pon todos los sentidos a la hora de decidir —⁠volvió a hablar María⁠—. Analiza todos los pros y los contras. No te dejes nada por considerar. ¿Lo harás?


  Afirmé con la cabeza.


  —Sí —musité.


  —Hay muchas cosas en juego, no te precipites, Adri —⁠concluyó Carla.


  —Sí, tranquilas, seguiré vuestro consejo.
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  Volví a poner todo de mi parte para no hacer de la profesión de Álex una tragedia griega, o romana…, por lo de echar a la gente a los leones y esas cosas… (cambiad gente por «clientas» y lo entenderéis mejor).


  No saqué el tema y me concentré en Álex y en mí, y en lo que habíamos comenzado. En hacerlo crecer.


  En esos días él trabajó en las fotos de nuestra particular sesión y he de decir que quedaron fabulosas, por dotarlas de un adjetivo calificativo relevante. Me convirtió en una mujer de plata y en un ser con una sensualidad y un erotismo que os juro que desconocía que tuviera. ¿Dónde estaba Adriana en esas fotos? ¿Qué había hecho Álex con ella? Las chicas no salían de su asombro con el resultado. Tanto con las fotografías en las que aparecía con ese cromado plateado como con las otras, y en las que aparecía con Álex ni os cuento… Babeaban cosa mala.


  —¿En serio no se te ha pasado por la cabeza, ni siquiera durante una fracción de segundo, dejarte ver en una exposición? —⁠me preguntó Julia.


  —¿Estás loca? —fue mi respuesta.


  —Repito, ¿ni siquiera una fracción de segundo, Adri? —⁠insistió.


  —No —respondí.


  —¿Ni una sola fracción?


  —No —negué otra vez.


  Todo aquel rollo de las fotos estaba muy bien al nivel en el que estaba. Nivel usuario/amateur/aficionado, pero hasta ahí. Es verdad que tenían un toque sofisticado y muy profesional. A Álex se le daba muy bien la fotografía, eso no es nuevo. Pero ¿verme expuesta en una galería? ¿En paños menores? ¿Estamos locos? Me moriría de vergüenza sabiendo que decenas de ojos me observarían cada día. Y no quiero ni pensar qué dirían mis padres, y cuando las vieran… Son jóvenes y no tienen una mentalidad cerrada, pero joder, soy su hija…


  Había enviado un par de fotos por WhatsApp a mi hermana y había alucinado. La conversación se llenó de: «¡¡Joder!!», «¡¡¿Eres tú?!!», «Wow», «¡¡Qué pasada!!», y vocablos por el estilo. Le vestí el asunto con el mismo argumento que había utilizado con Alicia y Mabel, que era un experimento de un amigo al que le gustaba la fotografía. Algo aséptico y que no comprometía a nadie. Era muy pronto para contarle a mi hermana quien me las había hecho en realidad y qué relación guardaba conmigo. Es mi hermana y la adoro, pero es una bocas y seguro que se lo metería por el culo a mis padres en cuanto dejara de hablar conmigo.


  —Pues deberías darlo alguna que otra vuelta en la cabeza —⁠dijo Julia.


  ¿Qué? ¿Cómo? ¿Yo? No, no, no.


  —No estoy en disposición de dar más vueltas en la cabeza a nada. Si lo hago, voy a volverme loca —⁠repuse⁠—. Conociéndome, no sé cómo te atreves siquiera a plantearme algo semejante —⁠bromeé.


  —Yo ahí lo dejo —fue su última palabra.


  Y tan feliz que se quedó.


  Álex estaba encantado con nuestro experimento fotográfico, como un niño con zapatos nuevos. Me dijo que el resultado final había sido todavía mucho mejor de lo que esperaba en un primer momento. Y a mí no me quedaba más remedio que creerle, porque Álex era un tío sincero y si decía que le gustaban es porque era cierto. De eso podía estar completamente segura.


  Seleccionó un montón de ellas y las reveló, y un par las imprimió en un tamaño industrial. Vale, decir industrial es exagerar, pero el metro de alto por el metro veinte de ancho no se lo quitaba nadie, y eso son muchos centímetros de fotografía. Una fue la de la terraza, en la que solo tenía puestas las medias con la costura atrás y los zapatos. La foto era… sensual, sexy, provocativa… Hasta a mí me parecía todo eso.


  Casi me caí del asiento cuando Álex me comentó que iba a colgarla en el dormitorio. Traté de disuadirle, pero terminó convenciéndome. Luego pensé que cada vez que la viera me tendría presente y eso, no voy a decir lo contrario, me gustó. Supongo que mi pensamiento tenía que ver con el ego femenino o algo de eso.


  El día que fuimos a recoger la foto a la tienda de fotografía, situada en la primera planta del centro comercial que hay en el Paseo de la Castellana, el karma jugó una de sus bazas. Una de sus mejores bazas, quiero matizar. ¡Bendito karma! ¡Bendito tiempo!, que, como dicen, pone a cada uno donde tiene que ponerlo, en su sitio.


  Álex y yo habíamos estado tomándonos una cerveza y unas tapas en la terraza del Bibey, un local con aire americano, con unas carreteras amarillas que hacen las veces de puerta, y que tiene una buena variación de pinchos, ubicado en una de las fachadas del centro comercial. Después ayudé a Álex a elegir un par de corbatas en Scalpers, una tienda de ropa de hombre. Nos dirigíamos a la tienda de fotografía cuando me detuve en el escaparate de H&M a ver un vestido muy mono de la temporada de otoño. Entonces sucedió algo curioso. ¿Os ha pasado alguna vez eso de percibir que una persona os está mirando? Es una sensación algo perturbadora, pero quien más y quien menos se ha topado con alguien que, sin saber por qué, tiene la mirada clavada en nosotros. Dura apenas unos instantes, pero se percibe esa alteración en el ambiente, esa energía que viene de otro lugar y que te mueve algo dentro, como si tuviéramos un sexto sentido. Pues eso me pasó a mí. Me giré, guiada por esa extraña percepción, y me encontré con las miradas curiosas y ciertamente asombradas de los «amantes de Teruel», como los llamaban las chicas, con Iván y Pía. Sí, señoras, ahí estaban, como dos estatuas. ¿Acaso tenían acciones en el centro comercial, porque no salían de él? Eran tan descarados mirando que hasta Álex se dio cuenta.


  —Adriana, ¿por qué te mira esa pareja de allí? —⁠me preguntó.


  —Son Iván y Pía —le informé.


  —Vaya… Así que ese es tu exnovio y tu examiga.


  —Sí.


  Iván miraba con cara de imbécil. Con la cara que tiene, vamos. No voy a venir ahora a decir que tenía cara de intelectual, y Pía al único que dirigía sus ojos era a Álex, al que se estaba comiendo. Que conste que la entendía. Álex no es un hombre que pase desapercibido para nadie, y menos para una mujer. Es un monumento, ya lo sabéis.


  Me hubiera gustado sacarle los ojos con una cucharilla de café a la muy zorra, pero era mejor que siguiera disfrutando de las vistas (era lo único que podía hacer: mirar), y que se le retorciera el estómago, porque el amor es ciego, y ella probablemente estuviera ciega por Iván, como lo estuve yo durante siete años, pero mi exnovio tenía poco o nada que ver con Álex, en ningún aspecto en el que se los pudiera comparar. Iván era un chico resultón dentro de lo que se denomina coloquialmente «montón». No era bajo ni alto, ni gordo ni flaco, ni feo ni guapo, ni listo ni tonto… No destacaba en nada, especialmente. Era uno de tantos, de tantísimos.


  Además, tengo que reconocer que yo había empezado a disfrutar de aquel nuevo encontronazo con la parejita feliz.


  —¿Estás bien? —me preguntó Álex, enterado del modo en que reaccionaba cuando los veía.


  —No he estado mejor en toda mi vida —⁠contesté. Y juro por Snoopy que era verdad.


  —Bien, porque vamos a darles otra razón más para que miren.


  Volví el rostro hacia Álex y lo miré frunciendo el ceño.


  —¿Qué quieres decir con…?


  No me dejó terminar la pregunta, me cogió el rostro entre las manos y me plantó un pedazo beso de agárrate y no te menees. Me dejó sin respiración, sin aliento y casi sin sentido. ¡La madre que lo parió! Qué oportuno era siempre el cabrón de él. Si Iván y Pía tenían alguna duda sobre qué tipo de relación me unía a Álex, con el beso que me dio se despejó de golpe.


  Cuando me soltó y logré recomponerme, miré disimuladamente hacia el lugar donde estaban. Ahí seguían, plantados como dos pasmarotes. Solo cuando Álex y yo sonreímos en plan «¿qué narices miráis?», tuvieron la decencia de girar el rostro y continuar a lo suyo.


  Mi demonio, sentado en mi hombro izquierdo, se frotaba las manos con regocijo. Bueno, se estaba descojonando. Aquel inesperado acto de justicia divina, karma, o como lo quieran llamar, me alegró el día y parte de la semana. ¿A quién no?


  Pero no todos los días pueden ser de vino y rosas.
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  La vida te da una de cal y una de arena. Los días siguientes a aquella palada de arena, vino la de cal.


  Llegué a la cafetería un poco justa de tiempo. Había cogido el metro más tarde de lo habitual y eso hizo que tuviera que correr si quería estar a la hora. Menos mal que llevaba zapato plano.


  Cuando entré en la trastienda, Mabel miraba a Alicia con ojos de asombro.


  —¿Qué pasa? —pregunté inocentemente.


  Y en la puta hora que se me ocurrió hacer la dichosa preguntita. Más me hubiera valido callarme, ponerme el uniforme y salir a servir cafés y cupcakes.


  —Le estaba contando a Mabel la experiencia de mi amiga Belén en el Templo del Placer —⁠dijo Alicia.


  Oh, oh…


  Me quedé petrificada.


  Todas las alarmas saltaron dentro de mí. Preví que Alicia diría cosas que estaba segura de que no quería oír. Recé todas las oraciones que me sé de mi escaso repertorio religioso, para que no pronunciara el nombre que tanto me temía que iba a decir.


  —Al final se decidió a ir.


  —¿Ah sí? —mascullé, fingiendo indiferencia.


  Contuve la respiración.


  —Sí, estuvo con Álex. El Maestro del Placer del que os hablé. Ese que califiqué como EL HOMBRE —⁠enfatizó con fascinación.


  Y ahí estaba en la palestra su nombre. Álex. Dios, qué cierto es eso de que los peores miedos terminan convirtiéndose en realidad. Ese era uno de los míos. Cerré los ojos unos segundos. Podría haberme ido, pero tenía que cambiarme y ponerme el uniforme. Andaba con el tiempo pegado al culo y no había forma de excusarme, así que tuve que tragarme el relato de Alicia.


  —Belén todavía está alucinando pepinillos. El tal Álex ese hizo que se corriera dos veces en la hora que estuvo con ella —⁠comenzó a contar. La bilis se me empezó a revolver en el estómago⁠—. Dice que no ha estado con un tío que coma mejor el coño que él, y Belén sabe de lo que habla porque tiene muchos ejemplos con que comparar…


  Mientras me ponía el uniforme todo lo rápido que podía para salir de allí cuanto antes, intenté tragar saliva, pero me fue imposible.


  Algo empezó a corretearme por el cuerpo. Un hormigueo que viajaba desde los pies hasta la cabeza y que resultaba tan molesto como el picor de una urticaria.


  Y Alicia siguió con su relato. Para mi desgracia.


  —Me contó que fue supercaballeroso con ella, que brindaron con vino y que él la hizo sentir muy cómoda. Aparte de que el tío es guapísimo y calza un buen trabuco.


  Me entraron unas enormes ganas de llorar y era incapaz de tragarme el nudo que tenía en la garganta. ¿Cómo podía aguantar estoicamente aquello? ¿Cómo podía aguantar escuchar a una chica hablar de los atributos de mi pareja y de cómo follaba sin venirme abajo? ¿O sin querer matarla? Porque eso era exactamente lo que quería hacer: matarla, a ella y a su querida amiguita Belén. Las dos me parecían unas guarras en esos momentos. ¿Por qué Álex? Joder, ¿por qué él? ¿Y por qué tenía que escucharlo de primera mano?


  —Vamos, que es el mejor polvo que ha echado en su vida —⁠afirmó Mabel.


  —Pero de largo —contestó Alicia.


  Apreté las mandíbulas tanto que creí que me saltarían todos los dientes y que les darían a ellas en la cara. Estaban hablando de Álex, del chico con el que salía. Joder, escucharlas conversar de él en esos términos me resultaba tan… no sé… dantesco y de mal gusto.


  —Tan satisfecha salió del Templo del Placer que va a repetir con Álex, aunque tenga que hacer una colecta —⁠añadió Alicia, para más inri.


  Ya no aguantaba más, tenía que dejar de escuchar toda aquella mierda o acabaría desmoñándolas o arrancándoles la cabeza. No sé cuál de las dos cosas. Por suerte ya me había cambiado y cuando me puse el delantal salí de allí pitando.


  —Salgo a la cafetería —dije en tono seco.


  —Vale —respondieron.


  Tuve que tomarme un minuto para no ponerme a gritar.


  De cara a la cafetera, para que nadie me viera, respiré hondo y cerré los ojos tratando de tranquilizarme. Me mordí el labio nerviosamente. Aquello era demasiado para mí. La gota que colmaba el vaso. No podía más. Pese a que inhalé profundamente, llenando mis pulmones de aire y dejándolo salir despacio por los labios, pese a repetirme que me encontraba en un lugar público, con decenas de personas alrededor, dos lágrimas resbalaron por mis mejillas.


  —Disculpa, ¿me pones un batido?


  La voz de un cliente sonó a mi espalda. Me apresuré a enjugarme las lágrimas rápidamente con los dedos y a dibujar en mis labios una sonrisa amable. Se vería algo impostada, pero era lo que había. Me giré.


  —Sí, claro —dije—. ¿De qué lo quiere?


  —De kiwi y uva.


  —Ahora mismo se lo preparo y se lo llevo a la mesa.


  —Gracias.


  Me pasé la tarde como un puto zombi. Hacía las cosas por inercia, no porque fuera muy consciente de lo que hacía. No podía dejar de pensar en lo que había contado Alicia, y cada vez que lo hacía, que era todo el tiempo, parecía que me barrenaban el pecho con algo muy punzante. A mitad de la tarde, aprovechando que Mabel y Alicia estaban ocupadas, me metí en el cubículo del cuarto de baño. Apoyé la espalda en la pared y dejé que mi cuerpo resbalara por el alicatado blanco hasta terminar sentada en el suelo con las rodillas flexionadas. Hundí el rostro en las manos y en silencio lloré como hacía tiempo que no lloraba. Tanto que pensé que me explotaría la cabeza. Fue en ese instante cuando tuve la sensación de que estaba jugando a algo a lo que no sabía jugar y en lo que perdería siempre.


  Lloré por mí, por Álex, por lo nuestro y por la decisión que estaba a punto de tomar (o que ya había tomado). Lloré por lo que habíamos vivido juntos y por lo que todavía nos quedaba por vivir. Lloré por el vacío que comenzaba a abrirse en mi pecho y que era tan profundo como un agujero negro. Lloré por no haberlo conseguido, por no ser tan fuerte como creí que lo sería. Por tirar la toalla. Lloré porque el dolor empezaba a ser tan grande como para querer rendirme. Porque si seguía, me rompería en mil pedazos. Lloré por todo eso y mucho más.


  Había quedado en pasarme por el ático de Álex a la salida del trabajo. Aprovecharía para hablar con él y hacerle saber mi decisión. Ya no había vuelta atrás. Si me empeñaba en continuar terminaría perdiéndome, como cuando rompí con Iván. Y no podría soportarlo. Mi corazón ya estaba demasiado golpeado como para aguantar otro asalto más.
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  En el metro, de camino al ático de Álex, permanecí con la mirada fija en el suelo mientras, de pie, en el extremo del pasillo, me aferraba a la barra, tratando de contener el caudal de lágrimas que se precipitaban por mi rostro. Los ojos me escocían y, por cómo me miraban algunas personas, supuse que los tendría rojos como un tomate. Por lo que decidí sacar las gafas de sol del bolso y ponérmelas, aunque fueran más de las diez de la noche.


  Desde que bajé del metro hasta el ático de Álex fui llorando, limpiándome apresuradamente las lágrimas que rodaban por mis mejillas para que no me viera la gente.


  —Adriana, ¿has llorado? —fue lo que me preguntó en tono preocupado nada más de abrir la puerta.


  —¿Puedo entrar? —dije.


  —Sí, claro —murmuró, haciéndose a un lado.


  Inclinó la cabeza para darme un beso, pero giré el rostro. Álex no dijo nada.


  —¿Qué te ha pasado? ¿Por qué estás así, nena?


  Cuando llegamos al salón me di la vuelta. Me retorcía los dedos de las manos hasta casi hacerme daño.


  —Yo… no sé por dónde empezar, Álex… —⁠Resoplé.


  —Adriana, me estás asustando, ¿qué pasa? —⁠dijo, con una expresión en el rostro de no entender nada.


  —No… No puedo seguir con esto —⁠respondí al fin⁠—. No puedo seguir mintiéndome.


  —¿Te refieres a lo nuestro? —⁠preguntó.


  Joder, aquel «lo nuestro» sonaba tan bonito, tan cómplice, y sobre todo en su voz masculina y melodiosa. Aquel «lo nuestro» contenía algo suyo y mío, y de nadie más. Contenía nuestro mundo, el que habíamos creado en el Templo del Placer sin proponérnoslo y que habíamos exportado a la realidad. La misma que en esos momentos me aplastaba como una pesada piedra, con su incomprensible crueldad.


  —Sí.


  Las lágrimas volvieron a hacer acto de presencia.


  —¿Por qué? Dime qué pasa.


  Cogí aire, intentando recobrar la compostura, pero me costaba. Tenía muchas cosas acumuladas dentro.


  —Esta tarde… —comencé—… una compañera de trabajo ha estado contando con pelos y señales el encuentro que una amiga suya ha tenido contigo en el Templo del Placer.


  —No, Adriana, no, por favor… —⁠susurró Álex.


  Lo miré con los ojos húmedos. La expresión de la cara se le había descompuesto.


  —No puedo más, Álex —rompí a llorar. La presión que tenía en el pecho desde que había oído a Alicia relatar la experiencia de su amiga Belén con Álex se agudizó⁠—. De verdad, no puedo más… No… —⁠Volví a coger aire. Sentía que mis propias emociones me ahogaban, impidiéndome hablar⁠—. No soporto saber que estás con otras mujeres, aunque solo sea trabajo. No soporto escuchar cómo las follas o cómo les comes el coño, cómo se corren contigo…


  Álex se pasó la mano por el pelo.


  —Joder, Adriana, no tenías que haber escuchado eso —⁠dijo, chasqueando la lengua.


  —Pero lo he escuchado, Álex, con todo lujo de detalles. —⁠Subí un par de notas el tono de voz. La rabia me lamía el interior de las venas⁠—. Hoy ha sido la amiga de una compañera de trabajo, pero mañana puede ser esa misma compañera la que contrate tus servicios, o puedo escuchar hablar de ti a alguna mujer cuando vaya en el metro de camino a casa, o en la cafetería mientras sirvo cupcakes…, alardeando sobre su encuentro sexual contigo o lo maravillosamente bien que las follas. No puedo seguir sometiéndome a esta tortura, porque para mí es una tortura. Está acabando con mi tranquilidad y convirtiéndome en una persona amargada y celosa, cuando yo no he sido celosa en mi puta vida. El fin de semana que te fuiste con esa clienta no dormí, no comí y ni siquiera podía concentrarme en estudiar la oposición… No paraba de imaginarte con ella.


  —Adriana, es mi trabajo.


  —Lo sé —me adelanté a decir—. Y el problema no es tu trabajo ni tú, el problema soy yo. No puedo con ello. —⁠Levanté un hombro⁠—. Lo he intentado. He tratado de verlo solo como tu trabajo; separarlo de lo nuestro, neutralizar las imágenes y los pensamientos que vienen a mi cabeza cuando me dejas en casa y te vas al Templo del Placer, objetivarlo… Pero sencillamente, no puedo. Para mí es un verdadero calvario —⁠dije, limpiándome las lágrimas que llenaban mis mejillas.


  A mis palabras le siguió un silencio ensordecedor. Advertí en el rostro de Álex que estaba sorprendido y algo perdido, o descolocado, por todo lo que le estaba confesando.


  —Entonces, ¿ya está, Adriana? —⁠me preguntó con voz suave.


  Me mordisqueé el labio de abajo.


  Aquello me estaba doliendo como pocas cosas me habían dolido en la vida. Ni siquiera cuando Iván y yo rompimos sentí lo que sentía en aquel momento. Como si se me abrieran las venas y la sangre se escapara poco a poco de mi cuerpo; como si el mundo entero se desmoronara a mi alrededor, como si ya nada tuviera sentido, ni orden; como si ya nada de lo que pudiera pasarme importara…, excepto que estaba rompiendo con Álex y que eso significaba no volver a tenerle en mi vida.


  —Lo siento —musité con la voz emponzoñada⁠—. No puedo soportar más dolor, Álex. Me romperé —⁠dije entre lágrimas.


  Sé que esas últimas palabras le afectaron sobremanera. Se sentó en el sofá y se tapó la cara con las manos. Durante unos segundos permaneció así, hasta que dejó que su preciosa mirada se perdiera por las vistas que había al otro lado de los ventanales del salón.


  —Desde el principio me he estado preguntando si yo sería la persona adecuada para ti —⁠habló con voz apesadumbrada⁠—. ¿Te acuerdas de que te lo pregunté?


  —Sí.


  —Y en el fondo siempre he pensado que no lo era. —⁠Me miró fugazmente⁠—. Hay cosas que nos separan. Mi trabajo no es solo un trabajo, es… lo que soy. Tú me dijiste que el trabajo no define lo que somos, pero en mi caso sí que lo hace. Y yo soy lo que soy. —⁠Se pasó la mano por la nuca y movió el cuello a un lado y a otro. Iba a dar réplica a su argumento, pero comenzó a hablar de nuevo⁠—. No tengo mucha experiencia en estas cosas, pero sí sé que mi profesión es incompatible con una relación sentimental, sobre todo con una relación con una chica como tú.


  Sonreí con amargura.


  A lo mejor todo se reducía a eso. A mí.


  Álex parecía tener claro desde el principio que lo nuestro iba a salir mal, por esa incompatibilidad tan flagrante que veía entre nosotros. Otra vez se había adelantado y otra vez yo quedaba como la pardilla número uno. La que se había sacrificado, la que había estado haciendo el esfuerzo de aceptar su profesión para nada. Desde luego no se puede decir que sea un hacha en esto de vivir. No parece que se me dé muy bien. Parece que no soy muy avispada.


  Tomé aire de nuevo.


  —Gracias por hacérmelo tan fácil —⁠dije, y en mi voz había cierto matiz de reproche.


  Era sorprendente la facilidad con la que se estaba rindiendo Álex. Su actitud no hacía otra cosa más que confirmar que la decisión que había tomado era la mejor. Él ya había dado por hecho que nuestra relación acabaría mal. Daba la impresión de que ya estaba «hecho a la idea», y yo no le llevaría la contraria. Si no estaba dispuesto a luchar, en ese momento yo tampoco. Lo habíamos intentado y no habíamos logrado hacerlo funcionar. Pasaba en muchas relaciones. Pasaba todos los días. La intención no siempre es lo que cuenta, ni la química sexual en lo único en lo que se puede sustentar una pareja. La realidad es un verdugo que en raras ocasiones muestra piedad.


  —Siento mucho no haber estado a la altura —⁠dijo⁠—. De verdad.


  —Yo también siento no haberlo estado —⁠contesté.


  Álex se levantó del sofá y me miró. Mientras nos manteníamos la mirada recuerdo que pensé que no volvería a perderme en la sensual promesa de sus ojos nunca más, como tantas veces lo había hecho, con esa facilidad con la que nadaba en ellos cuando nuestros rostros estaban a escasos centímetros el uno del otro.


  —Creo que lo mejor es que me vaya —⁠dije, rompiendo el contacto visual con él.


  No dijo nada, pero su silencio fue suficiente para saber que ya no pintaba nada allí.


  Fuimos hasta la puerta. Álex alargó el brazo hasta el pomo y, haciéndolo girar, la abrió. ¿Cómo te despides de una persona con la que acabas de romper? ¿Cómo te despides de una persona a la que quieres, pero con la que no puedes estar? ¿Cómo te despides de Álex?


  Me sujetó suavemente por el cuello y me dio un beso en la frente.


  —Eres lo mejor que me ha pasado en la vida, Adriana —⁠me susurró.


  —Ya.


  «Si tú lo dices», tuve ganas de añadir con sorna, pero me lo callé.


  ¿Por eso prefería su trabajo a mí? Porque Álex ya había elegido, y yo había vuelto a perder… otra vez. Iván había preferido quedarse con Pía y Álex con su trabajo. Lo de vivir no se me daba bien, y el amor tampoco mucho, la verdad, a juzgar por los mojones que me comía. Pero le ocurría a mucha gente, ¿no?


  A esas alturas el nudo que tenía en la garganta amenazaba con estrangularme. Si permanecía al lado de Álex un solo segundo más rompería a llorar de nuevo, y no quería llorar ni que me viera llorando más.


  —Adiós, Álex —me despedí, aferrada al asa del bolso que llevaba colgado al hombro.


  —Que seas muy feliz, Adriana —⁠dijo.


  Salí del ático y la puerta se cerró detrás de mí. Y con ella se cerraron muchas cosas: ilusiones, esperanzas, expectativas, anhelos… Y el cuento que había retomado con Álex y que dejaría de escribirse. Que dejaríamos de escribir. De nuevo, el «Érase una vez…» se hacía añicos.


  En el ascensor, sin ningún tipo de contención ya y sin tener que hacerme la fuerte delante de Álex, volví a derrumbarme.


  Cuando puse un pie en la calle me temblaba el cuerpo entero y tenía mucho frío, aunque la temperatura era bastante agradable. No quería meterme en un vagón de metro, me asfixiaría dentro, y necesitaba estar con alguien. Caminando por la acera, saqué el móvil del bolso y marqué el número de Julia.


  Recé para que me contestara mientras los tonos sonaban.


  —Dime… —respondió por fin.


  —Julia, ¿dónde estás?


  —En casa, ¿por qué?


  Traté de contener las lágrimas, pero no pude.


  —¿Puedes venir a por mí? —le pregunté.


  —Claro, pero ¿qué te pasa?


  —He roto con Álex.


  Durante un par de segundos la línea telefónica se llenó de silencio.


  —Vale, tranquila. No llores, cielo —⁠dijo Julia⁠—. Dime dónde estás para ir a recogerte. —⁠Su tono de voz había adquirido un deje de preocupación que no me pasó desapercibido.


  Le indiqué el punto exacto del Paseo de la Castellana donde me encontraba.


  —En un ratito estoy allí. Por favor, estate tranquila, ¿vale?


  —Vale —musité sin apenas fuerzas.


  


  Julia tardó en llegar lo mínimo que se puede tardar en un Madrid donde siempre parece que se está en hora punta, pero a mí la espera se me hizo eterna. Caminaba de arriba abajo por la acera cual robot, agarrada al bolso como si fuera el único asidero para salvarme, para no despeñarme por el precipicio. Tenía la cabeza embotada, como cuando tienes una resaca de tres pares de narices y solo quieres dormir, y apenas era capaz de hilar un pensamiento coherente. Todo era confusión, caos y dolor. El dolor de darme cuenta de que quería a Álex, de que me había enamorado de él, pero que ya nunca volveríamos a compartir sueños. Él no estaba enamorado de mí.


  En cuanto vi el coche de Julia con la intermitente dada, tratando de desviarse hacia el lugar donde me encontraba, respiré con alivio. Me acerqué, abrí la puerta y me acomodé en el asiento del copiloto. Julia no dijo nada, no hizo preguntas, no esperó respuestas, simplemente me abrazó. Era lo único que necesitaba en ese momento. Un fuerte abrazo. Uno que recompusiera todas las partes que estaban rotas dentro de mí. Sin poder contenerme más, rompí en sollozos contra su hombro.


  —Ya, cariño… —susurró, acariciándome la espalda⁠—. Ya… todo va a ir bien, ya lo verás…


  [image: máscara]Capítulo 64


  Álex


  Durante un rato, no sé si corto o largo, no sabía qué hacer. Después de despedirme de Adriana y cerrar la puerta, volví al salón, me senté en el sofá, con la cabeza enterrada en las manos, y dejé que el tiempo pasara. Adriana había tomado su decisión y yo la mía. En eso consiste la vida, ¿no? En tomar decisiones. Unas veces acertadas y otras equivocadas, pero eso es lo que va dando forma al destino.


  Había una frase que había dicho que se había quedado en cada pliegue de mi cerebro como si la hubieran grabado con un hierro candente y que recordaba una y otra vez. Que no podía soportar más dolor, que se rompería. Escuchar de sus labios aquellas palabras me mató. Lo juro. Le estaba haciendo daño, le estaba haciendo sufrir, y eso no me lo podría perdonar jamás. Sabía lo mal que lo había pasado por culpa de su exnovio, y yo no quería ser como él, no quería ser otro Iván, aunque quizá ya lo fuera un poco…


  Durante las semanas que estuvimos saliendo fui consciente del esfuerzo que estaba haciendo Adriana por aceptar mi modo de vida, por darle naturalidad, pero algo (una vocecita interior) me decía que no iba a conseguirlo. No por prejuicios o porque no tuviera una mente abierta, sino porque era muy sensible y no tiene que ser fácil aceptar que tu pareja se vaya cada noche a un club de lujo a dar placer a otras mujeres.


  En silencio me pregunté por qué, aun sabiendo que cuando saliera de mi piso la perdería para siempre, no tuve el impulso (o el valor) de decirle que dejaría mi trabajo si me lo pidiera, que lo mandaría todo a la mierda pero que no se fuera, que no rompiera lo nuestro. Rumié mucho tiempo aquel pensamiento, y la conclusión a la que llegué es que quizá no estuviera enamorado de ella de la forma en que se debe de estar enamorado de una persona, para saltar al vacío sin la seguridad de contar con una red debajo de los pies.


  Puede que las relaciones me quedaran grandes. Puede que eso de prometerle a una mujer fidelidad y amor eterno no fuera conmigo. Hay personas que valen para estar en pareja y otras que no. Empezaba a sospechar que yo era una de las que integraban el segundo grupo.


  Cuando reaccioné, cogí el móvil y llamé a Víctor. Necesitaba hablar con alguien, y Víctor era un buen hombro en el que desahogarse.


  —¿Qué pasa, tío? —me dijo al descolgar.


  —¿Tienes que ir hoy al Templo del Placer?


  —Sí, pero hasta las dos no tengo el primer servicio —⁠respondió.


  —¿Te hacen unas cervezas? —⁠le pregunté.


  —¿Pasa algo? Te noto la voz rara.


  —Adriana y yo hemos roto —dije.


  —¿Cómo que habéis roto? Pero si estabais muy bien…


  —¿Nos tomamos unas birras y te lo cuento todo? —⁠le propuse.


  —Sí, claro. ¿Por qué no te acercas hasta mi casa, así luego solo me cambio y me voy al Templo del Placer? Tengo Samichlaus en la nevera.


  Me esforcé por sonreír.


  —Me tienes allí en veinte minutos —⁠respondí.


  Colgué con Víctor, me guardé el teléfono en el bolsillo trasero del vaquero, me puse una cazadora de cuero marrón, cogí las llaves del coche y bajé al garaje. Como le había dicho, llegué en poco más de veinte minutos. Madrid no tenía mucho tráfico a esas horas, y además, Víctor vive bastante cerca de donde está mi ático, en un bonito dúplex en la zona de El Viso.


  —¿Cómo estás? —me preguntó, nada más de abrir la puerta.


  —Bien —contesté, aunque mi voz no sonaba muy animada.


  La ruptura me había dejado tocado.


  —Pasa —dijo, después de saludarnos con un apretón de manos.


  Pasé hasta el salón, me quité la cazadora y me senté en el sofá.


  —Toma —dijo Víctor.


  Alargó el brazo y me tendió una Samichlaus.


  —Gracias.


  Tiré de la chapa con el abridor que me ofreció y di un trago. No sé por qué, pero tenía la boca seca.


  Víctor se sentó en el otro sofá que tenía en el salón y que formaba un ángulo de noventa grados con el que estaba yo. Me dio una palmada en la rodilla.


  —¿Qué ha pasado?


  Di otro sorbo a la cerveza.


  —Lo que esperaba que pasara. Adriana no lleva bien mi profesión y, por si fuera poco, esta tarde ha escuchado a una compañera de trabajo hablar de un encuentro sexual que una amiga suya ha tenido conmigo en el Templo del Placer —⁠le expliqué.


  —¡¿Qué?! Joder, qué puta mala casualidad —⁠dijo Víctor.


  —La suerte no ha estado de nuestra parte —⁠comenté.


  —Lo siento, tío.


  Chasqueé la lengua contra el paladar.


  —Joder, yo también lo siento —⁠dije de pronto con visible fastidio.


  Víctor frunció el ceño sin entender nada.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque yo quería que lo mío con Adriana saliera bien —⁠reconocí.


  Quería haber sido su «para siempre» y que ella hubiera sido el mío. Como dijimos el día que hablamos acerca de que nada garantizaba que una relación, de la naturaleza que fuese, fuera a durar para siempre. La nuestra no lo iba a hacer, claro. Entonces se hacía más patente eso de que los «para siempre» eran más cosa de los cuentos que del mundo real. Quizá, en el fondo, el amor estaba más basado en los cuentos de hadas que en la realidad, más cruel y descarnada que las historias.


  —Pero también sabía que no saldría, que no llegaríamos a buen puerto —⁠hablé de nuevo.


  —¿Por qué?


  —Porque no soy el hombre adecuado para ella. Ojalá pudiera serlo, ojalá pudiera ser la persona que se merece en la vida —⁠afirmé. Levanté los hombros⁠—. Pero es que ni siquiera estoy seguro de estar enamorado de Adriana hasta el punto de implicarme en el tipo de relación que necesita.


  No sé la razón, pero reconocer aquello me dolía. Puede ser porque sentía que no solo la había decepcionado a ella, sino también a mí mismo. Miré a Víctor mientras me pasaba la mano por la cabeza.


  —¿Sabes qué? A veces creo que lo único que soy capaz de dar a una mujer es placer —⁠aseveré.


  —Esas palabras son muy duras, Álex —⁠comentó Víctor.


  —Sí, lo son —admití con resignación⁠—. Por eso digo que mi trabajo me define. A mí sí que me define —⁠enfaticé⁠—. Ser escort es lo que soy y para lo que valgo.


  Víctor bebió de su Samichlaus.


  —A mí me parece estrechar demasiado el círculo, Álex. Valemos para más cosas de las que nos creemos. El problema es que no confiamos lo suficiente en nuestras posibilidades.


  —No sé, a lo mejor tienes razón. Pero llevo tantos años dedicándome a esto que creo que el Maestro del Placer, el personaje, se ha comido a la persona. El Álex escort se ha comido al Álex hombre.


  —¿Puede pasar eso? —me preguntó Víctor.


  —Tú llevas muy poco tiempo metido en este mundo, Víctor, pero yo llevo más de doce años… —⁠dije.


  Me quedé pensando… Doce años eran muchos años. De pronto me parecían una vida entera, una eternidad. Entré en este mundo un poco por casualidad, por carambola, cuando en una discoteca una mujer me propuso mantener relaciones sexuales conmigo a cambio de una muy buena cantidad de dinero. No fue algo premeditado, pero después empecé a sentir el gusanillo de ese estilo de vida, y ya llevaba doce años ejerciendo la prostitución masculina.


  —La novieta que tenía cuando entré a trabajar en el Templo del Placer me dejó porque no le hacía gracia que empezara a prostituirme —⁠dijo Víctor⁠—, pero no tenía nada serio con ella. Me gustaba mucho, sí, pero hasta ahí. No había sentimientos profundos por mi parte, y que rompiera lo que teníamos nunca lo he sentido como una pérdida, pero yo no dejaría pasar ciertas cosas por mi profesión.


  —¿Qué quieres decir? —le pregunté.


  —¿No crees que Adriana vale la pena lo suficiente como para plantearte dejarlo?


  Aquella pregunta era el vértice en el que pivotaba todo. ¿Dejar de ser escort? Nunca había entrado en mis planes tener una relación, tener novia. Siempre he sido lo que llaman un lobo solitario. Lo bastante autosuficiente como para no depender de nadie, ni siquiera en un plano emocional. Pero si en alguna ocasión se me había pasado por la cabeza, siempre había pensado que sería ella la que se adaptaría a mi trabajo y no yo el que colgara las botas.


  No, no me lo había planteado.


  Tenía la sensación de que perdería parte de mi identidad si dejaba de ejercer la profesión que llevaba ejerciendo más de una década, pese a que esa sensación pueda parecer absurda.


  —Te he oído hablar de ella y el modo en que se ha ido haciendo un hueco en tu vida —⁠prosiguió Víctor⁠—, y estoy seguro de que sientes por Adriana mucho más de lo que tú mismo crees.


  —¿Y por qué estás tan seguro? —⁠le pregunté, dando un nuevo trago a mi botellín de cerveza.


  —Ya te lo he dicho. Creo que te resistes a sentir y que… no sé, por eso sales huyendo. Lo hiciste la primera vez y lo has hecho ahora.


  —¿Me estás llamando cobarde?


  Víctor dejó escapar una risotada.


  —Creo que te has cagado encima —⁠espetó.


  Enarqué las cejas.


  —¿Perdona?


  —Vamos, no me mires como si quisieras matarme a hachazos. Todos los tíos somos unos cagaos cuando nos tenemos que enfrentar al amor —⁠dijo con toda la naturalidad del mundo⁠—. No estamos preparados para él y dudo que algún día lo estemos. Las tías nos dan mil vueltas en ese aspecto. Ellas están mucho más capacitadas para sentir que nosotros. Los hombres siempre andamos con rodeos, que si «sí pero no», que si «no pero sí»; dándole mil nombres diferentes, poniendo veinte mil excusas para no admitir que nos hemos colgado de una mujer, o que la queremos.


  Arrugué el ceño.


  ¿Era eso lo que me ocurría? ¿Me resistía a sentir algo más fuerte por Adriana? ¿O a admitirlo? ¿Me daba miedo hacerlo?


  Me pasé la mano por el pelo.


  —La verdad es que el amor resulta aterrador —⁠confesé en un arranque de franqueza⁠—. Por la vulnerabilidad que genera y la dependencia emocional hacia la otra persona.


  —No digo que no, incluso a veces se convierte en una putada, pero es así. —⁠Hizo una mueca cómica con los labios⁠—. Te hace sentir inseguro, ¿verdad?


  —Sí.


  —Álex, si quieres que te dé un consejo… —⁠Lo dejó en el aire.


  —Suéltalo —dije con apremio en la voz.


  —Si estás enamorado de Adriana no te descuides en aceptar lo que sientes, porque puede que cuando lo hagas sea demasiado tarde.
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  Adriana


  Al llegar a casa me di una ducha para relajarme y me puse el pijama. Durante el camino de vuelta Julia y yo no hablamos. Ella respetó mi silencio y yo le agradecí de mil amores que lo hiciera. Lo necesitaba para intentar poner en orden mi cabeza y el maremágnum de emociones que tenía.


  —He llamado a las chicas —dijo, ofreciéndome el vaso de leche caliente que me había preparado. Mi cuerpo seguía estando helado y temblaba como una hoja a la intemperie⁠—. Les he dicho que tenemos un código rojo. En un rato estarán aquí.


  Ya sabéis que, a modo de juego, en el grupo tenemos una serie de códigos para especificar situaciones y a cuyo llamado acudimos todas cuando se da uno de ellos. El código rojo es el más grave. Siempre se traduce como rupturas o crisis de pareja severos.


  —Gracias —dije, cogiendo el vaso entre las dos manos.


  Julia se sentó a mi lado en el sofá.


  —¿Qué ha pasado, Adri? —me preguntó.


  —Creo que lo que tenía que pasar —⁠contesté con voz apesadumbrada.


  Me llevé el vaso a los labios y di un trago. La leche calentita pasó por mi garganta templándome el cuerpo y un poco los ánimos.


  —Ya no aguanto más, Julia —⁠solté.


  En ese momento sonó el timbre. Eran María y Carla, que acudían al rescate.


  Julia se levantó a abrir la puerta.


  —Adri, cariño, ¿cómo estás? —⁠me preguntó Carla nada más entrar en el salón.


  —Sí, eso, ¿cómo estás? —le siguió María.


  Me encogí de hombros.


  —No voy a mentir, estoy mal, pero lo superaré. No hay nada que no cure el tiempo —⁠respondí, mirando el vaso de leche.


  Quería ser fuerte, más de lo que en ese momento me sentía. Pero realmente estaba hecha pedazos por dentro. Mi historia con Álex se había ido al traste, y ya no tenía remedio.


  —Pero ¿qué ha pasado? Últimamente estabas muy bien —⁠comentó María.


  Apreté el vaso entre las manos.


  —Esta tarde, en la cafetería, Alicia ha estado contando el maravilloso polvo y la fabulosa comida de coño que le hizo Álex a su amiguita Belén el día que ha estado en el Templo del Placer —⁠dije, tratando de mantenerme serena. Aunque era harto complicado, porque se me seguía revolviendo el alma cada vez que pensaba en ello.


  María y Carla bufaron con las manos en la cabeza y Julia exclamó un «¡hostias!» con las cejas arqueadas que resonó a lo ancho y alto de la habitación.


  Respiré hondo y continué hablando. La barbilla me temblaba.


  —Esta tarde he tenido que escuchar cómo el chico con el que estoy saliendo, bueno, con el que estaba saliendo —⁠rectifiqué con burla⁠—, se folla y le hace el cunnilingus de su vida a otra tía. ¿Os imagináis cuál era mi cara? ¿Os imagináis lo que sentí?


  —Es chungo. Muy chungo —comentó Carla.


  —La verdad es que lo es —dijo María⁠—. Joder, qué palo ha tenido que ser.


  —No lo sabéis bien. Es de las cosas más desagradables que he vivido en mi vida —⁠dije enfadada⁠—. ¿No se podría hacer con ello un chiste de estos en el que se pregunta «cuál es el colmo de los colmos»? Porque argumento de chiste es, de chiste malo —⁠apunté con mordacidad.


  —Joder, Adri… —dijo Julia, que había vuelto a sentarse a mi lado.


  —Estoy hasta los cojones —salté⁠—. ¡Hasta los cojones! Me he pasado toda la tarde llorando en el cuarto de baño de la cafetería, con una presión en el pecho que no me podía quitar. Ni haciendo algunos ejercicios de esos que he leído mil veces en los putos libros de meditación lograba deshacerme de ella. Me ahogaba, tías. Me ahogaba. Como si estuviera metida en el fondo de una piscina y no pudiera salir y los pulmones ya no me aguantaran más —⁠les expliqué con angustia en la voz⁠—. Así que cuando he ido a ver a Álex a su casa le he comentado la decisión que había tomado y los motivos.


  —Cariño, ¿no te habrás precipitado? —⁠me preguntó Carla.


  Me quedé mirándola fijamente.


  —No, Carla, no. Mi decisión de romper con Álex no es producto de un calentón, es producto del hartazgo. Ya lo he dicho, estoy harta. Lo de la amiga de Alicia solo ha sido la gota que ha derramado el vaso.


  —Está bien, solo te lo he preguntado para que después, viéndolo en frío, no te arrepientas.


  —¿Y él qué te ha dicho? —preguntó Julia.


  —No mucho, la verdad. Ya sabéis las pocas explicaciones que dan los tíos, y Álex no es muy ducho con las emociones ni con las palabras. Pero quitando la correspondiente sorpresa inicial, parecía que se lo esperaba —⁠contesté.


  —También es adivino, ¿o qué? —⁠lanzó María.


  Di otro trago de leche antes de que se quedara fría.


  —Me ha dicho que desde el principio se ha estado preguntando si era el hombre adecuado para mí, y que en el fondo sabía que no, que hay cosas que nos separan…


  —Lo único que os separa es su trabajo —⁠me interrumpió Julia con mala leche.


  —Sí, pero él no está dispuesto a dejarlo. Dice que su trabajo le define y que es lo que es —⁠afirmé.


  —¿Qué mierda de tontería es esa? ¿Qué pasa, qué su vida se reduce a ser escort? —⁠María no daba crédito a lo que estaba escuchando.


  —Él cree que sí —respondí—. Álex no es una persona tan segura de sí misma como parece. Su hábitat es su profesión. En ella se mueve como pez en el agua, pero no se atreve a salir de ahí. Os lo comenté, va a huir de todo lo que le saque de su zona de confort.


  —¿Pero incluso exponiéndose a perder a una chica que merece la pena? —⁠planteó Carla.


  Fruncí los labios.


  —Para él no mereceré tanto la pena si no es capaz de arriesgarse —⁠dije.


  —Joder, qué idiota —masculló Julia, volviendo los ojos⁠—. Perdona que te lo diga, pero me parece un gilipollas. Mucho cuerpazo, mucha cara bonita, mucho follar de puta madre, pero al final es como todos los tíos.


  Alcé los hombros.


  —Esto funciona así —dije resignada.


  —¿Y qué vas a hacer ahora?


  —Concentrarme en la oposición. No quiero saber nada de tíos, de verdad. Necesito estar sola, pensar, reflexionar sobre todo lo que ha pasado estos últimos meses —⁠dije⁠—. Me queda un mes para presentarme al examen y si lo suspendo, tendré que esperar otro año, y paso, estoy harta de tirarme las horas muertas metida en la habitación estudiando. Llevo un año cojonudo, para el olvido —⁠apunté⁠—. Si encima suspendo la oposición me tiro de El Pirulí.
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  Adriana


  Y eso hice durante el mes siguiente. Estudiar como una loca, como si no hubiera un mañana. Y la metáfora no está mal traída, porque no habría mucho futuro para mí si no aprobaba la dichosa oposición. Bueno, habría un futuro lleno de cafés y cupcakes. Además, no sé si podría aguantar otro golpe más. Estaba siendo un annus horribilis, un año para echar al olvido, como había dicho a las chicas. Todo estaba saliendo mal. La ruptura con Iván, verle morreándose con Pía en el Urban 58 el día de mi cumpleaños. Después me pillé por el escort cuyos servicios habían contratado mis amigas, me aleja de él, en la fiesta de inauguración del Templo del Placer empezamos una relación y tras unas semanas juntos volvemos a romper. ¿Se podía pedir más? Mis emociones habían bailado mucho durante los últimos meses. Habían estado en una constante montaña rusa. Arriba, abajo. Arriba, abajo. Así que, por mis cojones, aprobaría la puñetera oposición y me daría una alegría. Que me la merecía, joder.


  Ese mes que siguió a la ruptura con Álex no hice otra cosa más que estudiar y trabajar. Esos eran los dos escenarios en los que me movía. No salí con las chicas, ni de fiesta ni de compras ni a tomar siquiera un café a nuestra cafetería habitual del Barrio de las Letras. Nada. Mi tiempo se iba en estudiar, trabajar y pensar en Álex, ¿cómo no? Él se llevaba una buena parte de mis pensamientos. Aunque utilicé los estudios para tratar de sacarlo de mi cabeza (y de mi corazón), concentrándome al máximo en ellos, aparecía con más frecuencia de la que necesitaba y de la que querría admitir. Porque olvidarse de alguien no es fácil, chicas, y menos de alguien como Álex. Tan intenso como era, tan sexual, tan hombre (para que me entendáis), tan él. Porque no creo que haya en el mundo otro como él. Para sacármelo de la cabeza hubiera sido más sencillo arrancármela directamente.


  Y también lloré mucho. Me dieron muchos bajonazos que me dejaban los ánimos por los suelos. O por el subsuelo, más bien. A veces el propio llanto me agotaba y terminaba quedándome dormida.


  No pocas veces me pregunté si había tomado la decisión correcta. Era normal preguntármelo, sobre todo porque seguía pensando mucho en él, como os he dicho, y porque me había dado cuenta de que lo quería. Sí, ya no sirve de nada negarlo. No sé si en unas pocas semanas se puede querer a una persona, pero yo sabía que lo quería. Me lo decía el corazón, y la palabra del corazón es sagrada. Él nunca se equivoca. Pero que Álex no se hubiera puesto en contacto conmigo de ninguna manera respondía a mi pregunta: sí, había tomado la decisión correcta. Él haría su camino y yo haría el mío. Habíamos compartido senda juntos durante un pedazo de nuestras vidas, un pedazo corto, pero a partir de entonces cada uno iría por su lado.


  Yo me quedaría con lo bueno, para que aquello no pareciera otro fracaso, o para que me lo pareciera menos.


  En los últimos meses había aprendido a ser un poco más yo misma. Algo que a simple vista parece tan fácil, se convierte a veces en una misión imposible. Todos deberíamos ser nosotros mismos, ¿no? Es lo lógico; lo natural. ¿Quién puede interpretar mejor nuestro papel en esto que llaman vida que nosotros mismos? Pues resulta que no, que es mucho más difícil de lo que se plantea sobre el papel. Sobre todo (y como siempre), para las mujeres. Los convencionalismos que impone la sociedad, aunque sea de forma tácita y algunos de tiempos medievales, los prejuicios y los complejos van tejiendo una tela de araña a nuestro alrededor que nos atrapa, impidiéndonos ser libres. Todo lo libres que nos merecemos y que tenemos derecho a ser.


  Gracias a Álex me había quitado parte de ese denso tejido que me impedía ser quien realmente soy. Menos perfeccionista. ¿Qué más da si soy perfecta o no? Muchas veces he leído que si buscas la perfección nunca estarás contento. Yo añadiría que nunca estarás satisfecho y, por tanto, nunca serás feliz. Y si algo tengo claro es que hemos venido a este mundo para ser felices, o por lo menos para intentar serlo.


  Las personas llegan a nuestra vida y pasan por ella por alguna razón. Ninguna se cruza por azar; están destinadas a enseñarnos algo nuevo. Álex había pasado por la mía para darme una lección, para ayudarme a ver las cosas desde una perspectiva que poco tenía que ver con el cristal con el que yo las veía, para ayudarme a ser un poco más yo misma. Con eso es con lo que me quedaba.
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  Álex


  Mi polla estaba enterrada en el coño de la mujer que aquella noche había contratado mis servicios. Una directora de banca entrada en los cuarenta, alta y delgada con aire de modelo de la década de los noventa, que no paraba de gemir mientras me mecía sobre ella.


  Trataba de mantenerme concentrado para que la erección no se me bajara, y para ello tiraba de cuanto recurso fuera necesario. Pero a veces, ni con eso.


  «Solo estoy cansado», me repetía una y otra vez.


  Me machacaba en el gimnasio con brutales series de ejercicios de boxeo y por si no fuera suficiente con arrojar golpes y ganchos al pesado saco y dejarlo temblando, salía a correr tantos kilómetros como las piernas me permitían.


  Me mentía, por supuesto.


  No era el cansancio lo que me tenía así. Últimamente el sexo no me resultaba tan placentero como antes. Le faltaba algo, le faltaba encanto, le faltaba «sabor». Como esas comidas insípidas que no llevan sal o esas bebidas sin azúcar, sin cafeína y sin nada, que saben a agua. No me iba a engañar, el sexo no me gustaba tanto como me gustaba con Adriana. Ella me volvía loco en la cama. Ella le ponía todos esos ingredientes que me faltaban con las demás, que no encontraba en ninguna clienta.


  Y después de un mes de haber roto, mi mente aún navegaba por el recuerdo de cada segundo que había estado dentro de ella, por cada instante que la había tenido para mí.


  Miré a la mujer a la que me estaba follando. Era Adriana (aunque no se parecían en nada). Pero siempre era ELLA. Todas eran ELLA.


  Mi cabeza estaba invadida por su imagen, por los recuerdos que guardaba de ella, por los rasgos de su rostro de muñeca, por cada una de las letras que componen su precioso nombre. Pronunciarlo era invocarla, era conjurar su cuerpo entre mis manos, era hacer que se metiera todavía más debajo de la piel, traspasando todas las capas epidérmicas; un sitio de donde no conseguía arrancármela. Se arrastraba por ella como si tuviera vida propia y voluntad de volverme loco.


  Dejé escapar un suspiro de frustración y embestí más duro hasta colarme al fondo. Necesitaba correrme, aunque no era lo habitual en mí irme con las clientas, necesitaba desahogarme, aliviar de alguna manera la desazón que me instigaba las venas desde que Adriana no estaba en mi vida. Quitarme de encima ese extraño picor que no me podía rascar y que estaba ahí con la intención de sacarme de mis casillas.


  La mujer ronroneó debajo de mi cuerpo. Gotas de sudor se deslizaban por mis abdominales.


  —Más… No pares… —me pidió.


  Y le di más.


  Le di todo lo que podía darle el Álex que era en ese momento. Un Álex desmenuzado, desleído, que no parecía ser nada sin Adriana.


  Golpeé su pelvis una y otra vez con fuerza mientras intentaba que se corriera y correrme yo.


  Volví a suspirar de frustración.


  Mierda.


  Salí de su coño y le di la vuelta, poniéndola bocabajo. Le levanté el culo de un envite y la embestí desde atrás.


  —Joder, sí, sigue follándome así… —⁠gimió.


  Alargué el brazo hasta su larga melena, que caía de color caoba por su espalda de piel blanca, la enrollé alrededor de mi mano y tiré de ella con un movimiento seco. Su cabeza se echó hacia atrás, doblegándose a mí. Me incliné sobre ella y le susurré pegando mis labios a su oído.


  —¿Te gusta?


  —Dios, sí —jadeó por la posición en que estaba su cuello.


  Necesitaba hacérselo duro, salvaje, caliente. Tan sucio como para no pensar en Adriana, como para olvidarme de ella, aunque solo fuera durante un rato.


  Me incorporé y flexionando las rodillas a ambos lados de sus caderas, la cabalgué como solo hacen los animales. Dejaría a aquella mujer agotada, exhausta, laxa, al borde de las lágrimas y terriblemente satisfecha.


  —¿Cómo puedes follar así, cabrón? —⁠dijo.


  —Shhh… —La silencié.


  Le tapé la boca con mi enorme mano y continué follándola hasta que se fue con un orgasmo tan intenso, que hizo que su cuerpo se agitara espasmódicamente sobre el colchón mientras se liberaba el placer. Sus fuertes gemidos llenaron el silencio de la Pleasure Room y taparon mis propios gemidos cuando me corrí con más pena que gloria entre sus piernas.


  —Si quieres ducharte, el cuarto de baño es la puerta del fondo —⁠dije, algo que casi también era protocolario, cuando salí de ella y me dejé caer sobre la cama.


  Asintió.


  Cuando su respiración se normalizó, se levantó y pasándome la mano a modo de caricia por la parte de la mejilla que no cubría la máscara negra que llevaba puesta, dijo:


  —Me has echado el mejor polvo de mi vida. —⁠Sonrió.


  —Es mi trabajo —dije, esforzándome por devolverle el gesto.


  Seguidamente se fue hacia el cuarto de baño.


  Sí, ese era mi trabajo, que las mujeres disfrutaran con el sexo como no habían disfrutado con ningún otro hombre. Echarles el mejor polvo de su vida, como acababa de decir esa clienta. Pero ¿alguna de ellas me importaba? Entendedme cuando hago esta pregunta. La respuesta era no. La única mujer que me había importado era Adriana y era la única que no estaba en mi vida.


  Me encontraba de nuevo como al principio, como aquella noche que tuve la brillante idea de alejarla de mí porque me hacía romper todas las normas. De pronto tuve la sensación de que había vuelto a caer en mi propia trampa. Estaba metido en un laberinto del que no podía salir y cuyos caminos me llevaban siempre a ELLA, a Adriana. Daba igual por dónde fuera o de qué manera, no había escapatoria posible. Entonces, ¿por qué seguía empeñado en huir cuando sabía que era inútil simplemente intentarlo?
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  —¿Estás nerviosa? —me preguntó María.


  —Muchísimo —contesté—. Me va a dar algo.


  Me llevé la mano al pecho, el corazón me palpitaba a mil por hora, sin exagerar. Parecía que se me iba a salir por la boca. Pero ¿cómo no iba a estar en ese estado? Optaba a una plaza de las 32 que se ofertaban por acceso libre.


  —¿Os imagináis que me desmayo en mitad del examen?


  Julia echó la cabeza hacia atrás y se empezó a descojonar.


  —Joder, Adri, deja el dramatismo para más tarde. ¿Cómo te vas a desmayar? —⁠dijo entre risas.


  —Tú ríete, pero yo no lo descartaría. Estoy muy nerviosa —⁠apunté.


  Aquella tarde tenía que hacer un examen oral sobre Historia del Arte, Arqueología y Artes Decorativas y Antropología, patrimonio científico y militar. No se me ha ido la olla, no, ni me ha dado por desvariar, es que englobaba todas esas materias. Lo peor es que no me gustan los exámenes orales y me tenía que enfrentar a uno. Una de mis habilidades y/o virtudes no es la de hablar en público, pero si había llegado hasta allí, no me iba a echar atrás por un puto examen oral. Había que hacerlo, incluso con miedo, pero hacerlo. Las chicas fueron a darme apoyo moral, menos Carla, que la pobre no había podido cerrar la tienda. Pero María y Julia se las habían ingeniado para hacer un hueco en sus agendas. Algo que les agradecería hasta el infinito y más allá, porque los nervios me estaban consumiendo viva.


  —Entra ahí y cómete con patatas a esos tíos —⁠me animó María.


  —Voy a intentarlo —dije, mordiéndome la uña.


  —Te va a salir de puta madre —⁠dijo Julia.


  Asentí para imbuirme energía.


  Miré el reloj.


  —Es la hora —susurré.


  —Mucha mierda —me desearon.


  —¿Quieres que te vengamos a recoger? —⁠se ofreció Julia.


  —No, cogeré el autobús.


  —Como quieras.


  —Llámanos cuando salgas para decirnos cómo te ha salido —⁠señaló María.


  —Vale.


  Me apeé del coche y me dirigí hacia las escalerillas del edificio azul, gris y blanco de la Facultad de Filosofía y Letras donde iba a tener lugar el examen. El cielo estaba encapotado, de un color gris claro que empañaba la atmósfera con una oscuridad triste.


  —Pon el móvil en silencio, no te vaya a sonar en pleno examen —⁠me recordó Julia, sacando la cabeza por la ventanilla como si fuera un perro pastor.


  Me giré y les hice un gesto de aprobación con el dedo pulgar. Lo había puesto en silencio antes de salir de casa, pero hacían bien en recordármelo, porque con la suerte que tenía, nunca me llamaba nadie (excepto mis padres y mi hermana), pero seguro que en pleno examen me sonaba, dejándome hacer el ridículo más grande de mi vida.


  Dentro de la Facultad, a las puertas del aula donde íbamos a examinarnos, me encontré a Fran, un chico que también se presentaba a la oposición y con el que había coincidido vía Instagram, a través de uno de los hashtags que compartíamos los opositores. Era un tío muy majo, de esos que decimos sanotes, con muy buen humor y con el que daba gusto hablar porque siempre veía las cosas desde una perspectiva muy positiva, cualidad que se agradece en tiempos de oposiciones.


  —¿Nerviosa? —me preguntó.


  —Como un flan, ¿y tú? —contesté.


  —Igual. No me gusta nada que el examen sea oral.


  —Dios, a mí tampoco. ¿Por qué los harán si saben que los aborrecemos?


  —Para torturarnos más de la tortura que es estudiar una oposición —⁠comentó Fran.


  Nos echamos a reír.


  Una de las puertas lacadas blancas del aula se abrió y apareció una mujer de unos cincuenta años con expresión de fiscal.


  —Adriana López Jiménez —me nombró.


  Levanté la mano.


  —Soy yo —dije.


  —Pase, por favor.


  Había llegado la hora de la verdad.


  Me mordí los labios y miré a Fran por última vez antes de seguir los pasos de la mujer con la sensación planeando sobre mi cabeza de que me dirigía a un matadero. Joder, al final Julia iba a tener razón cuando afirma entre risas que soy una dramática.


  —Suerte —susurró Fran con una sonrisilla.


  —Gracias.


  Entré en el aula conteniendo la respiración. Era una estancia luminosa, con mesas y sillas de madera de color marrón. Por lo demás, no demasiado grande, con ventanas de aluminio y algunos años de sobra. Al fondo, dos hombres y dos mujeres, entre ellas la que me había nombrado, se mantenían sentados a una mesa alargada de madera con rostros amables.


  Una vez situada frente a ellos, respiré hondo y me obligué a tranquilizarme.


  No os voy a desgranar en qué consistió el examen, qué me preguntaron y qué respondí, porque no quiero que os aburráis como ostras ni dejaros al borde del coma profundo, y también porque, ¿a quién vamos a engañar?, eso os importa entre poco y nada, ¿verdad? Solo os diré que mantuve los nervios a raya y que hablé de forma clara y pausada, como me había aconsejado Julia que hiciera, porque, como buena periodista, sabía los trucos necesarios para ser un buen comunicador-orador y me había obligado a aprendérmelos de memoria.


  Cuando salí me encontré de nuevo con Fran que abandonaba un aula contigua a la mía.


  —¿Ya le has hecho? —le pregunté.


  —Sí.


  —¿Y qué tal?


  —Creo que bien, ¿y tú?


  —Yo creo que también bien, al menos no me ha temblado la voz ni he empezado a tartamudear —⁠contesté.


  Fran rio.


  —Oye, ¿has traído coche? —me preguntó.


  —No, me han traído unas amigas.


  —Ah, entonces te acerco —se ofreció.


  Al principio dudé.


  —No hace falta, Fran, me cojo el autobús —⁠dije.


  —¿Y tener que esperar hasta que llegue? Anda, vamos, que no es como si te tuviera que llevar a cuestas. Entonces me lo pensaría. Además, está a punto de empezar a llover.


  Sonreí y terminé accediendo a su ofrecimiento.


  —Vale, gracias.


  Echamos a andar por el pasillo, más aliviados después de habernos examinado. Íbamos comentando lo que nos habían preguntado en el examen cuando alcanzamos la salida. Fran abrió la puerta y me dejó pasar.


  Ya fuera de la Facultad, levanté la vista, atraída por la figura de un hombre que estaba apoyado en la barandilla de la parte exterior, la parte que da a la rampa. Era Álex. ¿De verdad era él? ¿O estaba sufriendo algún tipo de rara alucinación? Por poco no me dio una embolia cuando me di cuenta de que no estaba alucinando. Era él. En carne y hueso. Iba vestido con un pantalón de traje gris oscuro, botines chelsea negros, una camisa blanca metida por dentro y un abrigo tres cuartos de paño negro. Joder, estaba para morirse. Hasta me dieron ganas de llorar. No me pasó desapercibido que varios grupos de chicas no le quitaban ojo de encima mientras cuchicheaban. No me extrañaba, la verdad, porque Álex era un gilipollas, pero el cabrón estaba como un queso.


  Él ya me había visto (normal, teniendo en cuenta su estatura) y me dirigió una mirada tan intensa que me empezaron a temblar las piernas. ¿Qué coño hacía allí? ¿Por qué había ido? ¿Me estaba esperando? Y, ¿cómo narices se había enterado de que tenía un examen aquella tarde? Habíamos roto, ¿no? Él había preferido quedarse con su trabajo a quedarse conmigo. Entonces, ¿qué quería? ¿Ponérmelo difícil? ¿Qué no me olvidara de él nunca?


  Ay, Álex…


  Evidentemente no podía fingir que no le había visto o pasar de largo.


  —¿Me esperas un momento? —le pregunté a Fran, acompañando la pregunta con una débil sonrisa.


  —Sí, claro.


  Dejé a Fran esperándome y enfilé los pasos hacia Álex. Que se enderezó.
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  Adriana


  —Hola —dijo.


  —¿Qué haces aquí? —fue mi saludo.


  —¿Qué tal te ha salido el examen? —⁠fue su respuesta.


  —Bien.


  —Me alegro. Estoy seguro de que lo vas a aprobar y de que acabarás siendo comisaria en la Galería de Arte de Montsequi o en la Kreisler.


  Me mordí el interior del labio sin saber muy bien qué decir o de qué manera actuar. Álex me miró durante unos segundos.


  —¿Sabes que estás preciosa?


  Noté como mis mejillas se encendían con un violento rubor. Puta mierda, ¿por qué Álex seguía teniendo ese efecto en mí? Todo mi cuerpo se rebelaba contra la calma que estaba tratando de mantener.


  —Álex, por favor… —le pedí.


  Más bien le supliqué. No quería seguir por ese camino.


  —Adriana… —dijo con un hilo de voz.


  No, joder, no. Su voz pronunciando de esa forma mi nombre, no. Mierda, no. Era como miel calentando las venas.


  —No puedes hacerme esto… —murmuré con un nudo en la garganta.


  No, no podía hacérmelo. No me lo merecía. No podía aparecer en mi vida cuando le saliera de los santos cojones y ponerlo todo patas arriba otra vez. Era muy egoísta.


  —Soy un imbécil —dijo.


  Estiró la mano y me acarició el pelo. Eso tampoco debería hacerlo. Su cercanía me calentaba la sangre.


  —Ya.


  Le cogí la mano y se la bajé, para que no continuara.


  —¿Puedo llevarte a casa? —me preguntó.


  Lo miré sorprendida. ¿En serio me estaba preguntando que si podía llevarme a casa? (Podía llevarme al fin del mundo, pero no era el momento). ¿En serio, después de un mes de haber roto la relación, se presentaba en el lugar donde acababa de hacer uno de los exámenes de la oposición y preguntaba tan tranquilo que si podía llevarme a casa? ¿Nos estábamos volviendo tontos?


  Negué lentamente con la cabeza.


  —No —musité.


  —Por favor…


  —No.


  —Adriana, por favor… —insistió.


  —No, Álex, no —repetí. Subí un poco el tono de voz, pero evidentemente no lo suficiente para que nos oyeran. No iba a montar un pollo⁠—. No puedes aparecer cuando quieras y pretender que las cosas se arreglen por ciencia infusa. Tú hiciste tu elección y no me elegiste a mí, preferiste tu trabajo. Y estoy harta, ¿sabes? —⁠dije con pena⁠—. Harta de que siempre os quedéis con la opción en la que yo no estoy, la que no me incluye, como si no valiera la pena.


  El rostro de Álex se descompuso cuando me oyó decir aquello.


  —Adriana… —me interrumpió, pero no le dejé hablar.


  No quería escucharle. Si lo hacía, estaba perdida. Con él allí delante, a un escaso metro de distancia, me di cuenta de lo débil que era todavía a su efecto, a él, y yo quería seguir enfadada, quería estar enfadada, porque de otro modo me llevaría a su terreno, y acabaría jodida.


  —Porque eso es lo que tú me has dado a entender —⁠le apunté con el dedo hacia el pecho para enfatizar mis palabras⁠—. Que no valgo la pena para arriesgar.


  —Eso no es así —me rebatió con vehemencia.


  —Sí, sí es así. Lo único que haces es huir de mí y de lo que dices que sientes. Me ves como una amenaza —⁠le solté⁠—. La primera vez me alejaste de ti porque te hacía romper tus preciadísimas normas. —⁠Había algo de burla en la entonación que usé⁠—. Y luego, cuando te digo que quiero romper, sin alterarte un jodido pelo, me das a entender que ya lo esperabas, porque no eres el hombre adecuado para mí, que hay cosas que nos separan y que tú eres lo que eres, que tu trabajo te define, y a mí que me den por el culo —⁠espeté⁠—. Pues no todo es follar en la vida, Álex. Hay cosas fuera de la cama y fuera del Templo del Placer. Cosas que a lo mejor valen la pena, pero tú siempre te quedas con la solución fácil.


  Quise decirle que era un cobarde, pero en el último momento me lo callé, ya le habría quedado bastante claro.


  —Tienes razón en muchas cosas…


  —Claro que tengo razón en muchas cosas.


  —Adriana, entiendo que estés enfadada, pero solo quiero hablar…


  —No, ya no vas a liarme, Álex —⁠lo interrumpí con algo de brusquedad.


  Miré fugazmente a Fran. Me alivió ver que estaba entretenido hablando con un par de chicos que también eran opositores.


  —Ya me sé tu discurso: que te has comportado como un imbécil, que no gestionas bien las emociones, que eres lo que eres, que tu trabajo es solo trabajo, y bla, bla, bla… Y estoy cansada. Cansada de ser la pringada de la historia, de acabar jodida. —⁠Volví a hablar con el desaliento prendido en cada palabra que salía de mi boca⁠—. Lo siento, pero paso… Estoy harta de este puto juego. —⁠Alcé las manos, mostrando las palmas, mientras daba un par de pasos hacia atrás para poner distancia entre nosotros.


  —¿Estás con ese chico? —me preguntó de pronto, mirando a Fran con cierto desdén indisimulado.


  Bufé.


  ¿Qué? ¿Cómo? ¿De dónde se había sacado semejante cosa?


  Lo que me faltaba. ¿Ahora estaba celoso?


  —Eso es algo que a ti ni te va ni te viene, ya no estamos juntos. Pero no, no estoy con él ni con nadie. Me va mejor sola. Los tíos me jodéis mucho la vida —⁠concluí con hastío. Empezaron a caer unas gotas. Me arrebujé en el abrigo⁠—. Me están esperando —⁠dije.


  Me giré sobre mis talones sin permitir que Álex dijera una sola palabra, y enfilé mis pasos hacia donde estaba Fran, que volvía a encontrarse solo.


  —¿Todo bien? —me preguntó.


  Respiré hondo.


  —Sí, todo bien. —Me recoloqué el asa del bolso mientras forzaba una sonrisa⁠—. ¿Nos vamos?


  —Sí, te estaba esperando.


  No miré hacia atrás cuando me fui con Fran. No podía. No me atrevía. Si lo hacía, a lo mejor flaqueaba, a lo mejor me vendría abajo, y no quería que Álex volviera a salirse con la suya. No sabía lo que quería. Era como el perro del hortelano. No comía, pero tampoco dejaba comer (como muchos hombres), y lo peor es que su vaivén, sus idas y venidas iban a llevarme por delante, si me descuidaba, si no me quitaba de en medio. Ya había jugado a ese juego y había perdido, y estaba hasta las narices de perder.


  De camino a casa envié un WhatsApp a las chicas a través del grupo que tenemos las cuatro. Antes también estaba Pía, pero Julia la mandó a freír espárragos en cuanto nos enteramos de que ella era la fulana con la que Iván me había adornado la cabeza.


  Les dije que todo había ido bien, que había contestado a todas las preguntas que me habían hecho, que no me había temblado la voz (cosa que me daba pánico) y que tenía algo que contarles… Dejándolo en el aire. Me arrepentí de haber escrito eso último. Tenía que habérselo soltado a bocajarro cuando las viera, porque iban a bombardearme a preguntas. No me equivoqué. Qué bien las conocía.


  De inmediato todas empezaron a llenar el diálogo de preguntas pidiéndome que les diera una pista, pero Fran se había ofrecido amablemente a llevarme a casa y me parecía de mala educación y de un pésimo gusto estar todo el trayecto pendiente del móvil, así que lo guardé en el bolso y empecé una conversación con él sobre ¿cómo no?, las oposiciones, y ambos llegamos a la conclusión de que algún día escribiríamos un libro titulado; Un opositor en apuros.


  Al menos me mantuve distraída, porque aquel encuentro con Álex iba a traerme más de un dolor de cabeza. Ya lo creo que sí. ¿Por qué había ido a esperarme a la salida del examen? ¿Quería volverme loca? Iba a conseguirlo si seguía con sus idas y venidas. Todo el mundo sabe que ese es el peor estado en el que pueden estar dos personas. Sumergirse en algo así acaba siendo un tormento. Un «ni contigo ni sin ti» perpetuo que nos destrozaría a los dos.


  No, yo no estaba dispuesta a pasar por algo semejante. Por eso no quería saber nada de Álex. Me dolía. No sabéis cuánto, porque estaba enamorada de él, lo quería, pero no podía permitirme el lujo de jugar a cosas de las que no tenía ni puta idea de jugar. Álex había venido con el mismo discurso que la vez anterior, cuando me regaló los libros de Ralph Gibson. Ese discurso ya me le sabía y también sabía que no nos llevaría a ninguna parte. Bueno sí, a follar como bestias. Nada más. Yo quería hechos, no palabras. Facta non verba.
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  Álex


  No sé con qué intención fui a ver a Adriana ni qué esperaba del encuentro. Fui a buscarla a la salida del examen a ciegas, siguiendo un impulso imposible de ignorar después de pasar unos días de puta pena. Continuaba sin poder salir de ese laberinto en el que me encontraba y cuyos caminos me llevaban siempre a ella.


  Uno.


  Otro.


  Y otro más.


  Daba igual el que escogiera, todos iban en su dirección.


  La vi alejarse y me dije que, quizá, la había perdido para siempre. Y verla con ese chico… Tuve que respirar hondo. Imaginarme a otro hombre que no fuera yo sobre su cuerpo hacía que me hirviera la sangre. ¿Estaba celoso? Probablemente sí. Soy humano. Los celos eran algo nuevo para mí, pero había empezado a familiarizarme con ellos desde que vi a Adriana en la fiesta del aniversario del Templo del Placer hablando con aquel otro chico que les hizo señales a sus amigotes en plan machito de barrio, como si tuviera seguro llevársela a la cama. ¿Era imbécil o qué le pasaba?


  Me recoloqué hacia arriba el cuello del abrigo para protegerme del aire que se había levantado, metí las manos en los bolsillos y me fui al coche. Estuve sentado dentro, con las manos en el volante durante un rato, pensando en todo lo que me había dicho Adriana. Había palabras que me habían atravesado como afilados dardos. Había dicho que no valía la pena tanto como para arriesgar, y lo había dicho con una decepción en la voz que me había encogido el alma. Joder, se equivocaba. Por completo. El problema no era ella sino yo. Ella valía todos los riesgos. Todos los de esta vida y los de la otra. Pero yo la había hecho sentir que no era así.


  Me quedé pensando en esa frase que había surcado mis pensamientos.


  Esbocé una sonrisa amarga.


  Ella valía todos los riesgos, pero yo no había arriesgado nada. Qué paradoja más curiosa.


  Quizá tenía razón cuando decía que la veía como una amenaza. A esas alturas no podía negar que había salido huyendo las dos veces que le había visto las orejas al lobo, y lo había hecho con el rabo entre las piernas. Y quizá Víctor también estaba en lo cierto cuando había asegurado que estaba cagado. No me había hecho gracia que lo dijera, o que lo verbalizara, pero tal vez era tiempo de enfrentarse a las cosas que no me había querido reconocer a mí mismo, y que la cobardía hacia el amor estuviera en la idiosincrasia de los hombres no me justificaba.


  Arranqué el motor, di marcha atrás para salir del aparcamiento y, tras sortear a los grupos de estudiantes que charlaban en un lado y en el otro del campus, me interné en el cauce de tráfico de Madrid camino de casa.


  Puse música de Rosemary Clooney con Pérez Pardo y su orquesta. De fondo, empezó a sonar Sway.


  Entendía el malestar de Adriana y también entendía que no quisiera hablar conmigo. Creía que estaba jugando con ella y nada más lejos de la realidad. Jamás se me ocurriría jugar con los sentimientos de nadie, menos aún con los suyos, pero tal vez lo estuviera haciendo sin ser consciente de ello. Y eso no me gustaba, porque le estaba haciendo daño.


  Y no quería hacerle daño.


  No sé en qué momento exacto tomé la decisión, puede que lo hiciera cuando me di cuenta de lo impulsiva y egoístamente que había actuado. Me había comportado como un puto crío.


  Tenía que crecer.


  Lo mejor era alejarme de Adriana para siempre. Probablemente esa fuera la única decisión madura que había tomado en toda mi existencia. Si seguía con aquel macabro juego acabaría jodiéndole la vida a Adriana. Yo mismo le había dado ese consejo cuando me contó su historia con Iván. Le dije que, a veces, el mayor favor que nos puede hacer una persona es que se largue de nuestra vida. Y eso es justamente lo que iba a hacer: salir definitivamente de la suya. Era lo mejor para ella.


  Adriana tenía razón en todo lo que había dicho. No podía volver a su vida cuando me diera la gana, aparecer sin más, y pretender que actuara como si no hubiera pasado nada. No tenía ningún derecho a hacerlo. Eso solo me convertía en un cabrón. Tenía que aprender a dejarla ir.


  Llovía a cántaros cuando llegué a casa. Cortinas de agua cubrían Madrid dándole un aspecto deslucido. Abrí la puerta del garaje con el mando a distancia y metí el coche, sabiendo que aquella tarde había sido la última vez que vería a Adriana.
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  Adriana


  —¿Por qué no nos has respondido a las preguntas que te hemos hecho en el grupo de WhatsApp? Estamos que nos comemos las uñas —⁠inquirió Julia nada más de entrar en el piso. Sus cejas estaban juntas hasta casi formar una línea continua en su cara.


  Se encontraba con María, sentada en el sofá, con un enorme bol de palomitas entre medias, viendo por enésima vez la primera temporada de la adaptación moderna de Las Chicas de Oro que había hecho Netflix.


  —Porque me ha traído un compañero de la oposición y no era plan de estar hablando con vosotras. Hay que tener un poco de educación —⁠contesté mientras dejaba el bolso colgado en el respaldo de una silla.


  —¿Y quién es ese chico? —curioseó María.


  —Es Fran. —Me desabroché el abrigo y me lo quité⁠—. Se ha presentado a la oposición igual que yo. Nos conocimos a través de un hashtag de Instagram.


  —¿Y lo que nos tienes que contar tiene que ver con ese tal Fran? —⁠dijo Julia.


  —No.


  —Antes de nada, ¿qué tal el examen? —⁠intervino María, metiéndose un puñado de palomitas en la boca.


  —Pues la verdad que bastante bien. Mejor de lo que esperaba. He respondido a todo lo que me han preguntado…


  —¿Has hablado de forma clara y pausada? —⁠se adelantó Julia.


  —Sí, he seguido todos tus consejos —⁠contesté.


  —Entonces vas a aprobar seguro —⁠aseveró.


  Crucé los dedos de las manos.


  —Eso espero.


  —Bueno, ahora cuéntanos de una vez por todas eso que has dicho que nos tenías que contar y que no tiene que ver con ese tal Fran —⁠habló de nuevo Julia.


  —No, no tiene que ver con él, tiene que ver con Álex —⁠repuse, sentándome en el sillón.


  Ambas se quedaron con la boca abierta y el puñado de palomitas a medio camino.


  —¿Te ha llamado o te ha escrito un WhatsApp? —⁠me preguntó María.


  —No, se ha presentado en la Facultad.


  —Joder, esto se pone interesante —⁠comentó Julia. Cogió el mando a distancia y puso en pausa la serie.


  —¿Ha ido a desearte suerte? —⁠dijo María.


  —No, me lo he encontrado cuando salía. Estaba apoyado en la barandilla… Cuando lo he visto el corazón me ha saltado a la boca —⁠dije.


  —No es para menos.


  —¿Cómo coño se ha enterado?


  —Seguro que por Internet, la convocatoria de los exámenes está en la página oficial de las oposiciones, con la hora y el lugar donde se realizan —⁠respondió Julia.


  Me quedé unos segundos pensando.


  —Es verdad, no había caído en ello —⁠dije.


  —Bueno, ¿y qué ha pasado? ¿De qué habéis hablado?


  Antes de responder, Julia dijo:


  —Un momento, esto lo tiene que oír Carla. Voy a llamarla por FaceTime a ver si puede hablar.


  Cogió el móvil y marcó su número.


  —Hola —respondió después de tres tonos.


  —¿Puedes hablar? —le preguntó Julia.


  —Mientras no entre ningún cliente, sí, ¿por qué?, ¿qué pasa?


  —Álex ha ido a ver a Adriana a la Facultad donde ha hecho el examen —⁠le informó Julia.


  —¿No jodas? —fue la expresión de asombro de Carla.


  —Sí —tercié yo, asomando la cabeza por la pantalla. Julia colocó el teléfono encima de la mesa auxiliar de tal manera que Carla pudiera vernos a las tres⁠—. Casi me da un pasmo cuando le he visto —⁠añadí.


  —No me extraña. A mí me hubiera dado una embolia o algo de eso. ¿Y qué quería?


  Hice una mueca con la boca.


  —Supongo que hablar. La verdad es que no le he dejado meter baza en la discusión.


  —¿Por qué? —preguntó Carla.


  —Porque no quiero escuchar nada de lo que tenga que decirme —⁠atajé rotunda⁠—. No voy a dejar que vuelva a liarme.


  —Mujer, tenías que haberle dejado hablar —⁠apuntó Julia.


  —¿Para qué? —Alcé los hombros—. Ha empezado con el mismo discurso de siempre: que es un imbécil, que tengo razón en muchas cosas… Álex no está preparado para tener una relación ni para asumir los compromisos que derivan de una relación, y cuanto antes nos entre en la cabeza a los dos, mejor. Me niego a meterme en una dinámica de idas y venidas, porque con eso la que va a acabar jodida, pero bien jodida voy a ser yo.


  —Eso es cierto —señaló María.


  —Esas dinámicas son muy peligrosas —⁠dijo Carla a través de FaceTime.


  —Álex no puede presentarse cuando le apetezca y pretender que todo esté igual.


  —Esa actitud es muy de los hombres —⁠señaló Carla⁠—. Aparecen cuando les da la gana y quieren que tú estés como si no hubiera pasado nada.


  —Pues conmigo Álex lo lleva claro. Lo siento, pero no voy a volver a caer en su juego. No quiero volver a salir trasquilada. ¿Os podéis creer que me ha preguntado que si estaba saliendo con Fran?


  Carla arrugó las cejas.


  —¿Quién es Fran? —preguntó.


  —Un compañero de la oposición —⁠respondí.


  —¿Te gusta?


  —No, joder. Si solo le he visto tres veces.


  —¿Y qué? Álex te gustó desde el primer día.


  Puse los ojos en blanco.


  —Fran no es Álex —me justifiqué⁠—. Es un chico muy majete, pero ya.


  —A mí no me extraña que Álex estuviera celoso —⁠dijo Julia, mientras masticaba un puñado de palomitas.


  —Pues a mí me sorprendió —dije—. Él ya no es nada en mi vida para andar con celos ni con historias de niñato de quince años. Parece que se le olvida que rompimos hace ya más de un mes.


  —Pero los tíos son como el perro del hortelano, ni comen ni dejan comer —⁠repuso Carla.


  —Eso mismo es lo que pienso yo —⁠dije.


  —Yo creo que ni él mismo sabe lo que quiere —⁠apuntó María.


  —Sí, yo también lo creo —opinó Julia⁠—. Es algo bastante común.


  —Ya, pero involucrarse con alguien así es jugar con fuego, y yo soy muy propensa a quemarme. No sé cómo me las apaño para salir siempre escaldada. Soy gilipollas perdida.


  —Entonces, ¿nada? —preguntó Carla.


  —No. Quería traerme a casa, pero le he dicho que no. Además, me estaba esperando Fran.


  —Me imagino la cara que se le habrá quedado cuando haya visto que te ibas con otro chico.


  —No lo he hecho a propósito, ni lo he buscado, pero las cosas han sucedido así —⁠dije⁠—. Álex no es el hombre adecuado para mí, él mismo lo ha pensado siempre, y ahora creo que tiene razón. Lo mejor es que cada uno siga su camino por separado.


  Me quedé en silencio.


  —Bueno, cariño, esto que te voy a decir es muy tópico, pero hay más peces en el mar —⁠me consoló Julia⁠—. Encontrarás a otro, a ese que sí sea el adecuado para ti.


  La miré de reojo.


  —Yo de mayor quiero ser como tú, Julia —⁠afirmé⁠—. Lo digo en serio.


  —Ay, cariño, pues empieza por no pillarte por los tíos que te follas —⁠me aconsejó entre risillas.


  —Desde luego ese es un gran consejo que debería aplicarme. Tener una historia con un escort no invitaba a un final feliz —⁠dije.


  —Al menos has aprendido un montón de cosas. Ahora eres una puta diosa del sexo —⁠dijo Julia.


  Nos echamos a reír.


  —A Julia ya le llegará su turno —⁠comentó Carla desde el FaceTime.


  —Déjame dudarlo —mascullé.


  —A todo cerdo le llega su San Martín —⁠volvió a hablar Carla⁠—. Algún día llegará un tío que le ponga el mundo patas arriba.


  Julia negó para sí muy segura.


  —Yo también lo dudo —dijo.


  —Ya lo verás —la retó Carla.


  —Ya lo veremos —contestó ella.
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  Álex


  Cuando entré en la Pleasure Room, Flavia me esperaba sentada en el sofá con un conjunto de lencería negro y unas botas de taconazo altas hasta la mitad del muslo. La panorámica era exquisita, pero yo seguía sin sentirme del todo cómodo. Quisiera reconocerlo o no, algo había cambiado dentro de mí, y ese cambio lo había provocado Adriana. Pero supuse que se me pasaría con el tiempo. Él sería un buen amigo y aliado que se encargaría de ponerlo todo en su sitio, de apaciguar las emociones y de que yo volviera a ser el Álex de siempre. El que follaba indiscriminadamente por dinero.


  Me acerqué al sofá con pasos seguros, le cogí la mano y tiré de ella para levantarla.


  —Bonito conjunto —dije, mirándola descaradamente de arriba abajo.


  Sonrió de medio lado maliciosamente.


  —Me alegro de que te guste, señor. Me conoces, y sabes que me gusta colaborar —⁠dijo, manteniendo la sonrisa en los labios⁠—. Tu conjunto también me gusta —⁠añadió.


  Yo iba vestido con unos pantalones de cuero ajustados, las botas de montar y un arnés en forma de «H» cruzaba mis pectorales. A Flavia le gustaba lo que le gustaba y pagaba para que le ofreciera precisamente eso, no otra cosa. Aunque a mí aquel gusto por el cuero me recordaba a Adriana y a esas fantasías que tenía escondidas y que tanto disfruté haciendo realidad cuando me las confesó.


  Mi mano derecha reptó por la espalda de Flavia hasta que mis dedos se enredaron en su larga melena, sin avisar tiré de su cabeza con un movimiento seco y conciso y la obligué a arrodillarse frente a mí. Con la otra mano me bajé la cremallera del pantalón y me saqué la polla. Flavia la miró con avidez.


  —Chúpamela —le ordené.


  —Sí, señor.


  Flavia abrió la boca y de un empujón se la metí por completo. Eché la cabeza hacia atrás y apreté los dientes cuando mi cabeza trajo la imagen de Adriana hasta mi mente. ¿Por qué siempre aparecía ELLA? ¿Por qué siempre era ELLA? Era un ingenuo. Pecaba de ello constantemente. Porque era a ELLA a la que quería follar siempre.


  —Sí, así, métetela hasta el fondo, como me gusta… —⁠susurré, empujando su cabeza hacia mi pelvis.


  Sentí como la punta de mi miembro tocaba la pared de su garganta. El sonido de una fuerte arcada llenó la habitación. Sin soltar a Flavia y sin dejarle tomar aire, salí y volví a hundirme hasta dentro. Permití que mi imaginación volara y pensé que era Adriana la que me la mamaba.


  «Oh, sí».


  Ella tenía una boca maravillosa.


  Flavia la succionó unas cuantas veces con las mejillas y empujó para que dejara que se la sacara. Cogió una sonora bocanada de aire y me miró desde abajo con una sonrisa de satisfacción. Tiré de ella y la empujé contra el sofá.


  —Hoy estás guerrero —comentó.


  —Date la vuelta —dije seco.


  Alargué el brazo y me saqué un condón del lateral de la bota. Rasgué el precinto y me lo coloqué mientras Flavia se ponía a cuatro patas.


  —Por el culo —me pidió.


  Me cogí la polla enfundada en el látex y tanteé la entrada, después de masajearla con el dedo. Con cuidado introduje el glande. Flavia apoyó la mejilla en el respaldo del sofá y con las manos se separó las nalgas, regalándome una vista clara de su ano.


  —Señor, hasta el fondo —dijo.


  Quité mi mano y se la metí entera, hasta que los huevos golpearon el culo.


  —Joder, sí… —susurró, deshaciéndose en un gemido de placer.


  La saqué un poco y volví a metérsela. Cuando vi que ya no ofrecía ninguna resistencia y que estaba suficientemente dilatado, empecé a aumentar el ritmo de las embestidas. Flavia ronroneó al darle un azote en la nalga. Después de ese, le di otro golpe en el otro lado, sin dejar de embestirla.


  —Por Dios…, cómo me gusta que me sodomices… cómo me gusta que me folles el culo —⁠dijo, mordiéndose el labio de abajo.


  Sus palabras me ayudaron a seguir manteniendo la erección. Me aferré a sus caderas y le di más fuerte.


  —Sigue así… Sí… Por Dios, sigue así…


  Giró el rostro por encima del hombro con expresión de placer. Y fue en ese momento, cuando no era la cara de Adriana la que veía, cuando no eran sus labios los que me pedían más, cuando no eran sus enormes ojos de Bambi los que me miraban llenos de admiración, como si fuera una estrella de rock, cuando me pregunté qué coño estaba haciendo, porque si era a Adriana a la que quería ahí, estaba con otra mujer.


  Quería que se corriera ya para poder salir de ella, para parar aquello. Acerqué el dedo corazón hasta su clítoris y comencé a dibujar círculos sobre él.


  —Joder, sí…


  —Córrete, Flavia —le ordené, sin dejar de masturbarla⁠—. Córrete de una puta vez.


  —Sí, Dios, sí… —gimió entrecortada mientras los músculos de su cuerpo se contraían⁠—. Me estoy corriendo… Oh, joder… me estoy corriendo…


  Eso es lo que quería, que se corriera.


  Cuando los espasmos cesaron, me erguí y salí de ella. Flavia se quedó apoyada contra el respaldo del sofá, jadeante. Me miró de reojo.


  —No te has corrido… —comentó tratando de regular la respiración.


  —No —dije.


  —¿Quieres que termine la mamada que he empezado antes? —⁠se ofreció, guiñándome el ojo.


  Sonreí levemente.


  —No, gracias. Está bien así —⁠dije con amabilidad, al tiempo que me deshacía del preservativo.


  Flavia se dio la vuelta y se sentó en el sofá.


  —Álex, ¿estás bien? —me preguntó.


  La miré sorprendido.


  —Perdona la pregunta, pero te noto… raro —⁠dijo antes de que respondiera⁠—. Nos conocemos desde hace ya bastante tiempo, desde antes de que empezaras a trabajar en el Templo del Placer y sé que te pasa algo. Llevas unas semanas distinto…


  —¿No estás satisfecha con mi trabajo? —⁠le pregunté en broma.


  Soltó una risilla.


  —No tiene nada que ver con eso. Contigo la inversión siempre es segura —⁠dijo. Me metí la polla en el pantalón y cerré la cremallera⁠—. Es… no sé… algo que se respira en el ambiente. Incluso me atrevería a decir que sea lo que sea lo que te pasa tiene nombre de mujer.


  Arqueé una ceja, y mi gesto hizo que la sonrisa de Flavia se ensanchara en su boca, pintada de rojo pasión.


  —Por tu expresión veo que he acertado —⁠comentó satisfecha.


  Conocía a Flavia desde hacía varios años, como había dicho ella. Era clienta mía desde antes de que entrara a trabajar en el Templo del Placer. Era una mujer inteligente, respetuosa y discreta que nunca había traspasado los límites y con la que había una corriente de simpatía generada por el buen sexo que teníamos.


  Me senté en el sofá con ella.


  —¿Por qué a las mujeres se os dan mejor las cosas relacionadas con el corazón? —⁠le pregunté, al ver que había dado en la diana con lo que me pasaba.


  —Porque nos dan menos miedo que a los hombres. Para nosotras los sentimientos son algo… natural —⁠respondió.


  Vaya, eso mismo decía Víctor.


  —Ya…


  —¿Por qué no me lo cuentas? A veces la perspectiva y el consejo de una mujer no vienen mal.


  Cogió el carísimo abrigo de Chanel que había dejado recostado en el sofá y se tapó con él.


  —Llevo huyendo de lo que siento desde que la conozco —⁠me arranqué finalmente a decir⁠—, y lo único que he hecho es meter la pata una y otra vez, como un puto gilipollas. —⁠Esbocé una sonrisa amarga⁠—. Se me da bien follar, pero no soy bueno con las emociones.


  —Álex, no se puede huir de los sentimientos. Es inútil hacerlo, porque siempre te acaban atrapando —⁠dijo Flavia.


  —Sí, ya me he dado cuenta. Pensé que tenía el control, pero estaba equivocado —⁠afirmé con franqueza. Me pasé la mano por el pelo. Guardé silencio unos segundos antes de decir⁠—: Ella no llevaba bien mi trabajo, aunque lo intentó, pero al final no pudo con ello y rompió conmigo.


  —Yo tampoco podría —repuso—. No es nada malo, pero tiene que ser muy duro que tu novio se folle cada noche a varias tías distintas. ¿Cómo te sentirías tú si fuera ella a la que cada noche se la follaran varios tíos? Y no hablo desde un punto de vista machista.


  —No lo llevaría nada bien, pero no me di cuenta hasta que hace unos días la vi con un chico. No están saliendo ni nada de eso, pero imaginarme que alguien que no soy yo pueda tocarla… —⁠Sacudí la cabeza⁠—. Y tampoco hablo desde un punto de vista machista —⁠apunté.


  —Lo sé, si hay un hombre nada machista en el mundo, ese eres tú, pero estás celoso y, hasta cierto punto, es normal —⁠dijo Flavia.


  —He decidido desaparecer de su vida porque no creo que sea el hombre adecuado para ella…


  Flavia frunció el ceño.


  —¿Qué gilipollez es esa? Tú eres el hombre adecuado para cualquier mujer.


  —Yo no estoy seguro —dije con pesimismo.


  —Estás volviendo a huir —afirmó Flavia.


  Giré el rostro hacia ella con expresión confusa.


  —¿Qué? —balbuceé.


  —Detrás de esa decisión lo que hay es una huida. Hacia adelante, pero huida, al fin y al cabo. Estás volviéndote a quitar de en medio, y lo haces escudándote tras esa decisión. ¿Es que no te das cuenta? —⁠dijo, con una obviedad aplastante.


  ¿Eso es lo que estaba haciendo? ¿Volver a salir corriendo? ¿Huir?


  Miré a Flavia con incredulidad.


  —Sí, Álex, sí, estás huyendo —⁠repitió.


  Agradecí que fuera lo suficientemente amable como para no decirme que era un cobarde, que al parecer lo era.


  —¿Y qué puedo hacer? —pregunté.


  —Plantarte delante de ella y decirle lo que sientes —⁠respondió.


  —Pero es que no sé lo que siento —⁠objeté.


  Flavia dejó escapar una sonrisilla y me miró como si yo fuera un niño pequeño.


  —¿Estás seguro? —Había una pincelada de ironía en su voz⁠—. ¿Tú te has visto en qué estado te encuentras? Ay, Dios, Álex, estás enamorado de esa chica hasta la médula. El problema es que te aferras a los hábitos porque son cómodos y seguros, sin darte cuenta de que te atan como cadenas. Quieres estar a salvo y por eso no te mueves.


  Mis ojos, parapetados tras la máscara, vagaron por los suyos durante unos instantes mientras pensaba en sus palabras.


  ¿Estaba enamorado de Adriana? ¿Por eso me encontraba inmerso en aquel estado de constante confusión? ¿De ahí la desazón?, ¿los nervios? ¿De ahí los celos?, ¿el vacío en el pecho cuando no la tenía cerca? ¿El impulso de querer verla? ¿De querer saber que estaba bien? ¿Se trataba de eso?


  Sí. Sí. Sí. Sí. Sí. Sí, y otra vez sí.


  Se trataba de eso.


  Cada respuesta encajó de golpe en su sitio, juntando el enorme rompecabezas que había en mi mente. Cada clic se unió a otro clic, dando forma al puzle.


  —Joder… —mascullé.


  Me pasé las manos por la cabeza.


  ¿Cómo había estado tan ciego como para no darme cuenta de que me había enamorado de Adriana? ¿Cómo había sido tan estúpido? Había estado tan apegado a la costumbre y tan aferrado a mis miedos, que simplemente me había dejado llevar por la corriente. Sin hacer nada. Lo que decía Flavia era cierto. Quería permanecer a salvo y por eso no me movía.


  Flavia me dio una palmadita en la espalda como diciendo «por fin lo has entendido» mientras sonreía con gesto de conclusión.


  Sí, lo había entendido. Y ahora sabía lo que tenía que hacer. Tenía que ser valiente. Dejar de temer a lo que sentía por Adriana, dejar de poner resistencia, aceptarlo de una puñetera vez, y arriesgarme, con todas las consecuencias. Con las buenas y con las malas.


  Porque ella valía el riesgo de cien vidas.


  De mil.


  Porque valía la pena el esfuerzo.


  Ya no quería estar a salvo, quería estar con Adriana.
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  Adriana


  La tarde no invitaba a nada que no fuera quedarse en casa, con el chándal de vagabunda y arropadita con una manta en el sofá. Llovía a cántaros. Como las últimas dos semanas. Si seguía así, tendríamos que desplazarnos por Madrid en canoa. Aquello parecía la amenaza de un nuevo diluvio universal. Incluso te hacía preguntarte a quién le habría mandado Dios construir el Arca en esa ocasión.


  Ráfagas de agua se deslizaban desde el cielo formando velos blanquecinos que enturbiaban las calles, confiriéndoles un aspecto mortuorio. El gris oscuro había tomado las nubes y el sol se negaba a salir, como si estuviera enfadado con el mundo. Y así llevábamos varios días.


  Me asomé por la ventana del salón. Un rayo iluminó la calle con un resplandor azul eléctrico tan fantasmagórico que me puso los pelos de punta. El rugido de un trueno restañó después en lo alto con un ruido seco y ensordecedor. Dios, parecía que el cielo se iba a caer a pedazos.


  —¡Joder! —farfullé.


  Me encogí sobre mí misma y me aparté de los cristales.


  Con los exámenes de la oposición hechos y sin nada que estudiar me sentía desubicada. Muchas horas de mis días las había ocupado con la oposición y ahora que lo único que tenía que hacer era esperar a que saliera la nota, no terminaba de encontrar mi lugar. Supuse que sería cuestión de tiempo, hasta que me reorganizara de nuevo.


  Me acordé de que tenía varias novelas pendientes de leer y que había ido retrasando por la oposición, chupóptera de todo mi tiempo y casi de todo mi espacio. Aquel momento era bueno para comenzar alguna de ellas.


  Me senté en el sofá con la manta y abrí el libro por la primera página. Otro fuerte trueno rompió el silencio y yo volví a encogerme sobre mí misma. Los cristales se sacudieron mientras el sonido viajaba de un lado a otro del cielo. No me gustaban las tormentas, y aquella tenía intención de no acabar nunca y, por si fuera poco, estaba sola en casa. Julia estaba trabajando y no iba a volver en unas cuantas horas.


  Me vino a la cabeza la noche que una tormenta me pilló en el Templo del Placer, en una de mis «citas» con Álex, y recordé su fórmula magistral para que me olvidara de los truenos. De los truenos y hasta de mi propio nombre.


  Joder, no me lo podía sacudir de encima. No me libraba de él ni cerrando los ojos. Lo tenía adherido a la piel, a las vísceras, a las células, a cada arruga de mi cerebro. En unos pocos meses había dado la vuelta a mi vida, y si algo tenía seguro es que jamás volvería a ser la misma, porque Álex me había dado más libertad.


  Se me hizo un nudo en la garganta.


  Dios, cómo le quería. A pesar de todo, cómo le quería. ¿Cómo iba a vaciarme el corazón de todo el amor que sentía por él?


  Me pasé la mano por la frente y resoplé, angustiada. Pensar que no volvería a estar en mi vida, a veces me agobiaba. Y también me enfadaba, me frustraba, me decepcionaba…


  —Joder, Álex… ¿Por qué las cosas no han podido ser más fáciles?


  Mi teléfono sonó, y como si le hubiera invocado por un hechizo de magia, su nombre apareció en la pantalla. El corazón me dio un vuelco. Durante unos segundos me debatí entre cogérselo o dejar que sonara. Finalmente, el corazón me pudo y descolgué.


  —Hola —se adelantó a decir antes de dejar siquiera que hablara.


  —Hola —dije.


  —Adriana…


  —Álex, ¿qué quieres? —le corté.


  —Hablar contigo.


  Apreté los labios.


  —¿Sobre qué?


  —Sobre ti, sobre mí… sobre nosotros. Tengo que decirte algo…


  —¿Qué tienes que decirme?


  El timbre sonó, interrumpiendo la conversación entre Álex y yo. ¿Era Julia? Iba a matarla. ¿Para qué coño quería las llaves? Fui hacia el recibidor pensando en la retahíla de pestes que iba a soltarle. Abrí la puerta con la primera maldición prendida en la lengua. Me quedé petrificada cuando vi a Álex. Estaba empapado de la cabeza a los pies —⁠incluso se había formado un pequeño charco en el suelo⁠—, con el pelo chorreando agua y una expresión de inquietud en el rostro que no le había visto nunca, y asomaban otras cosas a él que no pude descifrar. Había una nota de culpabilidad, pero también había determinación, como si estuviera preparado para librar una batalla.


  —Te quiero —dijo rotundo, aún con el móvil pegado a la oreja.


  ¡¡¡¡¿Quééééééééééé?!!!! ¿Había oído bien? ¿Había dicho que me quería? El corazón me aporreó el pecho. El sonido era tan ensordecedor que no oía nada excepto su latido.


  —Álex… —Su nombre es lo único que conseguí decir, porque apenas me salía la voz. Estaba como en shock.


  Álex se guardó el móvil en el bolsillo del abrigo de paño negro que llevaba puesto, dio un par de zancadas hacia mí, me cogió la cara entre sus enormes manos y me besó en los labios. Trastabillé por el impulso con el que venía, pero me sujetó con fuerza para que no perdiera el equilibrio. Fue un beso exigente, hambriento, necesitado, lleno de ganas, de las que nos teníamos, y que se habían ido acumulando en el más de mes y medio que habíamos estado separados.


  —Eso es lo que tengo que decirte, Adriana, que te quiero —⁠susurró pegado a mis labios, con la frente apoyada en la mía.


  Pero la realidad se impuso en medio.


  —Álex, yo… no puedo con tu trabajo. No lo llevo bien. Ya lo sabes… —⁠dije cuando logré reaccionar. Aquello era algo que no podía obviar, ni él tampoco.


  Estaba muy blandita y las lágrimas emergieron a mis ojos con facilidad.


  —No llores, cariño, por favor… —⁠me rogó con suavidad⁠—. Me matas cuando lloras.


  Se me escapó un sollozo. Me morí de la vergüenza. Bajé la cara para que Álex no me viera. Aquello me dolía tanto. Me seguía doliendo tanto que me quebraba el alma.


  —No soporto compartirte, aunque con ellas solo tengas sexo… —⁠dije con un hilo de voz.


  Álex me alzó el rostro para que lo mirara. Sus manos estaban frías y húmedas por la lluvia.


  —Lo he entendido —dijo, pasándome los pulgares por debajo de los ojos para enjugar mis lágrimas⁠—. Lo he entendido, cariño. —⁠Joder, qué bonito sonaba ese «cariño» en su voz masculina y grave⁠—. Ya no va a ver otras… Yo solo quiero hacer el amor contigo.


  Lo miré con ojos vibrantes. ¿Qué quería decir aquello? El corazón me zumbaba con tanta fuerza que me iba a explotar dentro del pecho.


  —Entonces… —balbuceé.


  —Lo he dejado. Mi etapa como escort ha terminado. Soy solo tuyo, nena —⁠afirmó⁠—. Cada centímetro de mí te pertenece —⁠y añadió con complicidad, con esa que compartíamos⁠—. Para siempre.


  Sonreí como una tonta.


  —¿Eres mi «para siempre»? —⁠le pregunté, jugando con aquellas palabras que habíamos hecho nuestras.


  —Sí, ¿y tú el mío? —me preguntó a su vez.


  Agité la cabeza, afirmando como loca.


  —Sí. —Me lancé a sus brazos mientras las lágrimas rodaban por mis mejillas⁠—. Yo también te quiero, Álex. Muchísimo.


  Lo apreté fuerte contra mí. Noté que el agua me empapaba la ropa, pero me dio igual.


  —Mi nena preciosa… —dijo en un susurro⁠—. Te voy a poner perdida —⁠añadió cuando se dio cuenta de que me estaba mojando.


  —¿Crees que me importa? —contesté despreocupada.


  Me levantó los pies del suelo para que mis ojos quedaran a la altura de los suyos. Sonreí de nuevo y le besé en los labios.


  —Me lo has hecho pasar fatal, cabrón —⁠dije riendo de alegría.


  —Lo sé, he sido un gilipollas integral, un cretino y me merezco morir de una forma lenta y dolorosa —⁠bromeó⁠—. Pero por fin me he dado cuenta de que estoy enamorado de ti y de que te quiero en mi vida para siempre. Para siempre, nena —⁠repitió.


  —Oh, oh…


  Mierda.


  —¿Qué ocurre?


  —Tenemos público —murmuré.


  En el rellano, dos mujeres de unos sesenta años nos miraban como si estuvieran viendo una película romántica. Solo les faltaba el bol de las palomitas. Álex me bajó al suelo y se giró hacia la puerta.


  Alcé las cejas con gesto interrogativo, mirando a las buenas mujeres.


  —¿Señoras? —dije, llamando su atención.


  —Felicidades —corearon casi al mismo tiempo⁠—. Ha sido precioso.


  La madre que las parió. ¿Es que no tenían otra cosa mejor que hacer que espiar a su vecina? Una de ellas hasta se limpió con un pañuelo de papel que tenía en la mano una lagrimita que empezaba a caerle por el pómulo.


  —Gracias —dije, antes de cerrar la puerta con más vergüenza que otra cosa. Dirigí una mirada a Álex, que sonreía de oreja a oreja con una de sus sexys sonrisas⁠—. Bueno, el bloque va a tener cotilleo para las próximas dos semanas —⁠comenté.
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  Álex


  —Si quieres les dejamos pasar a la habitación para que vean como follamos —⁠dije en tono cómplice.


  Le rodeé la cintura con los brazos y la acerqué a mí. Rocé su nariz con la mía. Adriana me abrazó por el cuello.


  —¿Vamos a follar, nene?


  —Hasta que te desmonte —afirmé.


  Solo Dios sabe las ganas que le tenía. Adriana sonrió maliciosa.


  —Pero antes tienes que ducharte o vas a pillarte un resfriado. Estás como una sopa —⁠dijo, apartándome cariñosamente un mechón mojado de la frente.


  —Vale, pero te duchas conmigo.


  Me incliné y le besé el cuello. Joder, olía tan bien… Respiré hondo con la nariz hundida en su pelo rubio. El sutil y refinado aroma a flores silvestres que la acompañaba siempre me produjo una paz infinita, como si estuviera flotando en medio de una laguna de aguas cristalinas y serenas. La tenía de nuevo entre mis brazos, la tenía de nuevo conmigo, y esa vez no la iba a dejar escapar.


  ¿Cómo pude pensar que podría sobrevivir sin ella en mi vida? Sin su olor, sin su sabor, sin su sonrisa, sin la sensación que me provocaba cuando la tenía cerca. Temblaba solo pensar que, por mi idiotez y mis miedos, había estado a punto de perderla y quizá de perderla para siempre.


  Me quité el abrigo, los zapatos y los pantalones y los pusimos encima de los distintos radiadores de la casa para que se secaran, mientras Adriana y yo terminábamos de reconciliarnos dentro de la ducha.


  —El cubículo es muy pequeño —⁠apuntó.


  —Mejor, así no tengo más remedio que pegarme a ti, y tenerte cerquita, como me gusta… —⁠contesté, apoyándola contra la pared alicatada.


  Adriana sonrió. Metió las manos en mi pelo mojado y arrastró la punta de las uñas por la nuca, con una suavidad que hizo que me estremeciera.


  Le acaricié la cara como si fuera la primera vez que la viera, como si fuera la primera vez que la tuviera ante mí.


  —Estoy enamorado de ti hasta lo más profundo de los huesos —⁠susurré, mirándola a los ojos. A sus enormes y preciosos ojos de Bambi⁠—. Hasta me estoy poniendo rojo, joder —⁠dije, llevándome la mano al pelo, notando como me ardían las mejillas.


  —Me encanta que te ruborices, Álex —⁠dijo⁠—. Ver a un tío como tú sonrojado mientras se declara es una de las visiones más espectaculares.


  —Bueno, me siento un poco estúpido. No se me da bien decir cosas bonitas.


  —No te sientas así, por favor —⁠me pidió con voz suave.


  Se abrazó a mi cintura y apoyó la mejilla en mi pecho. Yo le acaricié el pelo húmedo.


  —Me ha costado mucho darme cuenta de que estaba enamorado de ti —⁠empecé a decir en un hilo de voz inseguro. Dios, qué mal se nos da a los hombres hablar de amor⁠—. No… no estoy acostumbrado a estas cosas. Nunca me he enamorado y me costaba identificar lo que sentía… Pero siempre estabas tan dentro de mí, nena, tan presente, tan a flor de piel… —⁠Me separé para que me viera⁠—. Siento una presión aquí, ¿sabes? —⁠Me llevé la mano al centro del pecho⁠—. Una presión que solo desaparece cuando estoy contigo, Adriana —⁠dije.


  —Yo también siento esa presión, Álex —⁠me confesó⁠—, y también solo desaparece cuando estoy contigo.


  Volvimos a abrazarnos. Necesitábamos sentir cada centímetro del cuerpo del otro. Adriana se acurrucó contra mí y suspiró. Había tantos sentimientos en ese suspiro.


  —Eres increíble. Jodidamente increíble —⁠susurré.


  La sentí sonreír sobre la piel del pecho. Deslicé las yemas de los dedos por su espalda.


  —Lo he pasado muy mal —musitó.


  —Lo sé y lo siento mucho —me disculpé.


  Se separó de mí para mirarme.


  —En este tiempo me he dado cuenta de que te quiero mucho…, muchísimo, Álex. —⁠Su declaración me enterneció⁠—. Te me has metido debajo de la piel a fuego. No quiero que vuelvas a alejarte de mí nunca más.


  —No lo haré, te lo prometo. —⁠Le acaricié el pelo mojado mientras mis ojos se perdían en su rostro⁠—. Ahora no hay nada que no haría para mantenerte a mi lado, Adriana. No hay línea que no cruce, riesgo que no corra, ni norma que no rompa…


  Adriana esbozó una sonrisilla.


  —Ay, las normas… —suspiró.


  —Me has hecho romperlas todas —⁠aseveré con una sonrisa.


  —¿Sabes que gracias a ti soy un poco más libre? ¿Un poco más yo misma? —⁠me dijo.


  —Estás genial siendo tú misma —⁠dije⁠—. ¿Y sabes que yo gracias a ti soy un poco más valiente?


  Y no solo era un poco más valiente, sino que había crecido a nivel emocional. Adriana me había hecho ser un poco más persona, incluso un poco más humano.


  Se puso de puntillas y me besó.


  Aquella tarde, mientras la tormenta sacudía Madrid sin misericordia, desdibujando sus formas, hice el amor con Adriana en el pequeño cubículo de la ducha del cuarto de baño de su piso. Le besé cada centímetro del cuerpo con los labios llenos de amor y saboreé su piel como si fuera la última vez, aunque solo era una de tantas veces como lo haría después. Porque yo seguí haciendo realidad todas las fantasías sexuales de Adriana (y ella las mías). Sobre todo las que tenían que ver con su pasión por el cuero. Me armé de un buen equipamiento en casa para descubrirle todo el placer que aún me quedaba por descubrirle. Parte de mi vestidor se llenó de botas de montar, guantes, muñequeras, esposas, arneses… En fin, os podéis hacer una idea…


  Más tarde, ya de noche, pedimos comida tailandesa a domicilio y abrimos una botella de vino tinto que Adriana y Julia guardaban de uno de los aguinaldos que le habían dado a Adriana en la cafetería en unas navidades. No es que fuera muy bueno, pero a mí me supo a Gloria Bendita por el simple hecho de que lo estaba tomando con ella. Reímos, charlamos, escuchamos viejos clásicos de jazz y brindamos, como lo hicimos la primera noche que fue al Templo del Placer. Aquel día brindamos por el placer y en esa ocasión por el amor, como no podía ser de otro modo.


  Alzamos las copas.


  —Por el amor —dijo Adriana.


  —Por el amor —susurré.


  Chocamos las copas y dimos un sorbo con expresión sonriente. La miré unos instantes por encima del borde del cristal, como hice aquella noche que la vi por primera vez, sin saber que se iba a convertir en la mujer de mi vida, en la persona por la que haría cualquier cosa, incluso dejar de ser definitivamente Álex el escort, para convertirme en Álex la persona, el hombre y el novio fiel.


  No sé qué había hecho en mí. Adriana llegó con su timidez, con su rubor rosa pálido en las mejillas, dándose tirones del vestidito que llevaba puesto, con el corazón hecho añicos porque su novio le había dejado por una de sus mejores amigas, y puso patas arriba mi vida. Al principio el instinto (la entrepierna) tomó el control, pero después lo había tomado el corazón. Porque así funciona esto, así funciona el amor. Yo era un completo lego en la materia, un inexperto, y por qué no decirlo, un escéptico. No creía en él, pensaba que era un truco de la naturaleza para ayudarnos a procrear, pero he tenido a la mejor maestra para instruirme y para hacerme creer en él.


  Adriana se acercó a mí y me susurró:


  —Tú me enseñaste un cuento, un cuento donde el placer era el protagonista, y yo voy a enseñarte otro cuento a ti… —⁠dijo. Me dio un beso en los labios. Sabían a vino y a nubes de azúcar⁠—. Érase una vez… EL AMOR —⁠susurró en mi boca, sonriente.


  Me uní a su sonrisa al recordar el juego de palabras que había utilizado yo en su día, haciendo referencia a su gusto por las historias que empiezan por «Érase una vez…».


  —Te quiero, mi Maestro del Placer —⁠dijo.


  —Te quiero, mi Maestra del Amor —⁠dije.


  Nos echamos a reír.
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  Adriana


  Ha pasado un año desde que aquella tarde de tormenta Álex y yo nos declaráramos. Un año en el que han pasado muchas cosas.


  Aprobé la oposición. Sí, la aprobé. ¡Menudo subidón! El esfuerzo de tanto tiempo, tantas horas enclaustrada en la habitación hincando los codos, tantos nervios, tantas noches sin dormir dieron sus frutos. El día que salieron las notas en Internet, no fui capaz de consultarlo, me temblaban hasta las pestañas, tuvo que ser Álex el que lo mirara por mí. Ya sabéis cómo es… Me lo anunció con un «vete eligiendo Galería de Arte en la que coger plaza porque has sacado un 8,67 de nota de corte».


  ¡Hostias!


  Grité, salté, lloré y por poco no me dio un soponcio. Me lancé a los brazos de Álex con los ojos llenos de lágrimas y me quedé ahí colgada como una mona. Él me abrazó con fuerza contra su cuerpo y dimos unas cuantas vueltas.


  —Enhorabuena, nena —me dijo cuando me dejó en el suelo.


  Actualmente estoy trabajando como comisaria de exposiciones en la Galería Kreisler, que ofertaba dos plazas de empleo público. Huelga decir que estoy feliz no, lo siguiente tampoco, lo siguiente. Por supuesto renuncié a mi puesto en la cafetería y la verdad es que me dio pena, había pasado muchos años currando en ella y la jefa y las compañeras habían sido buenas. De vez en cuando me paso con las chicas para tomarnos un café y unos cupcakes mientras nos arreglamos la vida las unas a las otras. Carla sigue con su inseparable Sebas. No se despegan el uno del otro ni con agua caliente. María está saliendo con Silvia, la chica que conoció en la fiesta del primer aniversario del Templo del Placer, y Julia… Lo de Julia tiene miga. Finalmente consiguió hacer una entrevista a uno de los cotizadísimos Maestros del Placer, a un amigo de Álex que se llama Víctor, el andaluz que le gustó tanto la primera vez que vimos los perfiles de los escorts en la web del Templo del Placer. Pero esa es una historia que creo que es mejor que en algún momento os cuente ella. Porque hay historias que deben ser contadas y la suya lo es. Por cierto, ahora es redactora, ya no anda todo el día pateándose las calles.


  Os estaréis preguntando… ¿y Álex?


  Álex tuvo que salir de su zona de confort, atajar sus inseguridades y desacostumbrarse a la vida que implicaba ser escort, y no me refiero a follar por dinero, sino a la seguridad que le daba serlo, porque era un maestro. Álex sabe cómo follar a una mujer. Pero eso ya lo sabéis.


  Le animé a que se dedicara a su otra pasión: la fotografía, y el resultado ha sido sorprendente, dejando claro que hay muchas oportunidades detrás del miedo y que a veces solo es cuestión de lanzarse, de dar un salto de fe.


  Ha presentado varias colecciones ya con muy buena crítica de expertos y público. El muy cabrón se los ha metido a todos en el bolsillo y es que ese carisma que posee lo traslada a sus instantáneas y, claro, no hay quien se resista.


  Hoy justamente presenta una nueva colección en la Galería Marlborough, una galería independiente de Madrid que colabora con las sedes que tiene en Londres y Nueva York para exponer el trabajo de artistas emergentes e internacionales de España.


  ¿Y adivinad qué fotografías se van a exponer? Pues sí, las que me hizo a mí, aquel experimento ha adquirido tintes profesionales y hoy se presentan ni más ni menos que en la galería Marlborough.


  No me preguntéis cómo me convenció porque ni yo misma lo sé. Le vi tan ilusionado con exponerlas y tan seguro de que iba a ser un éxito que no pude negarme. Le ha costado un año llevarme al huerto, pero al final lo ha conseguido. Bien pensado, ¿qué tiene de malo? Yo puedo hacer con mi santo cuerpo lo que me dé la gana y, además, las fotos son una puta pasada. No sé si mis padres estarán de acuerdo cuando las vean, pero a veces tenemos que volar por nosotros mismos, aunque no tengamos su total beneplácito.


  —Álex, estoy de los nervios —⁠le digo.


  Se inclina y me da un tierno beso en la nariz.


  —Relájate, nena, todo va a salir bien.


  —¿Y mis padres?


  —A tus padres les va a encantar, ya verás…


  Suspiro. Quiero creer en sus palabras y me agarro a ellas como si fuera un clavo ardiendo.


  —Tú, ¿cómo estás? —le pregunto, atusándole las solapas de la chaqueta negra que lleva puesta. La chaqueta de uno de esos trajes que le quedan como un guante.


  —Tranquilo —responde.


  Consulto mi reloj de pulsera.


  —Ya es la hora.


  —Sí.


  Sonrío.


  —¿Listo? —digo.


  Asiente.


  —Sí, ¿y tú?


  —Sí —afirmo.


  —Señor Fernández… —le llama uno de los comisarios encargados de su exposición.


  Nos separamos y nos giramos hacia él. Es un hombre entrado en los cincuenta, alto y estilizado que va vestido elegantemente con un traje azul oscuro, una camisa blanca y una corbata verde botella.


  —Vamos a abrir las puertas —⁠dice con mucha educación.


  —Gracias —contesta Álex.


  Cojo aire y espero junto a él a que la gente vaya entrando en la Galería. Doy un gritito cuando veo a las chicas. Se acercan hasta donde estamos con una sonrisa que me llega al alma, y nos saludamos efusivamente con besos, abrazos y demás.


  —Hola, Álex —lo saludan.


  —Hola, chicas. Gracias por venir —⁠dice.


  Todas sonríen.


  —¿Nerviosa? —me pregunta Julia.


  —Estoy como un puto flan —confieso.


  María me pasa la mano por la espalda.


  —Tranquila, si vieras la de gente que hay en la calle haciendo cola…


  Abro los ojos como platos.


  —¿En serio?


  Las tres inclinan la cabeza, afirmando.


  —Porque nosotras hemos andado listas y hemos venido pronto, sino nos hubiera tocado esperar —⁠comenta Carla.


  —No me lo puedo creer…


  —Pues créetelo —dice Julia—. Todo el mundo quiere ver a La chica de Plata.


  Ese es el título que Álex ha puesto a la colección.


  La gente pasea por las distintas salas donde están expuestas las fotografías y mis nervios crecen, pero las primeras críticas empiezan a llegar a Álex y son bastante buenas. Eso me hace soltar el aire que he estado conteniendo en los pulmones…, hasta que veo llegar a mis padres y a mi hermana Sonia, y los cojones se me suben a la garganta.


  Álex me mira y me guiña el ojo. Me acerco hasta ellos con expresión cautelosa en el rostro.


  —Esto es una puta pasada, hermanita —⁠dice Sonia, dándome un codazo en el costado⁠—. Estás increíble.


  —Gracias —le agradezco con voz tímida.


  Le doy un par de besos y después beso a mi madre.


  —Estás… muy guapa en las fotos —⁠apunta.


  Bueno, parece que he salvado el primer escollo. Más o menos. Dirijo una mirada a mi padre, que deambula sus ojos por las fotografías que están a la vista en la sala en la que nos encontramos. Le veo fruncir el ceño y observarlas detenidamente.


  —¿Qué te parecen, papá? —le pregunto cuando consigo reunir el valor suficiente.


  No responde de inmediato y eso me preocupa. Me mordisqueo el labio inferior.


  —Podías llevar un poco más de ropa —⁠dice⁠—. Pero… —⁠Qué bien hay un «pero»⁠—. Son muy bonitas. Creo que el trabajo de Álex es muy bueno —⁠añade.


  Me tiro a sus brazos y le doy un beso en la mejilla.


  —Gracias, papá. Me alegro mucho de que te gusten.


  —No solo le gustan… —interviene Sonia con su habitual desparpajo⁠—. Lleva babeando todo el tiempo desde que supo que la protagonista de las fotos eras tú.


  —Vaya paliza nos ha dado. Se lo ha dicho a sus compañeros de trabajo y todo —⁠anota mi madre, poniendo los ojos en blanco.


  Me rio.


  —Entonces, ¿os gustan?


  —¿A ti te hace feliz? —me pregunta mi madre, agarrándome las manos.


  —Mucho —contesto.


  —Pues entonces nosotros estamos felices por ti. Pero sí, nos encantan, incluso a tu padre. Estás preciosa, hija. Hasta un ciego lo vería —⁠dice con orgullo de progenitora.


  —Estás to buena —apostilla mi hermana.


  Me echo otra vez a reír. La sangre no ha llegado al río.


  Álex se acerca a nosotros y saluda a mis padres y a mi hermana, que le mira como si no hubiera visto un hombre en su vida. Adora a su futuro cuñado y Álex se lleva muy bien con ella. Conectaron mucho el día que Álex fue a casa a conocer a mis padres.


  —Hola, cuñadito —lo saluda, lanzándose a él para estamparle un beso en la mejilla.


  —Hola, guapa —dice Álex.


  Da un par de besos a mi madre y un apretón de mano a mi padre.


  —Muy buen trabajo, Álex —le felicita, sosteniéndole la mano unos segundos más de lo normal.


  —Muchas gracias —asiente él con humildad.


  


  Entre unas cosas y otras, la tarde pasa volando y mis nervios se van apaciguando cuando compruebo que el mundo no se ha acabado, pero la adrenalina me ha dejado como si me hubiera pasado por encima una locomotora. No puedo con el culo.


  Ya en el ático de Álex, donde ahora vivo con él, prepara la cena mientras yo me doy una ducha relajante. Cuando salgo del cuarto de baño envuelta en el albornoz, Seven days in sunny june de Luca Giacco, llena con sus pausadas notas musicales el salón.


  —Me encanta —digo.


  Álex me dedica una sonrisa cómplice mientras se acerca a mí.


  —Me debes un baile —dice.


  Arrugo la nariz.


  —¿Un baile?


  —Sí, al final no bailamos en la fiesta del aniversario del Templo del Placer. ¿Te acuerdas que te pregunté si me concederías un baile?


  —Sí.


  —Al final no bailamos.


  —Es cierto, acabamos follando en la Pleasure Room como estrellas porno —⁠comenté con una risilla maliciosa.


  La sonrisa de Álex se amplía en su boca, adquiriendo un aire travieso.


  —Luego acabaremos así también, pero ahora, ¿me concedes este baile? —⁠pregunta, haciendo una ligera reverencia con la cabeza.


  —¿En albornoz? Si lo hubiera sabido me hubiera puesto algo más elegante.


  —Estás perfecta.


  Tomo las manos que me ofrece y me abrazo a su torso desnudo (le encanta cocinar sin camisa), apoyando la mejilla en el pecho. Él pasa los brazos por mi cintura y me pega mucho más a su cuerpo. We belong forever de Urban Love empieza a sonar y Álex y yo nos dejamos mecer por su aterciopelado sonido.


  Suspiro, hipnotizada por el latido de su corazón.


  —Adriana…


  —¿Sí?


  —Eres mi amor, mi mundo y mi vida, lo sabes, ¿verdad?


  Sonrío.


  —Sí, lo sé. Lo veo cada día en tus ojos, Álex —⁠afirmo⁠—. Y tú sabes que eres lo mismo para mí, ¿verdad?


  —Sí. Lo siento cada día en el latido de tu corazón —⁠dice.


  Me da un beso en la cabeza y yo le doy uno en el pecho.


  


  A ese baile le seguirán muchos otros, ya que Álex y yo continuaremos escribiendo nuestra historia —⁠nos vamos a empeñar a fondo en ello y no vamos a permitir un final que no sea feliz⁠—, porque un cuento puede escribirse de mil maneras. Solo os puedo decir que busquéis la vuestra y que seáis lo suficientemente valientes para vencer los miedos, las inseguridades, los prejuicios, los complejos, los convencionalismos sociales, y ¡hasta para romper las normas!, pero no os quedéis sin escribir vuestra historia. No renunciéis a ella. No lo hagáis jamás. Nunca se sabe cuándo ni dónde garabatearéis la primera línea. El pie os lo doy yo:


  Érase una vez…


  El resto depende de vosotras.


  


  


  
    ANDREA ADRICH. Lectora empedernida para quien leer ya no era suficiente, de repente sintió la necesidad de dar vida a sus historias y crear sus propios personajes. Hace dos años se animó a autopublicar su primera novela y rápidamente se convirtió en una de las autoras independientes más vendidas del género romántico. Amante de un buen libro, no puede pasar un día sin escribir, su verdadera pasión, algo que necesita como respirar.
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